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    PRÓLOGO 
 
    — 
 
      
 
    Por alguna extraña razón en ese día en concreto las manecillas del reloj no paraban de sonar con más intensidad de la que acostumbraban. Un aire espeso se había apoderado de la habitación, dejando que los olores que se encontraban hasta lo más remotamente escondidos salieran y se concentraran en la nariz del capitán Sánchez. En otras ocasiones había pasado lo mismo, su despacho estaba al final del pasillo, cuyo hecho hacía suponer que el aire no circulaba bien en aquel lugar por lo alejado que se encontraba. 
 
    ¡Pero nada más lejos de la realidad!, su despacho al ser el último era el único que tenía una ventana respetable. Lo suficientemente grande para dejar entrar una bocanada de aire y dejar asimismo pasar la suficiente iluminación para no hacer uso de ninguna bombilla. Y de igual forma, a pesar de todo eso era inútil cuando el clima no era favorable, como justo pasaba en aquel momento. Era invierno. 
 
    En invierno no se podía pensar siquiera en algo tan absurdo como abrir una ventana sin esperar morir de neumonía pocas horas después. Nadie era tan estúpido para hacer algo así, aun cuando estar en aquel despacho cada vez se hacía más insoportable. No era la primera vez que el capitán Sánchez se sofocaba por la intensidad de los olores de aquella habitación. Los muebles eran tan viejos, que parecían haber salido de una casa de antigüedades. Todo aquello, irritaba y ponía de los nervios al capitán, no entendía que él tuviera que trabajar en aquellas condiciones. 
 
    El capitán Sánchez era un hombre paciente, normalmente cosas como aquellas las dejaba pasar una y otra vez, pero… sí, definitivamente aquel día tenía algo distinto. Los sonidos se estaban volviendo cada vez más agudos y tenía un presentimiento de que el reloj estaba contando sus horas. Además, ese olor siempre lo había odiado, pero en esa ocasión era algo completamente distinto. Todo junto le provocaba una profunda sensación de náuseas. 
 
    Algo estaba muy mal ese día, su cuerpo se sentía entumecido y no paraba de mover la lengua dentro de su boca de un lado a otro. La silla donde estaba sentado, su apreciada silla que era lo único agradable de aquel lugar, estaba rígida, casi como si estuviera apoyada entre dos tablones. Colocó las manos sobre el escritorio y cerró sus puños. Sabía que debía dejar de comportarse de aquella forma tan extraña, pero era como si su cuerpo le dijera que no podía actuar de otra manera. Solo tenía que esperar un poco más y luego se iría, pues resultaría demasiado extraño que alguien que acababa de llegar se fuera tan rápido. Contó cuarenta segundos en su cabeza y no aguantó más levantándose de un salto de la silla. Salió del despacho dando zancadas. 
 
    De repente, el capitán notó que dos de sus mejores oficiales ya se encontraban trabajando en sus escritorios. A la derecha se encontraba Molina, escribiendo algo sobre un papel; y a la izquierda Martín, distraído en algo que veía en su ordenador. Era demasiado temprano para que ambos estuvieran allí, y eso le provocó algo de intriga. 
 
    ―¿Qué hacen tan temprano aquí? ―preguntó el capitán Sánchez examinándolos detenidamente. 
 
    Los policías se sobresaltaron y giraron sus cabezas para poder ver quién les hablaba. Martín soltó una risilla nerviosa y Molina continuó escribiendo como si no pasase nada. 
 
    ―Trabajo en una investigación ―murmuró Molina. 
 
    Sánchez miró al otro oficial y este se encogió de hombros. 
 
    ―Estoy en el mismo caso ―suspiró Martín y se pasó una mano por su cabello―. Prácticamente él me obligó a venir. 
 
    Molina se tomó un momento para fulminarlo con la mirada y luego continuó a lo suyo. El capitán Sánchez alternó la mirada entre ambos y se preguntó cómo era posible que trabajaran juntos si eran tan diferentes. 
 
    ―Bien, les deseo suerte―. No hacía falta cuestionarse qué hacía él allí, todos sabían que era una persona que le gustaba madrugar y un gran trabajador, apenas tenía vida social fuera de su trabajo y a veces llegaba a quedarse a dormir en la misma comisaría, y nadie le decía nada, pues él era el capitán. 
 
    Justo cuando se daba la vuelta, notó algo en lo que no había reparado antes, uno de los despachos tenía la puerta entreabierta. Aquella circunstancia podría no tener la menor importancia, pero sí, si se trataba de que quien tenía ese despacho era alguien sumamente meticuloso. 
 
    ―¿Ya llegó el inspector García? ―dijo sin despegar la mirada de aquella puerta―. Le invadió un regusto amargo en la boca. 
 
    Martín hizo un gesto con su cabeza, como respondiendo con él a la pregunta de su capitán. 
 
    ―¡No!, solo estamos nosotros… 
 
    ―¿Pasa algo, capitán? ―interrumpió Molina de repente. 
 
    Sánchez sacudió su cabeza y apartó la vista. Tomó aire y lo expulsó lentamente. 
 
    ―Todo está bien, chicos. ―Se giró y caminó hasta la entrada―. Les veo luego. 
 
    Pudo sentir cuatro ojos clavados en la espalda, y todavía a la distancia, tenía la sensación de aquel repulsivo olor como si lo llevara consigo. 
 
    

  

 
   
    — 
 
    CAPÍTULO 1 
 
    — 
 
      
 
    Últimamente Lucas pasaba toda la mañana intentando escribir el capítulo final de su próximo libro. Su rutina ahora se resumía en eso, escribir algo por la mañana y luego pensar durante el resto del día qué podía escribir la mañana siguiente. Claro, si se le puede llamar “escribir” a dejar las manos suspendidas sobre el teclado de su portátil. Lo cierto era que llevaba semanas intentando escribir algo, pero parecía que la inspiración le había abandonado, y no sabía qué hacer para recuperarla. 
 
    Sus historias siempre habían sido las mejores, sorpresivas, atrayentes y obsesivas en toda la extensión de la palabra. Esta última obra significaba mucho para él, pues era uno de sus mejores trabajos que había hecho hasta la fecha y, aun así, se le estaba haciendo imposible terminarla. Y sí, suena como si estuviera pasando por una especie de duelo en el que no pudiese aceptar que con ese capítulo se cerrara una de las mejores etapas de su vida. Pero no, distaba mucho de eso. Toda la trama se había enredado, estaba tan sumergido que ni él mismo podía pensar en cuál podría ser el culpable en su idea del asesinato perfecto. 
 
    Se había transportado a la época en la que era oficial de policía y no podía resolver un caso. Quería que una vez más, su historia tuviera el final menos esperado posible, pero no paraba de confundirlo una idea. Ya todos sabían que seguramente la persona menos culpable era la que más lo parecía, hasta intentar que de alguna retorcida manera la persona menos probable de ser la asesina fuera la responsable, se hubiera vuelto un cliché. 
 
    ¿Qué podía hacer? En ambos casos para él resultaba una respuesta obvia, y eso era decepcionante hasta para el mundo real. Siempre había dos personas en las que estaba el foco, la persona que aparenta ser la más inocente y aquella que parece la más culpable, pero… ¿qué tal si los tres oficiales fueran los culpables? Quizás podía escribir algo como: “una obra maestra nunca era responsable de un solo cerebro” o… “nadie se pudo imaginar que personas tan distintas podían coincidir en una idea tan brillante” o mucho mejor sería… 
 
    ¡No!, ¡todo eso era una tontería!, se escuchaba ridículo y parecía un cuento para niños. Además, ya nadie intentaba que las frases finales rimaran, eso se iba más hacia los eslóganes de los superhéroes. Todo el mundo quería que le dieran una extensa explicación que haga que sus mentes pierdan el sentido, nadie era tan inocente para impresionarse con cualquier final. El ser humano evolucionaba, y con ello sus mentes, las expectativas. Lo que antes era difícil de entender hoy en día era un acierto fácil. 
 
    Lucas miró por la ventana de su habitación y se fijó en las casas que estaban al otro lado de la calle. Era increíble cómo la gente vivía absorta en sus propias vidas, tan sumergidas, que eso los hacía altamente vulnerables. No era posible defenderse si no se veía una amenaza, ¿y cómo puedes ver las amenazas si estás tan absorto en tus propios problemas, que te hacen parecer ciego sin serlo? Dolía pensar que quizás enfocarte únicamente en un problema podía ocasionarte otro, pero después de todo, ¿cómo podríamos saberlo? ¿Por qué alguien se imaginaría ser atacado sin conocer las intenciones que tienen los demás? 
 
    Algo que le había enseñado sus años de trabajo en el cuerpo de policía, era que nunca se podía suponer qué podía estar pasando por la mente de una persona. Y eso lo llevaba nuevamente a su conflicto, no entendía qué querían las personas y tampoco sabía cómo encontrarlo. La única manera de que una historia pueda atraparte es manteniéndote lo más expectante posible. A todos les encanta jugar a adivinar el final, pensar que son lo suficientemente sabios para creer que aun en su inexistente experiencia de la situación podían saber la respuesta. Las personas aman pensar que son astutas, que no pueden aprovecharse de ellas porque tienen el ingenio suficiente para adivinar las intenciones. 
 
    Pero nuevamente era imposible saber las intenciones, y más todavía cuando quizás la mayoría tenía la capacidad de deducir un caso donde te dan pistas para que puedas hacerlo. Hazle a la gente saber lo que quiere y luego encárgate de dárselo; y los tendrás comiendo de tus manos. En su caso, ni él mismo sabía qué podía hacerles querer a sus lectores, todo le estaba quedando muy grande como para solo ser un libro. 
 
    No tenía sentido decir que aún no se decidía cómo terminar su historia, parecía ridículo, ya que nadie empieza a escribir un libro sin conocer el final. Pero Lucas era la excepción, siempre había visto sus libros como si fueran la realidad que estaba viviendo en ese momento. Era algo completamente personal, a su mente le gustaba trabajar de forma distinta y por eso buscaba junto al lector quién podría ser el culpable.  
 
    Cansado de no saber cómo continuar, pues las ideas no le venían a la cabeza y la inspiración parecía que le había abandonado, de repente Lucas se levantó del sofá y se dirigió a la cocina. En aquel instante era inútil seguir con aquello, pues sus musas parecían que le habían abandonado y no tenía pues sentido seguir así. Siempre había amado escribir, era su manera de quitarse algunas de las pesadillas que lo atormentaban por las noches. 
 
    La cocina estaba hecha un desastre. Era una de las consecuencias de estar tan atrapado en sus pesadillas; no podía pensar en nada más. Lanzando un suspiro se dedicó a recoger el desorden para intentar sentir un poco de satisfacción consigo mismo. Se puso unos guantes de limpiar y cogió una de las bolsas de basura que se encontraban en la despensa y comenzó a recoger los restos de los envases de comida recalentada que tenía esparcidos por su cocina. Por un momento Lucas se mantuvo de pie sin moverse de su posición, le asustó hacerse consciente de su soledad y lo silenciosa que era su casa. El aire se quedaba suspendido y provocaba que una especie de tensión se le acumulara en los hombros. Hacía años que había dejado de buscar criminales, pero nunca había dejado de sentirse como si le estuvieran observando. Como si de alguna retorcida manera los asesinos de sus libros también le estuvieran acechando a él. 
 
    De repente un sonido tintineante empezó a retumbar, haciendo sobresaltar a Lucas. Repentinamente los latidos de su corazón se dispararon, llevándolo a soltar lo que tenía entre sus manos. Segundos después notó que el sonido venía del salón, era su teléfono fijo que estaba sobre la pequeña mesa de café, el que no paraba de sonar. Esperó que su respiración se ralentizara un poco hasta empezar a caminar hacia el teléfono. Llegó hasta él y se quedó observando por un momento cómo este timbraba, no recordaba que aquel artefacto sonara tan fuerte. Estaba tan paranoico que por un momento se pudo imaginar a alguien cambiando el que era su teléfono por una réplica que sonara tan fuerte como para ponerle los pelos de punta. 
 
    Todo aquello era absurdo, por supuesto, pero la mente de Lucas solo podía imaginar en primer lugar que las razones de aquello se debían a que un tercero estaba implicado, cuando la realidad era que ya había olvidado el sonido porque nadie solía llamarle al teléfono fijo. De hecho, nadie siquiera le llamaba a su teléfono móvil, pero eso solo eran simples formalidades. 
 
    Descolgó el teléfono y se lo llevó a la oreja. 
 
    ―¡Diga! ―carraspeó al notar que su voz estaba un poco ronca. Llevaba días encerrado en aquella casa, en los que no había sido necesario que hablara con nadie. 
 
    La línea se quedó sumergida en un silencio y eso provocó que volviera su paranoia. 
 
    ―¿Hola? ―Se mantuvo en su lugar mirando a un lado y a otro, con la intención de estar atento a si surgía algún cambio. 
 
    Nada, ni una sola palabra salía del otro lado de la línea y eso solo lo hacía pensar en que alguien… 
 
    ―¿Hermano? ―dijo de repente una voz femenina, haciendo que Lucas diera un salto. 
 
    Al escuchar aquella voz, Lucas se tranquilizó un poco, dio un pequeño suspiro, pasó la mano por su frente sudorosa secándola y dando de nuevo un suspiro de alivio, al reconocer aquella voz, respondió. 
 
    ―¿Ana, eres tú? ―dijo Lucas. 
 
    De repente, escuchó cómo desde el otro lado de aquel teléfono, esa persona soltaba una carcajada. 
 
    ―Claro, Lucas. ¿Acaso tienes a otra hermana que no sea yo y de la que yo no sepa nada? ―Se escuchó otra risa y Lucas solo pudo suspirar. 
 
    ―¡Lo siento!, yo solo… ¿Por qué has tardado tanto en responderme? Por un momento he pensado que estaban intentando… 
 
    Su hermana volvió a reírse más fuerte. 
 
    ―Por favor, Lucas, sabes que te quiero, pero tienes que parar con las novelas de misterio de una vez ―dijo usando un tipo de voz, con la que Lucas había deducido, que intentaba ser graciosa―. ¡Mírate!, se te oye asustado. Ya todos sabemos que estás lo suficientemente viejo como para morir de un infarto en cualquier momento. 
 
    Lucas soltó un gruñido. 
 
    ―Te recuerdo que tú eres solo dos años menor que yo. 
 
    ―Sí, pero aún sigo en mis treinta. ―Usó una voz cantarina y volvió a soltar otra carcajada. 
 
    Eso hizo que de repente Lucas cayera en cuenta de algo. Apenas llevaba un minuto hablando con su hermana y era la primera vez que la escuchaba tan alegre en un lapso tan corto de tiempo. Aquello provocó en Lucas una sensación de satisfacción que le estremecería. 
 
    ―¿Estás bien? ¿A qué se debe tu llamada? 
 
    ―¿Una hermana no puede llamar a su hermano solo para saludar? 
 
    ―¡Vamos Ana!, ¡ya déjate de chistes! Todos sabemos que odias hablar por teléfono. 
 
    Su hermana se tomó un tiempo para responder, pero luego la oyó soltar otra carcajada un poco más suave. 
 
    ―¡Sí!, tienes toda la razón. Yo… ―La pausa de Ana se prolongó más de lo debido y eso hizo que otra vez se encendieran las alarmas en la cabeza de Lucas. 
 
    ―Ana… 
 
    ―Estoy mejor que nunca, Lucas ―dijo de repente―. De hecho, estoy mejor que en mucho tiempo. La verdad es que nunca me había sentido de esta manera. 
 
    ―Ana, ¿a qué te refieres? ¿De qué estás hablando? 
 
    ―Estoy saliendo con alguien, y va bastante en serio. ―Su hermana hizo lo que parecía un alarido de felicidad―. Te juro que todo es como en un sueño, es como si estuviera en una especie de burbuja… 
 
    ―¡Para!, frénate un momento, Ana. ―La interrumpió sorprendido―. ¿Estás saliendo con alguien? ¿Cómo? ¿Por qué?... 
 
    ―Lucas… 
 
    ―¡¿Con quién!? Esa es la pregunta más importante y quiero que me respondas a todas. 
 
    ―Relájate, para eso te llamo. Quería invitarte a tomar un café este viernes, así puedo contarte todo y también puedes ver a Noelia… 
 
    ―¿Este viernes? ¡Que sea hoy!, puedo reservar una mesa en aquel restaurante que tanto le gusta a Noelia. 
 
    ―¡No!, ¡no!, hoy no puedo, tengo que hacer unas cosas antes. ―Lucas amaba a su hermana Ana, él era el hermano mayor y sentía que debía protegerla y la idea de tener que esperar para hablar con ella lo desagradó―. Tranquilízate, tampoco se trata de una urgencia. 
 
    Por un instante consideró la idea de insistir en que se vieran ese mismo día, para él sí era una urgencia. Su hermana ya había pasado por muchas cosas malas a lo largo de su vida, y todas habían sido provocadas por un hombre en concreto. El padre de Noelia, una persona despreciable que solo sabía ser un borracho, maltratador y abusador. Lucas no podía soportar la idea de que alguien más pudiera volver hacer daño a su hermana, ni a su sobrina Noelia. 
 
    ―¡Ana!, ¿es cierto lo que me dices? ―dijo Lucas, dejando escapar de su boca un suspiro―. No creí que quisieras estar con alguien más después de… 
 
    ―La verdad es que yo tampoco, Lucas, pero esto pasó de repente y me está haciendo muy feliz ¡No te preocupes!, ¡te lo contaré todo cuando nos veamos! ¡Hermanito!, ¡ya hablamos! Te quiero mucho hermanito mío. 
 
    ―También te quiero. 
 
    La línea se cortó y Lucas volvió a quedar sumergido en el silencio. Todavía no sabía qué sentimientos tener por las noticias que le había dado su hermana. Lucas no sabía si estar contento, o estar enfadado con su hermana, pues no quería que de nuevo ella volviese a pasar el suplicio que ya pasó con anterioridad y que nadie la hiciese sufrir y menos que la hiciesen daño, pero por otra parte estaba contento, pues su hermana aún era joven y merecía una oportunidad y ser feliz. 
 
    Durante un tiempo Lucas estuvo dando vueltas en su cabeza la llamada de su hermana, y después decidió continuar con la limpieza de la cocina de su casa. Encendió el televisor y puso el canal de noticias mientras seguía limpiando. 
 
    Tres días más tarde, la mañana del viernes, decidió abandonar su infructífera rutina de escritura, con la intención de estar listo para ir a ver a su hermana. Unas horas antes Ana le había respondido su mensaje preguntándole la hora en que se verían. Debía ser a las 10:30 en un pequeño local que estaba de camino a su casa, y esto solo provocó fastidio en Lucas ya que demostraba lo perezosa que era su hermana. 
 
    Justo antes de salir por la puerta, el sonido estridente del teléfono volvió a hacer acto de presencia. Lucas se dirigió hacia él y se molestó al pensar que seguramente era Ana intentando nuevamente retrasar su cita. 
 
    ―¡Diga! ―soltó con tono hostil. 
 
    ―¿Lucas? Habla el inspector García. 
 
    Eso le cayó como un jarro de agua fría. ¿Qué hacía su antiguo colega llamándole? Hacía años que habían dejado de llamarle para intentar convencerle de que volviera a su antiguo puesto de trabajo. 
 
    ―¿Qué tal, Oscar? 
 
    ―Siento decirte esto, pero tengo una mala noticia ―dijo el inspector con voz entrecortada. 
 
    Lucas volvió a sentir el peso de una mirada después de escuchar esas palabras. 
 
    ―¿Qué pasa, Oscar? 
 
    ―Es sobre Ana, tu hermana. La hemos encontrado muerta hace unas horas. 
 
  
 
  
   
      
 
    — 
 
    CAPÍTULO 2 
 
    — 
 
      
 
    Hay una sola cosa en la vida que puede ser peor que recibir malas noticias, y era ser el responsable de darlas. Cargar con el peso de ser quien dice las cosas que a nadie le gusta escuchar era la peor parte de ser un policía. Era insensible quizás comunicar algo así, después de ver cosas tan horribles como para hacerte perder la fe en la raza humana, y aun así llevar las malas noticias era peor. Pues, una vez que debías hacer que alguien supiera que una de sus peores pesadillas se había hecho realidad, resultaba inevitable empatizar con esa persona. Toda la situación te abría a sentir dolor por el tormento de pensar que en cualquier momento puede pasarte lo mismo. 
 
    El inspector García era siempre el responsable de encargarse de aquellas situaciones, había sentido cómo el alma se le abría una y otra vez al ver a las personas destrozadas por una pérdida, pero a pesar de ser él siempre el encargado de dar esas tristes noticias, nunca se sintió preparado para hacerlo y afrontar aquella situación. Pasar por el mismo escenario una y otra vez podría hacerte creer que eras inmune ante dicha situación cuando esta se producía, pero nada más lejos de la realidad. 
 
    Justo después de recibir la llamada telefónica comunicándole la trágica noticia, Lucas se puso de camino a la comisaría de policía. Al inspector García nunca le había dolido tanto una llamada como aquella, parecía inverosímil siquiera concebir la idea de que Ana había muerto. La situación tenía al inspector García a un borde del abismo por los nervios, sentía algo roto dentro de sí, pero hacía todo lo posible para intentar contener sus emociones, pues conocía bien a Lucas y sabía muy bien cómo debía sentirse este. 
 
    Observó cómo su amigo Lucas esperaba sentado con la cara enterrada entre las manos. 
 
    El inspector al final no se aguantó más y se acercó a él. Este al sentir sus pasos rápidamente alzó la cabeza. A Óscar le sorprendió que no estuviera llorando, conocía a Lucas desde hacía muchos años, y sabía lo mucho que quería a su hermana. Se sentó a su lado y apoyó su mano sobre su espalda. 
 
    ―Lo siento tanto… 
 
    De la nada Lucas lo tomó por la camisa y lo acercó a él con brusquedad. 
 
    ―Espero que me expliques ya mismo qué fue lo que pasó con Ana ―dijo entre dientes―. Llevo una hora plantado en esta silla esperando que alguien se digne a decirme algo. 
 
    De repente le empujó y se puso de pie. Rápidamente Óscar lo imitó. 
 
    ―¡Tienes que calmarte!, están investigando lo sucedido… 
 
    ―¿Investigando? ―La mirada de Lucas se tiñó de cierta incredulidad y eso aumentó el nerviosismo del inspector―. ¿Qué le pasó a mi hermana, Óscar? Merezco saber qué ha pasado con ella. ¡¿Dónde la tienen?! 
 
    La voz de Lucas se escuchó a lo largo de toda la comisaría, provocando que la atención de varias personas se centrara en ellos. Óscar pasó una de sus manos por su cabello y se dijo así mismo que haría todo lo posible para no volver a ser el que diera las malas noticias. 
 
    ―Escúchame, Lucas, no puedo darte información ahora, es clasificado. ―Notó cómo Lucas hacía amago de hablar, pero lo interrumpió rápidamente―. En este momento el cuerpo de tu hermana está en el departamento forense, la han llevado para hacerle algunos exámenes… 
 
    Se detuvo al ser consciente de que Lucas empezaba a hiperventilar. Y de repente… ahí estaban, las lágrimas. De la nada Lucas volvió a caer sobre la silla y se quebró. Por un momento se quedó paralizado ante la imagen, era extraño ver a un hombre de un metro noventa llorando como si fuera un bebé. Aunque ambos hombres se conocían de hace años, era la primera vez que Óscar lo veía de esa manera. El malestar que había en su interior se acrecentó. 
 
    ―Oye, tranquilízate ―susurró poniendo una mano sobre su hombro―. Todo va a ir bien, solo hay que esperar un momento y vendrán a decirte algo. 
 
    Lucas en un intento de relajarse comenzó a respirar de forma más tranquila. Su mirada azulada se fijó en el inspector, y verlo ahí de pie hizo que el expolicía notara algo. 
 
    ―¿Por qué tú no puedes decirme qué es lo que está pasando? 
 
    ―No quiero involucrarme mucho en esta investigación. ―Nuevamente se pasó una mano por la cara y se apretó el puente de la nariz. 
 
    ―¿Cómo que no quieres, Óscar? Pensé que tenías aprecio a Ana. ―Lucas ante aquella situación, estaba impacientándose y le frustraba no poder entender nada. 
 
    De repente, un oficial se paró frente a ellos y se dirigió a Lucas. 
 
    ―¡Señor Millán!, ¡acompáñeme! El capitán Sánchez quiere hablar con usted. 
 
    Lucas y Óscar se lanzaron una última mirada antes de empezar a caminar. Siguieron al joven oficial que los llevó por un amplio pasillo y se detuvo en la puerta que estaba al final. Esperaron un momento hasta abrir la puerta. Al otro lado de la habitación estaba el capitán Sánchez sentado en su silla mientras revisaba unos papeles. Cuando notó su presencia se puso de pie y les indicó con una mano que tomaran asiento. 
 
    Lucas cada vez se sentía más frustrado con toda la situación, era como si el tiempo hubiera decidido transcurrir en cámara lenta para que cada segundo fuera agonizante, y lo peor de todo, no veía a nadie tan preocupado como él. Parecían nerviosos, ansiosos, un poco recelosos quizás, pero nadie en absoluto se mostraba preocupado por la muerte de una persona, en especial la de su hermana, una persona que todos ellos conocían muy bien. Al parecer, nadie estaba dolido por que Ana hubiera perdido la vida. 
 
    ―Lucas ―dijo el capitán Sánchez extendiendo una mano hacia él―. Lamento que nos volvamos a ver en estas circunstancias. 
 
    Desde su asiento Lucas lo fulminó con la mirada ignorando el saludo. Cuando el capitán notó que no tenía intenciones de tomarle la mano también tomó asiento con resignación. 
 
    ―Entiendo que estés enfadado, Lucas. En estas situaciones solemos sentirnos confundidos… 
 
    ―¿Confundido? Pues claro que me siento confundido porque todos se comportan como unos idiotas y no me dicen qué pasó con Ana. 
 
    ―Ana… está muerta ―soltó Sánchez con torpeza. Lucas apretó la mandíbula y tuvo que esforzarse para no perder el control. 
 
    ―Sí, capitán, eso dicen todos. ―Quería levantarse y comenzar a gritar, pero una sensación extraña lo embargó, algo en su cabeza le decía que fingiera estar bajo control o las cosas podrían ponerse peor. Y esa señal venía porque todos en la habitación se lanzaban miradas, miradas que parecían sospechosas. Tomó una larga respiración antes de continuar―. Solo quiero entender lo que pasa. 
 
    Bajó la vista hasta su regazo e hizo un esfuerzo monumental para que no se le notara que en realidad quería matar a todos los que estaban en esa habitación. 
 
    ―¡Bien! ―El capitán Sánchez se aclaró la garganta―. Hemos encontrado a tu hermana sin vida aquí en la comisaría. 
 
    Lucas se puso de pie de un salto. 
 
    ―Ha sido un suicidio. 
 
    Las piernas comenzaron a temblarle y tuvo que caminar alrededor de la habitación para intentar aclararse. Sentía como si sus pulmones se estuvieran quedando sin aire. Su cabeza quería pensar en lo que acababa de decir el capitán, pero le resultaba inútil. Su mente se había quedado en blanco y no se le hacía posible ver más allá de la imagen que se había formado en su cabeza. Muerta, ella misma se había quitado la vida en la comisaría de policía donde justamente estaba él, donde él había trabajado durante trece años. 
 
    No era posible, nada de aquello tenía sentido para él. Ana le había dicho que era feliz. 
 
    ―¿Cómo saben que fue un suicidio? ―dijo de repente. Todos seguían mirándose de forma extraña. 
 
    Sánchez se pasó una mano por la boca y apretó los labios. 
 
    ―Lo hemos estado investigando toda la mañana. ―También se puso de pie y se acercó a él―. Sabemos que eso no era lo que querías escuchar, pero las pruebas han dejado todo más claro que el agua. 
 
    ―¿Pruebas? 
 
    Una pequeña llama se encendió en el pecho de Lucas. La punzada que siempre sentía en la nuca regresó. Su paranoia, a no creer, a investigar más allá de la cuenta porque nunca nada era lo que parecía. Sus ansias por conocer más eclipsaron el dolor que estaba sintiendo, y fue como si algo se aclarara en sus ojos. Los sentidos se le estaban agudizando. 
 
    ―¡Sí!, encontramos el arma con la que se disparó, estaba junto a ella, era de la comisaría pero no estaba asignada a nadie. Martín lo comprobó, estaban las huellas de Ana por toda la pistola. ―El capitán dio un paso más para acercarse―. También dejó unas notas. 
 
    Lucas siempre había visto a Sánchez como un buen hombre, habían empezado a trabajar juntos al mismo tiempo. Era padre de familia, tenía el pelo casi cubierto de canas por el estrés y una de sus mejillas tenía un tic nervioso. Sus ojos siempre demostraban honestidad, era correcto, hacía bien su trabajo; claro, por eso había ascendido de puesto. Sánchez era una persona en la que se podía confiar, era el tipo de persona a la que le podías decir que tenías problemas de dinero y te lo prestaba aun cuando no pudieras pagarle luego. Aun conociendo todas esas cosas, Lucas no pudo creerle en ese momento. 
 
    ―¿Y esa ha sido toda la investigación? ―Soltó una risa falsa que hizo que todos se sorprendieran―. El arma pudo haber sido limpiada y puesta en la mano de Ana, las huellas no dicen nada. Si lo piensas bien no tiene sentido. ¿Por qué Ana se suicidaría en una comisaría de policía? 
 
    ―Suponemos que estaba buscando un arma… 
 
    ―¿Suponen? ―Lo que había empezado en una pequeña llama en su pecho se estaba volviendo toda una hoguera―. ¿Qué me dices de las cintas de grabación? 
 
    ―No encontramos las grabaciones, al parecer la cámara dejó de funcionar ayer y el encargado aún no ha llegado. Debe estar resolviendo el problema. 
 
    Lucas lo miró incrédulo. Sintió como si una energía electrizante recorriera todo su cuerpo y miró fijamente a su compañero. 
 
    ―¡Sánchez!, ¡Ana no se suicidó! ―Empezó a caminar en círculos nuevamente―. Es imposible que haya hecho algo como eso, nunca haría algo así. Ella estaba muy feliz… 
 
    ―¡Lucas, no puedes saber eso! ―dijo de repente otra voz a su espalda. Al oír aquello se dio la vuelta y se fijó en que era Molina, otro de sus antiguos compañeros―. En una de sus notas decía que había dejado de acudir a su terapeuta dos meses atrás cuando le dijo que debía medicarse. Estaba deprimida. 
 
    Lucas procesó aquellas palabras. Sabía que Ana asistía a un terapeuta, pero no le había dicho que había dejado de ir. Ella se había tomado muy en serio la terapia y hacía solo tres días le había dicho que era feliz. Nada de eso tenía sentido, ¿tan mal estaba su hermana para ser tan incoherente? 
 
    No, había escuchado bien a Ana. Estaba muy feliz ¿Quién llamaba tres días antes de matarse para decir que era feliz y que estaba en el mejor momento de su vida? Conocía a Ana, nunca había sido capaz de siquiera quitarle la vida a un insecto. ¿Y se la quitaría a ella misma? Era imposible. 
 
    ―Nada de esto tiene sentido, y lo saben tanto como yo. ―Nadie respondió, solo Sánchez sintió las miradas apenadas con las que cargaban. Fue directamente hacia él y le apuntó con un dedo en el pecho―. Sabes tan bien como yo que parece homicidio. 
 
    El capitán frunció las cejas y negó con la cabeza. 
 
    ―Lucas… 
 
    ―Déjalo, está en negación ―dijo Molina con los brazos cruzados. 
 
    Lucas se giró con la ira hirviendo, pero justo antes de llegar hasta él, Óscar le detuvo. 
 
    ―¡Vamos, amigo, cálmate! 
 
    Le apartó las manos de sus hombros con rabia y volvió a acercarse a Sánchez. 
 
    ―¿Dónde la han encontrado? ―se le ocurrió decir de repente. 
 
    ―Aquí, en la comisaría de policía ―dijo confundido. 
 
    ―¡No!, te pregunto en qué lugar exactamente. ―Tuvo que guardarse las manos en los bolsillos para no intentar estrangular a Sánchez―. Dudo que haya sido en la entrada. 
 
    Notó cómo al instante el pulso del cuello del capitán se aceleraba e hizo un esfuerzo para parecer impasible y examinar detenidamente su reacción. 
 
    ―Esa información es clasificada. 
 
    ―¡Por supuesto! ―murmuró lentamente y sonrió con amargura. 
 
    ¿Por qué el capitán de la policía estaba asustado? 
 
    Esa era una pregunta que no podía parar de hacerse Lucas. Nadie en aquella habitación estaba actuando de forma natural. 
 
    Se dio la vuelta y sin dejar de prestar atención a lo que hacían los que le rodeaban. La mirada desviada, las manos anudadas en la espalda, el cambio constante de un pie a otro para apoyar el peso del cuerpo. Había dos oficiales a los que nunca había visto antes. 
 
    ―¿Eso es todo? ―preguntó. 
 
    ―¡No! ―se apuró a decir Sánchez―. Vas a poder ver a tu hermana en una hora. El oficial López te va a indicar dónde debes esperar. 
 
    Le lanzó una última mirada y luego salió por la puerta sin esperar a nadie. Sabía exactamente adónde debía ir, se conocía todo aquello como la palma de su mano, era ridículo que mantuvieran esas formalidades sobre todo con él. Sintió cómo unos pasos lo seguían a medida que caminaba, pero los ignoró. 
 
    ―Lucas, espera por favor. 
 
    Se detuvo al escuchar la voz de Óscar y esperó a que este se pusiera frente a él. Su amigo se veía mucho más cansado que antes. 
 
    ―Sé que todo esto es una locura y parece que nada es real, pero… 
 
    ―¿Sabes por qué parece falso, Óscar? ―bajó la voz y miró a los lados asegurándose de que nadie los estaba observando― Porque lo es, Óscar. Está claro que Ana no se suicidó, alguien la mató… 
 
    ―Lucas ―le interrumpió ladeando la cabeza. 
 
    ―¡Tienes que ayudarme a investigar! ―Siguió caminando, y el inspector empezó a caminar con él para alcanzarle―. Esto no se puede quedar así. Estoy seguro de que Ana no se suicidó, y que hay algo que no cuadra en toda esta historia y lo saben, pero no quieren decirme la verdad. 
 
    ―¡Para, Lucas! ―dijo su amigo enfadado agarrándolo por el brazo―. Tienes que dejar de pensar en cosas que no vienen al caso, ni montar tu propia teoría, pues las pruebas lo dicen todo. 
 
    ―¿En serio puedes creer en esas pruebas? ¿Un arma y una nota? ―bufó―. Es el truco más antiguo que usa el setenta por ciento de los homicidas. 
 
    Intentó seguir andando, pero Óscar no se lo permitió. 
 
    ―Lucas, Ana está muerta ―le dijo entre dientes―. Tienes que aceptarlo y entender… 
 
    ―No me voy a quedar con los brazos cruzados sabiendo que alguien le quitó la vida a mi hermana quien sabe por qué razones. ―Sentía la rabia por cada poro de su piel―. Si investigas conmigo podemos averiguar qué pasó. 
 
    Se soltó del agarre de su amigo, pero no había dado dos pasos cuando lo escuchó decir: 
 
    ―No te ayudaré a investigar. 
 
    ―¿Qué? 
 
    Lucas se dio media vuelta. 
 
    ―El caso está cerrado, y me podrían despedir si se enteran de que estoy haciendo algo así ―dijo moviendo su cabeza―. Además, no voy a apoyar tu obsesión a siempre ver un culpable que no existe. 
 
    Lucas hizo amago de decir algo, pero el inspector García siguió hablando. 
 
    ―Eso hizo que tuvieras que retirarte hace seis años. ―Lo miró con lástima por un momento y luego se fijó en el suelo. 
 
    ―No estamos en uno de tus libros. Tienes que superarlo. 
 
    Con esas últimas palabras se fue, dejando a Lucas con una extraña sensación, como si acabarán de apuñalarlo. Después de todo, siempre había creído que él y Óscar se tenían la lealtad suficiente como para apoyar lo que hacía el otro. Se había equivocado, al fin y al cabo, todo siempre debía ponerse en perspectiva. 
 
    Él pertenecía al grupo de personas que se comportaban extraño, conocía lo que estaban escondiendo. De hecho, Lucas podía asegurar que sabía mucho más, su reacción se lo había confirmado. ¿Por qué si no había decidido no participar en el caso? 
 
    Ahí parado en medio de un solitario pasillo, Lucas sintió que la adrenalina le invadía el cuerpo. 
 
    Quizás, sí podía ser considerado un paranoico, a él le gustaba llamarlo intuición, pero nunca iba a sentirse avergonzado de aquello porque era lo suficientemente suspicaz como para saber cuándo algo estaba bien y cuándo no. 
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    CAPÍTULO 3 
 
    — 
 
      
 
    Tienes que perdonarme por lo que estoy haciendo, 
 
    reina en mi cabeza un fuerte ruido que 
 
    nubla mis sentimientos. 
 
    Busqué por mucho tiempo mi camino, 
 
    pero entendí que orientarme era complicado. 
 
    La vida no ha sido fácil para mí y tengo miedo. 
 
    Ana. 
 
      
 
    Aunque Lucas leyera la nota una y otra vez no le encontraba el sentido. Era lo único que le habían dado después de que él mismo confirmó que el cadáver que estaba sobre la camilla de una sala tan fría y desagradable era el de su hermana. Cuando la vio, casi perdió los papeles. 
 
    Había pasado por muchas cosas a sus cuarenta años, pero nunca había sentido un dolor como aquel. Ver el rostro de su hermana pálido y con el lateral de la cabeza llena de sangre lo había dejado en un estado que ni él mismo reconocía. La sensación era como si estuviera bajo el agua, los sonidos a su alrededor habían menguado. Era difícil concebir un mundo donde ya no vería más a Ana; un dolor insoportable lo estaba asfixiando. Mientras estaba sentado en aquella silla de plástico en la sala de espera de la comisaría, se sentía impotente al pensar que su hermana había decidido terminar así; para él era algo que se negaba a aceptar. 
 
    ¡Sí!, era cierto que aquella escena del crimen tenía un montón de cosas sin sentidos, pero ¿así no es cómo se comporta el ser humano? Vivimos continuamente por impulsos, por aquello que nos provocaba en el momento. Pocas veces pensábamos en las consecuencias o en cómo un pequeño acto podría volverse una catástrofe. Las posibilidades de un suicidio por parte de Ana parecían un poco improbables porque era la persona más sensata y centrada que Lucas había conocido. Era una persona fuerte que intentaba siempre ver el lado positivo de la vida pero, por otra parte, estaba la versión que había comentado la policía: Ana había dejado de ir a su terapeuta y prefirió no medicarse, lo que estaba bien hasta cierto punto, si no estaba tan grave. 
 
    Ahí radicaba el mayor problema: ¿Qué tan grave estaba Ana? Aunque Lucas estaba muy unido a su hermana, también pudo haber fingido con él todo ese tiempo, después de todo últimamente se veían poco por su trabajo como gerente de ventas en una pequeña empresa. Definitivamente, los últimos meses habían estado distanciados y eso encajaría perfectamente en la idea de que estaba deprimida. 
 
    Empezó a salir de aquel lugar apenas sin darse cuenta, un millón de preguntas sin sentido se acumulaban en su cabeza lo que hacía que ni siquiera pudiera pensar con claridad. Ya no podría ver más a su hermana, ni discutir con ella, no se tomarían algún que otro fin de semana para hacer un viaje inesperado a la playa y mucho menos enviarle una canción a cualquier hora del día solo para decirle que le recordaba a un momento en concreto. No tendrían más días de Navidad, no podría ver su emoción al abrir los regalos. 
 
    Ana era su hermana pequeña, su amiga, la persona con la que compartía sus secretos. Solo se habían tenido a ellos dos desde siempre, sus padres nunca habían estado presentes, cuando murieron hacía un par de años ya habían perdido cualquier contacto con ellos. Su hermana era todo lo que tenía, y ya no estaba. 
 
    ¿Doloroso? Quizás ni la palabra dolor podía describir lo que significaba perder una de las personas que más amabas. Perderla porque sufría, perderla porque no pudo confiar en Lucas para contarle lo que sentía. 
 
    Lucas llevaba horas caminando sin ningún rumbo específico, pero tuvo que detenerse para apoyar las manos en sus rodillas. Sentía como si de un momento a otro pudiese llegar a tener un ataque de pánico. Se levantó y comenzó a dar vueltas sobre el mismo lugar para poder observar el flujo de gente. Aún no podía escucharlas, solo las veía caminar, reír, hablar entre ellas. Recordó su pequeña discusión de tres días atrás y le pareció una estupidez. 
 
    Estaba solo. Solo y… sintió entonces cómo su cabeza se sacudió de repente y recordó algo, algo que lo llenó de calma y angustia al mismo tiempo. Noelia, su amada sobrina todavía seguía con él y… nadie la había dicho todavía que su madre estaba muerta. Empezó a correr hacia su coche que había dejado unas calles atrás. 
 
    Se sentía la peor persona del mundo por solo estar centrado en su propio dolor, ya habían pasado horas desde que se había enterado de la muerte de Ana. La policía estaba llevando el caso tan pésimamente que ni siquiera se habían preocupado por localizar a la hija de la persona fallecida. Aunque el caso ya estaba cerrado, la policía se había lavado las manos tan rápidamente que eso solo pudo decepcionarlo. 
 
    Una vez que subió a su coche comenzó a conducir como un loco por las calles. Tenía que ir lo antes posible a la casa de Ana. Cualquier cosa le podía pasar a Noelia. Imaginársela sola, inocente a todo lo que estaba pasando, lo angustió. Toda aquella situación le estaba quedando demasiado grande y solo habían pasado unas horas, ocho exactamente. No sabía cómo comportarse, cómo continuar. 
 
    ¡No era justo!, no quería seguir pensando en el futuro, le hacía cada vez más daño. Ya era suficiente con saber que seguro todo se pondría peor. 
 
    Una vez que llegó a la casa de su hermana, se dirigió lo más rápido que pudo a la entrada. Estaba asustado, no podía negarlo. Quizás sería tonto, pero si no se aseguraba lo antes posible que Noelia estaba bien, ya su vida perdería todo el sentido. 
 
    Entró lentamente utilizando la llave que un día le dio su hermana, y comenzó a caminar por la casa. El corazón le empezó a latir más rápido cuando de repente sintió aquel silencio que lo invadía todo. No había nadie, ni en el salón, ni en la cocina. Fue hacia el cuarto de Noelia y se tranquilizó cuando la vio sentada en su escritorio frente a su portátil. Estaba tan absorta en lo que hacía, que no notó que él estaba allí. 
 
    Se quedó observándola por un momento sin decir una palabra. Era una joven hermosa, solo hacía unos pocos meses había cumplido diecisiete años y cada vez se parecía más a su madre. Compartían los mismos gestos, era como si estuviera viendo una copia de Ana mucho más joven. La única diferencia entre ellas era que Noelia tenía una estatura mucho más baja. Los Millán eran altos, y desde muy niña había tenido que usar gafas. 
 
    Lucas no supo por cuánto tiempo estuvo contemplándola, se sintieron como horas, hasta que Noelia se dio la vuelta y lo vio con sorpresa al notar que se encontraba allí. Rápidamente se quitó los auriculares que llevaba puestos y salió corriendo para darle un beso y un abrazo. 
 
    ―Tío, te echaba de menos… ―Noelia lo estrechó con fuerza y Lucas se obligó a salir de su conmoción para devolverle el gesto―. Llevo todo el día preocupada, he intentado llamar a mamá, pero no coge el teléfono, supuse que estaba contigo… 
 
    Se detuvo cuando Lucas empezó a apartarla lentamente para poder verla la cara. Le miró confundida por su reacción. Lucas había olvidado cómo hablar, verla ahí tan indiferente a todo lo que pasaba le partía el alma. Sintió cómo las lágrimas se le acumulaban en los ojos, pero pestañeó para evitar hacer una escena. No quería empezar aquella conversación. 
 
    ―¿Pasa algo? ―Su sobrina le miró con aquellos enormes ojos azules que tenía―. ¿Estás enfadado conmigo por lo de esta mañana? 
 
    Eso provocó una puntada de miedo en Lucas. 
 
    ―¿Esta mañana? 
 
    ―¡Sí!, ¡ya sabes!, se supone que mamá y yo íbamos a verte hoy. ―asintió como si fuera obvio―. No pude ir porque mamá se fue sin avisar. Pensé que seguramente había cambiado de opinión y quería hablar a solas contigo. 
 
    ¡Así que era eso!, Lucas soltó el aire aliviado, aunque no supo por qué. Con todo el ajetreo del día había olvidado que los tres iban a verse para hablar. De repente, algo en su interior se detuvo. Su mente comenzó a atar cabos y se dio cuenta de lo estúpido que había sido. 
 
    Se apartó de Noelia contrariado y empezó a caminar hacia el salón, mientras la mente le iba a millón. Era cierto, Ana le había dicho que era feliz, le había dicho que estaba conociendo a alguien y la estaba haciendo muy feliz. Ana tenía una pareja y quería hablarle de ello esa misma mañana. ¿Cómo había sido tan tonto para olvidar aquel detalle? De hecho, el principal motivo de la llamada de Ana había sido aquel. ¿A quién se le ocurría planear ese tipo de cosas y luego matarse? 
 
    Se sentó en el sofá y llevándose ambas manos a la cabeza, se las pasó por su cabello. Definitivamente, era poco probable que Ana se hubiera quitado la vida si estaba entusiasmada con alguien, a no ser que… hubiera tenido una discusión o hubiera terminado con esa persona el día antes. No dijo nada de eso en la nota, aunque era de poca importancia porque en realidad la policía había dicho que había dejado varias notas, a él solo le habían dado esa porque era una de las más irrelevantes, las demás las tenían como evidencia del caso. 
 
    Solo había una manera de saber qué tan cierta era la teoría que se estaba formando en su cabeza y era hablando con el amante misterioso, pero no sabía quién era. Ana siquiera se había dignado a decir un nombre, quiso enfadarse con su hermana por haberle escondido aquello, pero le pareció injusto. Ana no sabía que se iba a ver impulsada a quitarse la vida o que la asesinarían. 
 
    Si llevaban un tiempo juntos como le había comentado en la llamada, entonces lo más probable era que Noelia supiera quién era. Se iba a poner de pie para ir a buscarla nuevamente, pero ya Noelia se había sentado a su lado sin que él lo notara. 
 
    ―Tío, ¿qué es lo que te pasa? ¿Está todo bien? ―De repente en la cara de Noelia pudo verse una mueca de confusión. 
 
    ―Noelia, tu madre estaba saliendo con alguien, ¿sabes quién es? ―Su pulso se estaba acelerando al máximo. 
 
    Su sobrina le miró con extrañeza. 
 
    ―No, que yo sepa… ―dijo insegura. 
 
    Lucas soltó un taco por lo bajo y comenzó a frotarse la frente con los nudillos. 
 
    ―Tiene que haber algo. ¿No te mencionó un nombre por casualidad? ¿Alguien con quien se estuviera viendo? 
 
    Agarró a Noelia por los hombros con desesperación. 
 
    ―No, yo… ―Vio cómo comenzaba a asustarse y se dijo a sí mismo que debía tranquilizarse― no escuché nada, nunca ha mencionado algo como eso… 
 
    Lucas tomó una larga bocanada de aire intentando aliviar con ella la tensión que se le había formado en el pecho. 
 
    ―¿Qué está pasando? ¿Dónde está mamá? ―Noelia comenzó a mirar a un lado y a otro, como si estuviera buscando a su madre. 
 
    Había llegado el momento y Lucas no podía retrasarlo más. 
 
    ―¡Cariño!, necesito que te prepares para lo que te voy a decir. No es algo fácil, va a ser muy doloroso. ―Lucas la acarició el cabello con delicadez y luego la cogió de la mano. 
 
    ―¡Tío!, ¡me estás asustando!… 
 
    ―¡Noelia!, ¡tu madre ha muerto! ―Su sobrina fue abriendo los ojos lentamente como si ya se temiera lo peor y no quisiera escuchar lo que su tío le estaba diciendo―. Me llamaron esta mañana de la policía para que confirmara que el cuerpo que tenían era el de ella. 
 
    ―¡No! ―Noelia se levantó de un salto y se apartó de su lado como si fuera la peste. 
 
    Retrocedió sus pasos hacia atrás, lo que provocó que se tropezara con la mesa del centro y eso hiciera que casi se cayera. Lucas corrió hasta ella y la agarró por los brazos para ayudarla a estabilizarse. 
 
    ―¡Tranquila!, todo va a estar bien ―dijo mirándola a los ojos. Ambos sabían que era mentira. 
 
    Noelia volvió a zafarse del agarre de su tío. 
 
    ―¿Que todo estará bien? ¿Escuchas lo que dices? ¡Acabas de decir que mi madre está muerta! ―Se cubrió el rostro con las manos mientras le empezaba a temblar todo el cuerpo. 
 
    ―Noelia… 
 
    ―¡Nada está bien! ¿Qué fue lo que pasó? ―Le miró ansiosa y Lucas sintió cómo se le volvía romper el corazón. 
 
    ―La encontraron muerta esta mañana. ―Noelia desvió la mirada por un instante como si estuviera intentando no creer lo que le estaba diciendo su tío. 
 
    Lucas no sabía si decirla la verdad, a ningún hijo le gustaría saber que su madre se había suicidado. Lo primero que iba a pensar era que Ana no la quería lo suficiente y eso era una completa mentira. De igual forma, sabía que no podía engañar a su sobrina, ya que si se enteraba por otra persona no se lo perdonaría jamás. Y quizás él tampoco pudiera hacerlo. 
 
    ―La policía dice que fue un suicidio. ―Al instante la mirada de Noelia se dirigió nuevamente hacia él y le observó como si se hubiese vuelto loco 
 
    Volvió a retroceder. 
 
    ―¡No! 
 
    Lucas no pudo aguantar más las lágrimas al ver cómo se descomponía su cara y estiró una mano hacia ella. 
 
    ―Cariño… 
 
    ―¡No! 
 
    Le dio la espalda y dio algunos pasos en dirección hacia las habitaciones, pero no pudo avanzar mucho cuando de repente cambió de dirección y fue hacia la puerta de la entrada. 
 
    ―La voy a buscar, seguro que estás confundido. 
 
    Él se apresuró a seguirla y estirando sus brazos la envolvió en ellos antes de que tocara el pomo de la puerta. 
 
    ―¡Suéltame! ―Intentó zafarse con brusquedad, pero Lucas la abrazó con más fuerza. 
 
    ―Te entiendo, sé que esto no es fácil ―le dijo con un hilo de voz. 
 
    ―¡Suéltame, tío! Tengo que ir a buscarla. ―Continuó sacudiéndose para intentar liberarse. 
 
    Lucas la dejó batallar con él un poco más hasta que se rindió. De repente se quedó muy quieta y lentamente empezó a devolverle el abrazo. Unos segundos después Noelia comenzó a sollozar. Lucas estaba seguro de que nunca había escuchado una persona con aquella agonía. No pasó mucho tiempo antes de que llamara a gritos a su madre, como si necesitara estar segura de que eso no haría que regresara por ella. Decía muchas cosas que eran inteligibles, pero igual Lucas seguía abrazándola porque él mismo se había sentido tan perdido como ella. 
 
    Esa noche se juró una cosa. A quien se le hubiera ocurrido tocar un solo pelo de su hermana lo iba pagar con creces, pues aquello no iba aquedar así. 
 
  
 
  
   
    — 
 
    CAPÍTULO 4 
 
    — 
 
      
 
    En los dos siguientes días a Lucas se le había hecho imposible conciliar el sueño. Daba vueltas y más vueltas en la cama intentando aceptar lo que había sucedido con su hermana. ¿Qué era verdad y qué era mentira? Se sentía como un completo idiota, su mente no lograba coordinar entre el bien y el mal, lo correcto y lo incorrecto. Había formado muchas teorías en su cabeza de lo que realmente le había pasado a su hermana, pero era como si se estuviera reproduciendo en su cabeza una película ochentera muy mala. 
 
    Tenía que buscar pistas, era eso. Ana había dicho que estaba con alguien, pero Noelia le aseguró que no sabía nada de que su madre estuviese con alguien. ¿Su hermana le había mentido? La pregunta correcta sería: ¿A quién de los dos le había mentido? Se sintió asustado con aquella idea. Su hermana no era una mentirosa, ¿o sí? 
 
    No aguantó más y se levantó de la cama aun cuando las manecillas de su reloj indicaban que eran las 4:15 de la mañana. Como era de costumbre en él últimamente, caminó en círculos sobre su habitación. Tenía que organizar sus ideas, no le servía de nada estar dudando de cualquier teoría que se le ocurría. Lo cierto era que ni siquiera quería pensar en aquello, quería devolver el tiempo atrás y rogarle a su hermana que se vieran aquel miércoles como él la pidió en lugar del viernes que le indicó su hermana. Si hubiese insistido podría saber si estaba bien de verdad o estaba mal. Si hubiese insistido más tal vez habría cambiado de opinión y quizás se hubiese al menos haber despedido de su hermana. 
 
    El “hubiera”, no había palabra con tanto peso como esa. Demostraba arrepentimiento, insatisfacción, desconcierto. Era una manera masoquista de recordarle que no había tomado la mejor decisión. Cruel, el “hubiera” era muy cruel. 
 
    Llegó el día del funeral de Ana. No sabía cómo prepararse para ese momento, en su cabeza solo había existido la posibilidad de que sería Ana quien lo vería morir primero. Nunca le habían gustado los funerales, pues convenientemente el cielo siempre se ponía gris, los colores eran más opacos, las personas vestidas de negro. Si ya te sentías triste, te sentías mucho peor viendo aquel escenario, de hecho, si no te sentías triste entonces empezabas a estarlo. 
 
    En realidad, hacía todo aquello por Noelia. El terapeuta al que habían ido el día anterior había dicho que era necesario, era terapéutico que Noelia pudiera sentir que a su madre le estaban dando una buena despedida, algo honorable. Todo tenía sentido, aunque él preferiría quedarse encerrado. Además, no podía desperdiciar el consejo después de gastarse un montón de dinero para que los atendieran un domingo. 
 
    Lo había usado como último recurso para que Noelia parara de llorar, no estaba nada bien. Después de haberla dado la noticia, habían recogido algunas de sus cosas y se la había llevado con él para que pudiera ir a dormir a su casa. Sabía que sería peor si se quedaban en la que hasta hace poco era la casa de su hermana Ana y de su sobrina Noelia. A pesar de todo, aquella forma de actuar fue inútil, porque Noelia nada más llegar a la casa de su tío se encerró en la habitación de huéspedes a seguir llorando. Solo salía cuando su tío la llamaba para comer, prácticamente no se habían dirigido más de cinco palabras y la mayoría eran monosílabos. 
 
    Lucas estaba intentando darla su espacio, pero necesitaba ayuda, no podía dejar que pasara el resto de los días encerrada llorando en una habitación. El terapeuta había logrado que parara de llorar, o quizás, que al menos dejara de llorar en voz alta. Ahora tenía que hacer todo lo posible para sacarlos a ambos adelante, pero el dilema de qué hacer le perseguía. 
 
    ¿Dejaba las cosas como estaba? ¿O investigaba? Sabía que siempre elegiría la segunda opción, pero no había nada más que le asustara tanto como que esa investigación solo confirmara lo que ya sabían. 
 
    Cansado de dar vueltas, se puso ropa deportiva y salió a correr. Mientras que corría por las calles decidió que compraría el desayuno en su cafetería favorita. Tuvo que esperar un rato antes de que abriera porque era demasiado temprano. Cuando regresó a casa ya habían pasado dos horas y eso le alegró. Los últimos días le habían parecido eternos, como si las manecillas del reloj corriesen más despacio y los días se hicieran interminables. 
 
    En el momento de entrar en su casa, pudo observar cómo Noelia se encontraba mirando las fotos enmarcadas en la pared. Cuando le oyó, ella se dio la vuelta con uno de los marcos entre sus manos. 
 
    ―Buenos días ―dijo Lucas apresuradamente sintiendo un poco de emoción por encontrarla allí. Al notar que ella hacía el amago de decir algo y le costaba, Lucas continuó hablando―. He traído el desayuno, es de una cafetería de aquí cerca, podría decir que venden el mejor pan de todo Madrid. Traje galletas porque sé que te encantan, pero también traje algunos churros porque ya estás grande y no sé si tus gustos han cambiado o… 
 
    ―Tío… ―le interrumpió Noelia en un tono de voz muy bajo. 
 
    ―Tranquila, puedo preparar otra cosa si no quieres ―dijo asintiendo con la cabeza. 
 
    ―¡Oye!, ¡está bien! Todavía me gustan las galletas… y los churros ―le dijo abriendo sus ojos. Lucas sintió alivio y luego vio cómo se le empezaba a formar una pequeña sonrisa entre los labios―. Además, no sabes cocinar. 
 
    Sí, ahí estaba, tenía el humor de Ana. Por supuesto que sabía cocinar, no era un niño, pero a Noelia, al igual que su madre, le gustaba meterse con él. 
 
    ―Sí sé cocinar ―dijo fingiendo estar un poco enfadado, cuando en realidad esa era la primera vez en días que podía sentir cómo el nudo que tenía en el pecho se le aflojaba. 
 
    ―¡Claro! ―respondió sarcásticamente― es mejor que me quede con esto. 
 
    Le quitó la bolsa que tenía entre las manos y se dirigió a la cocina. De repente, se detuvo y se giró en dirección a su tío. 
 
    ―Gracias…, mejor comeré esto en mi habitación y luego me vestiré para ir al funeral. 
 
    Antes de que Lucas pudiera decirle algo más se escabulló por las escaleras y oyó cómo cerraba la puerta de su habitación. Sea como sea, aquel había sido un avance. 
 
    Cuando llegaron al funeral, ya varias personas estaban esperando en el lugar donde iba a ser sepultada su hermana. A medida que fueron pasando los minutos, más personas llegaban y se apresuraban a darles sus condolencias a Lucas y Noelia. Casi todos eran allegados de Lucas, porque cuando se los presentaba a Ana inmediatamente esta también los hacía sus amigos. Otros eran compañeros de trabajo con los que ella había trabajado durante años. 
 
    A Lucas no le sorprendió para nada ver tal cantidad de personas, todo aquel que conocía a Ana inevitablemente se apegaba emocionalmente a ella. Era muy amable, aunque nadie lo fuera con ella; y sonreía, aun cuando su vida era un completo desastre lleno de abusos. Sí, Ana fingía muy bien frente a todos, pero nunca lo había hecho con él. 
 
    Absorto en sus pensamientos, Lucas no fue consciente de quién se había acercado a él hasta que le dio unas palmadas en la espalda. 
 
    ―Lo siento mucho, hermano. ―Javier, su mejor amigo y también expolicía, estaba frente a él con el ceño fruncido. 
 
    Lucas sintió un poco de alivio al verle. 
 
    ―Gracias por venir ―dijo devolviéndole el saludo. 
 
    Después de saludar a unas cuantas personas más, la ceremonia dio inicio y un sacerdote comenzó a dar una charla acerca de la vida y la muerte. Mientras hablaba, a Lucas todavía le parecía que todo aquello era irreal. En frente de él se encontraba el ataúd que portaba el cuerpo de su hermana, era de un tono marrón oscuro y tenía una corona de flores encima. Noelia comenzó a llorar otra vez y él solo podía mantener la mirada perdida en la distancia. 
 
    Cuando ya estaban finalizando y levantaban una plegaria por su hermana, Lucas abrazó a Noelia e intentó consolarla. De repente vio cómo un grupo pequeño de hombres se unían a las demás personas; eran sus excompañeros de la policía. Lucas sabía que ellos se llevaban muy bien con Ana, pero después de lo que había pasado no pensó que llegarían. Estaba el capitán Sánchez, Óscar, Martín, Molina y Alonso. Todos habían sido parte del mismo escuadrón hacía mucho tiempo. 
 
    Cuando las personas empezaron a despedirse, notó cómo Martín, Molina y Alonso se acercaban a él. Agradeció ver que ni el capitán ni Óscar tenían intenciones de acercarse, hubiera preferido que Molina tuviera esa misma prudencia, pero no le sorprendió, siempre había sido un descarado, era indiferente a los demás y hacía lo que quería. Aun así, Ana había logrado llevarse bien con él. 
 
    ―No sabes cuánto siento lo que pasó. ―El primero en hablar fue Alonso. Le puso una mano en el brazo y se lo apretó con afecto. 
 
    ―Yo ni siquiera puedo creer lo que pasó, cuando me enteré fue… ―Martín le interrumpió para pasarle una mano por la cabeza y lanzar un suspiro abatido. Martín siempre había sido así, era como si todo le extrañara, preocupara y se encontrara perdido. 
 
    ―Es una pena ―dijo Molina con un tono que a Lucas le pareció tan distante que prefirió ignorarlo. 
 
    ―Les agradezco que hayan podido venir ―dijo después de dejar pasar un largo momento sin saber cómo podía contestarles. 
 
    Le había pasado con todas las personas, y al final había usado las mismas palabras para responderles. ¿Qué otras cosas podía decirles? Si les confesaba que sin Ana sentía que el mundo se le hacía pedazos solo lograría que la conversación fuera más incómoda de lo que ya era. 
 
    ―¡Oye!, ¡sabes que estamos contigo si necesitas cualquier cosa! ―dijo Martín. 
 
    ―Solo tienes que llamarme y estaré contigo al instante ―asintió Alonso sosteniendo el comentario de Martín. 
 
    Lucas le dirigió una mirada a Molina retándolo a que dijera algo más, pero este solo lo miró con cara de apenado. 
 
    ―Lo mismo digo ―dijo Molina con condescendencia. 
 
    A Lucas le entraron ganas de lanzarle un puñetazo, pero se contuvo para no hacer una escena y asustar a Noelia. 
 
    ―¡En serio, os lo agradezco! 
 
    Sus excompañeros se despidieron de él con un ligero inclinamiento de cabeza y se fueron alejando. Lucas no pudo evitar dirigir su mirada hacia donde estaban Sánchez y Óscar, ambos parecían serios y un poco entristecidos. 
 
    ―Tío, te esperaré en el coche. ―Noelia le sacó de sus cavilaciones y como si funcionara en automático rápidamente le dio las llaves del coche. 
 
    ―Te alcanzo en un momento. 
 
    Lucas se dio la vuelta y fue directo hacia su amigo Javier que estaba un poco aislado mientras fumaba un cigarrillo. Al situarse a su lado, le lanzó una mirada rápida y expulsó el humo por los labios. 
 
    ―Esto es una completa locura. 
 
    Javier era una de las personas más francas que Lucas conocía. Solo trabajaron juntos en una única investigación, pero eso les bastó a los dos para hacerse grandes amigos. Javier se había retirado unos años antes que él ya que aseguraba que odiaba ser parte del sistema policial, creía que esas eran las personas más falsas por razones que Lucas desconocía, nunca le había querido dar una explicación en concreto. Lucas siempre había pensado que estaba llevando todo al extremo, hasta ese momento. Por eso no pestañeó antes de contarle sus intenciones. 
 
    ―Creó que la asesinaron. ―Rápidamente al oír aquello Javier volvió su cabeza en dirección a su amigo. Lucas lo había tomado desprevenido―. Tienes que ayudarme a investigar. 
 
    Javier se quedó quieto y callado por un instante, como meditando por un momento lo que le había dicho su amigo. De repente le miró a los ojos y le dijo: 
 
    ―¿Por qué crees eso? 
 
    Lucas miró a los lados asegurándose que no había nadie cerca que pudiese oír lo que tenía que decirle y continuó hablando. 
 
    ―El caso tiene muchos cabos sueltos. La policía dice que se suicidó en la comisaría con un arma que no estaba asignada a ningún agente y en la que solo estaban sus huellas. 
 
    ―¿Murió en la comisaría de policía? ―Javier esbozó una irónica e incrédula sonrisa falsa y no dio crédito a lo que oyó―. ¡Muy bien!, ¡estoy dentro! Dame más detalles. ―Le hizo un gesto con la mano antes de llevarse el cigarrillo a los labios. 
 
    ―Ana me había llamado el miércoles, dijo que quería verme porque iba a hablarme de una persona con la que estaba saliendo, al parecer todo le estaba yendo de color de rosas. El día que habíamos quedado de repente me llama la policía y me informaron que estaba muerta. 
 
    Javier escuchó sin dar crédito a lo que su amigo le decía y sin poder entender que, si era verdad lo que Lucas le decía, se hubiese suicidado y más en una comisaría de policía. 
 
    ―¿Por qué no dijiste nada de esto cuando me llamaste? 
 
    ―No quería agobiarte. ―Lucas se apretó con fuerza el puente de la nariz―. Todo esto no ha parado de darme vueltas en la cabeza. 
 
    ―Es normal ―dijo su amigo lanzando un suspiro. 
 
    ―Además, las cámaras de grabación dejaron de funcionar el día anterior. Deducen que es un suicidio porque encontraron el arma a su lado y unas notas despidiéndose. 
 
    Javier volvió a negar con la cabeza. 
 
    ―Eso parece un homicidio por todos lados. 
 
    ―Eso mismo dije yo. ―Lucas ladeó la cabeza varias veces para aminorar la tensión que sentía en la nuca―. Si es así, ¿entonces por qué la policía no quiere investigar a fondo? 
 
    ―Eso es lo que averiguaremos. 
 
    Ambos amigos se quedaron en silencio contemplando el paisaje. Convenientemente, Lucas se había equivocado, el sol ese día estaba más radiante que de costumbre. 
 
    ―¿Dijiste que Ana salía con alguien? ―mencionó Javier. 
 
    ―Sí, pero no me dijo su nombre, y al parecer es alguien de quien ni la propia Noelia conoce su existencia. 
 
    ―¿Crees que tu hermana te mentiría? 
 
    ―¡No lo sé!, pero lo veo poco probable, realmente se la escuchaba feliz. 
 
    ―Eso quiere decir que estaba enamorada, seguro de alguien que la trataba bien. Ana no era estúpida como para volver a salir con un tipo como el padre de Noelia ―relató Javier hablándose a sí mismo―. Si tenían algo serio, seguramente de alguna manera se ha enterado de que ha muerto. Tuvo que haber venido al funeral. 
 
    Ahora Lucas fue quien le dirigió una mirada de sorpresa. 
 
    ―Pero si fue él quien la asesinó, no creo que se atreviera a venir… 
 
    ―Si fue él quien la asesinó ―Le miró con énfasis―, seguramente fue por un malentendido o venganza. Por supuesto que vino aquí a victimizarse, tiene que buscar una forma de sentirse mejor consigo mismo. 
 
    Lucas le miró impresionado mientras sentía cómo una especie de adrenalina le llenaba las venas. Pero de repente se dio cuenta de algo. 
 
    ―No vi a nadie desconocido en la ceremonia. 
 
    Javier tiró el cigarrillo al césped y lo pisó. 
 
    ―Eso es perfecto. ―Sonrió y luego lo miró directamente a los ojos―. Quiere decir que ya le conocemos. 
 
    
— 
 
    CAPÍTULO 5 
 
    — 
 
      
 
    Javier era muy joven cuando lo aceptaron en el cuerpo de la policía, tenía veinte años exactamente. Usualmente los aspirantes eran seleccionados entre los veintidós y veintitrés años, era completamente normal suspender el examen la primera vez; pero Javier siempre había estado un paso más adelantado que los demás. Todos decían que era muy inteligente, a él le gustaba sentirse seguro de sí mismo. 
 
    En su primera misión como policía había sospechado hasta de su propio jefe al mando, porque siempre que estaban cerca, de la nada se les escapaba el criminal. Para su sorpresa, no se había equivocado. Todo el mundo tenía la sospecha, pero nadie se atrevía a desafiar a la autoridad. Si algo le había enseñado ese trabajo era que no todo lo que estaba en un pedestal era algo valioso. Tres años después había conseguido atrapar a una de las redes más grande en tráfico de drogas, gente muy poderosa. Como era de esperarse la policía le quitó relevancia al caso y eso hizo que poco a poco fueran perdiendo todos los avances que habían conseguido, hasta que él se comunicó con las fuerzas especiales y se encargaron del resto del trabajo.  
 
    Casos así habían pasado una y otra vez, eso le llevó a tomar medidas drásticas en muchas ocasiones, ya que después de un tiempo no lograba confiar en nadie. Casi mata por error a un compañero que era inocente, pero por suerte se detuvo a tiempo. La cuestión era, que a veces podía llevar las cosas muy lejos, y aunque él estaba convencido de que eso significaba que él daba más que el resto, en realidad quería decir que era algo extremista. 
 
    Cuando entró al despacho de su amigo esa mañana estaba decidido a controlarse un poco en cuanto a sus teorías e iba a enfocarse en lo que verdaderamente importaba: saber qué había pasado con Ana. 
 
    ―No pensé que llegarías tan temprano ―dijo Lucas cuando le vio. 
 
    ―No pensé que perderías el tiempo haciendo esas tonterías. ―Le señaló el pizarrón que estaba en el centro de la habitación con un montón de notas e imágenes de personas. 
 
    Con aquellas palabras se ganó una mirada de enfado por parte de Lucas y él al notarlo, levantó ambas manos en modo de disculpa. 
 
    ―Es para llevar un orden ―le explicó encogiéndose de hombros. 
 
    Javier examinó aquella tabla detalladamente. 
 
    ―Lo entiendo, pero creo que es innecesario ―le dio la espalda y fue a sentarse en uno de los sofás con los brazos extendidos en el respaldo―. Creí que después de lo que hablamos en el cementerio entenderías que la lista de sospechosos había disminuido considerablemente. 
 
    ―¡Y disminuyó! ―Señaló al menos una de las quince imágenes que había escogido―. Son casi todos los que asistieron al funeral. 
 
    A Javier le pareció curioso que Lucas estuviera retrasando lo obvio. 
 
    ―¿Estás de broma? ―Aún le miraba sin entenderle bien, se puso de pie y se acercó hasta el pizarrón―. ¡Bueno!, déjame ayudarte a disminuir aún más la lista. 
 
    Con fastidio, Javier se dedicó a quitar las fotos, una por una hasta que logró dejar aquellas que resultaban verdaderamente convenientes. 
 
    ―Te volviste loco ―le reprochó Lucas como si estuviera proponiéndole cometer un crimen. 
 
    ―Es lo más sensato, no pensé que fueras tan tonto. 
 
    ―Esto hay que hacerlo bien, Javier. No podemos dejarnos llevar por resentimientos. 
 
    El aludido puso los ojos en blanco. 
 
    ―No se trata de resentimientos. Tienes razón, hay que hacerlo bien y por eso no podemos perder el tiempo en personas que son completamente irrelevantes. 
 
    ―¡No son irrelevantes!, eran los amigos de Ana… 
 
    ―Tú mismo dijiste que se estaban comportando de forma extraña. ―Señaló las imágenes. 
 
    ―¡Sí!, ¡pero no era una invitación abierta para ir tras ellos! 
 
    ―¿Y a por quién quieres ir? ¿A por el cartero? ―Eso se ganó otra mirada fulminante de Lucas, pero le ignoró. 
 
    ―¡Pues, quién sabe! Quizás parezca inocente y sea una persona horrible. 
 
    Mantuvieron la mirada el uno en el otro por un momento y luego giraron la cabeza a la vez para enfocarse en lo que había en el pizarrón. Cinco imágenes estaban ahí. Específicamente la del capitán Sánchez, García, Alonso, Martín y Molina. 
 
    ―¿Por qué les quieres proteger? ―Volvió a fijarse en Lucas y vio cómo hizo una mueca de dolor. 
 
    ―No les quiero proteger. Es solo que pienso que quizás ellos no tuvieron que ver con la muerte de Ana. ―Frunció el ceño mientras entrecerraba los ojos―. Sí, definitivamente esconden algo, pero dudo que sea eso. 
 
    Javier cerró los ojos un momento y contó hasta diez para armarse de paciencia. Conocía a Lucas demasiado bien y sabía perfectamente que toda esa reticencia provenía de la profunda lealtad que sentía hacia las personas. 
 
    ―¿Qué más pruebas quieres? Tu hermana murió en el lugar donde estos hombres trabajan y ni siquiera te dieron una explicación concreta de lo que había pasado. Tú mismo estabas enfadado con ellos ayer si mal no recuerdo. 
 
    ―Aún sigo enfadado, pero que me estén escondiendo algo no significa que esté relacionado. 
 
    Javier lanzó un grito de frustración. 
 
    ―Lucas, por favor. ¡Todo está relacionado! 
 
    ―Te recuerdo que nuestro principal objetivo en este momento es buscar al amante de Ana. No me pasa por la cabeza ni por un instante, que estuviera saliendo con uno de ellos. 
 
    Muy bien, ahí tenía un buen punto. Javier se quedó paralizado un momento pensando en qué hacer. Por más que odiara admitirlo Lucas tenía razón, las piezas no encajaban de esa manera. Javier se fue al escritorio, garabateó algo rápido sobre el papel y se apresuró a ponerlo sobre la tabla encima de las demás fotos; era un signo de interrogación. 
 
    ―Es cierto, el amante puede ser cualquiera… 
 
    ―Gracias. 
 
    ―Pero… ―comenzó a darse pequeños golpecitos con el lápiz en la frente― no los perderemos de vista. 
 
    Si algo tenía el caso de Ana, era un millón de cabos sueltos. Todo aquello pasaba por lo misteriosa y reservada que había sido los meses antes de morir. ¿Por qué Ana sentía la necesidad de mantener en secreto su vida? ¿Qué tan grave era lo que estaba escondiendo como para no confiar ni en su propio hermano? 
 
    ―Pongamos todo esto en perspectiva. Debemos decidir cómo vamos a proceder. ―Lucas comenzó a caminar alrededor del pizarrón―. Quisiera que empezáramos este fin de semana. 
 
    Javier regresó a su posición en el sofá, pero esta vez reclinó la cabeza hacia atrás con la intención de que esto lo ayudara a decidir qué hacer. 
 
    ―Primero debemos ir a casa de Ana. Debe haber algo en sus pertenencias que nos indique alguna pista sobre la persona con quien salía. 
 
    Lucas asintió con la cabeza que estaba de acuerdo. 
 
    ―Me gustaría que fuéramos después a hablar con los compañeros de trabajo de Ana. ―Javier agradeció cuando su amigo paró de dar vueltas y se sentó en el sillón frente a él―. Si alguien sabe acerca de cómo se veía Ana, son ellos. La veían todos los días. Y muchos de ellos asistieron a la ceremonia. 
 
    Javier tardó un poco en entender cuáles eran las verdaderas intenciones detrás de las palabras de Lucas. 
 
    ―¡Quieres saber si es cierto que estaba deprimida! ―aseguró sorprendido. Nunca había creído que Lucas dudara de algo como aquello, no cuando se trataba de su hermana―. ¿Por qué? ¿Por qué no crees en lo que te dijo cuando hablasteis la última vez? 
 
    Moviendo un pie de arriba a abajo con ansiedad Lucas desenfocó la mirada. 
 
    ―Nunca se sabe qué pasa por la mente de las personas. 
 
    Javier sabía que Lucas estaba sufriendo. Pero no podía imaginarse cómo debía sentirse estar tan perdido de aquella manera. Las respuestas que tenían eran escasas, casi nulas, parecía que buscaban una aguja dentro de un pajar. 
 
    De la misma forma Javier confiaba mucho en su intuición y la experiencia era algo que había marcado su vida para siempre. En aquel momento, algo le decía que quizás detrás de todo aquello que sabían hasta la fecha, que más bien era poco o nada, pues prácticamente todo eran suposiciones y vagas conjeturas, se escondía algo más que alguien no quería que se supiese. 
 
    ―Debes decidir en quién confiar, Lucas ―dijo finalmente. 
 
  
 
  
   
    — 
 
    CAPÍTULO 6 
 
    — 
 
      
 
    Ya casi había pasado una semana de la muerte de Ana. Aunque Lucas hubiera ocupado ese tiempo buscando en su cabeza quién podría ser el posible asesino, su mente no permitía aceptar lo real que era aquella situación. Se sentía como en un sueño, una pesadilla exactamente. La verdad es que sentía cómo el tiempo transcurría paradójicamente, todo muy rápido, pero a la vez más lento. Sabía que en el fondo guardaba un gran sentimiento de negación, no estaba listo para cambiar la presencia de su hermana por un recuerdo. 
 
    Cuando esa mañana entraron a la que había sido su casa, Noelia los acompañaba. Debía buscar las cosas que tenía que terminar de trasladar a la casa de su tío. Aunque en los últimos días las tormentas de frío habían disminuido considerablemente, aquel día el frío quería tener una presencia ciega. El sol hacía acto de presencia, pero de igual forma el aire era gélido. 
 
    Cuando los tres entraron en la casa agradecieron el calor que aún mantenía y Lucas se apresuró a encender la calefacción. 
 
    ―El frío es insoportable ahí fuera ―murmuró Javier sacudiendo un poco sus extremidades para entrar en calor. 
 
    A pesar de que Lucas y Noelia estaban de acuerdo, no podían hacer otra cosa que quedarse absortos mirando el interior de la casa. A ambos les parecía algo más pequeña, descolorida y tenebrosa. Siempre había sido un lugar con las proporciones justas, pero en ese momento parecía que su tamaño se hubiese reducido aún más. 
 
    Lucas se imaginó a su hermana viendo aquello y pudo imaginársela teniendo una crisis. La imagen en su cabeza era cómica, pero más allá de causarle gracia solo le causaba una tortura saber que no podría verla otra vez perdiendo los papeles. 
 
    Noelia caminó por la habitación tocando todos los objetos que estaban a su paso como si quisiera comprobar que todo era real. Después de su segunda sesión con el terapeuta, a Lucas le emocionaba ver que estaba un poco más entera y que poco a poco volvía a ser la Noelia de siempre. Su preocupación nunca había sido que llorara mucho, lo que le angustiaba era que detuviera su vida por estar triste por la pérdida de su madre. Noelia era una chica muy dulce e inteligente, tenía toda una vida por delante y para ello necesitaba aceptar lo que había pasado, aunque en ese momento sentía que nunca iba a lograrlo. 
 
    ―Iré a por mis cosas ―dijo Noelia cuando se fue acercando al pasillo que daba a su habitación―. Puede que tarde un par de horas. 
 
    ―No te preocupes, nosotros estaremos comprobando que por aquí todo está bien. 
 
    Cuando Noelia se retiró a su habitación, Lucas le hizo señas a Javier para que lo siguiera. En el otro extremo del pasillo de donde estaba Noelia, estaba la habitación de Ana. Entraron con cuidado intentando no hacer mucho ruido. 
 
    ―¿Aún no le has dicho a Noelia lo que sospechas? ―le preguntó Javier una vez que estuvo la puerta cerrada. 
 
    Lucas le observó como si no entendiera a qué se refería. 
 
    ―¿Que sospecho de qué? ―Caminó por la habitación haciendo un esfuerzo. 
 
    ―No te pega hacerte el tonto ―reprochó su amigo aún desde la puerta. 
 
    Lucas lanzó un suspiro de cansancio y ladeó la cabeza. 
 
    ―No quiero involucrarla en esto. ―Fingió que tenía mucho interés en el estante de bolsos de su hermana―. Y tampoco quiero que se haga de una idea que quizás no sea la correcta. 
 
    Negando con la cabeza Javier también se puso a examinar el cuarto. 
 
    ―¿Todavía sigues sin confiar en ella? 
 
    ―No se trata de confianza. Es solo que Noelia ha pasado por muchas cosas malas, no sabemos cuánto daño le podría hacer todo esto. Esa es la verdad. 
 
    Javier abrió el armario para buscar entre la ropa. 
 
    ―Por favor, Lucas, claro que se trata de confianza. No estamos hablando de cualquiera, era tu hermana y su madre. ―Hizo una pausa observando un vestido que tenía bolsillos―. Quizás no hay nadie que la conociera tanto como tú. 
 
    Lucas registró unos cajones, pero solo encontró camisetas. 
 
    ―Cuando una persona está deprimida no sabes lo que es capaz de hacer. 
 
    Ese era el único problema, no podías saber con exactitud cuándo una persona estaba deprimida. Era como una plaga silenciosa, se apoderaba de pequeños hábitos y luego te hacía normalizar tus comportamientos, que no hacen nada más que mantenerte en un hoyo del cual no puedes salir. 
 
    ―A mí me parece, que eres tú el que tiene miedo a no descubrir lo que quieres. ―Javier se echó al suelo y observó si había algo debajo de la cama―. Te asusta que se haya suicidado y por eso no quieres hacerte la idea, para no decepcionarte si es verdad. Aun cuando tienes claro ante tus ojos que esto fue un homicidio. 
 
    Se levantó y se limpió las manos con los jeans. 
 
    ―Sea suicidio o no, no es tu culpa. 
 
    Lucas se giró rápido hacia él. 
 
    ―No creo que… 
 
    ―Como sea ―le interrumpió Javier ignorándole―. No encuentro nada, prácticamente solo usaba vestidos y faldas, lo que no nos deja buscar entre los bolsillos de los pantalones. 
 
    Javier sabía que debía cambiar de tema porque Lucas nunca admitiría que tenía un sentimiento irracional. Como era de esperarse, vio el alivio en el rostro de Lucas por el cambio. 
 
    ―Ya lo sé, tampoco tiene nada en los cajones. 
 
    ―¿Buscaste en los bolsos? 
 
    ―Solo tiene facturas de cosas sin importancia y envoltorios de caramelos. 
 
    ―Debe de tener algo que dé indicios que salía con alguien en algún lugar. ―Javier se tumbó en el suelo y palpó el suelo de madera intentando encontrar alguna prueba. 
 
    ―¿Qué estás haciendo? 
 
    Javier gateó por el suelo lentamente esperando que saliera un crujido de cualquier lugar. 
 
    ―Por algún lugar tuvo que esconder algo, que nos indique que salía con alguien. 
 
    ―O puede que nunca haya estado con nadie. 
 
    ―No quiero escuchar otra de tus dudas ―dijo secamente―. Si estamos inseguros de cada paso que damos entonces nunca hallaremos nada. 
 
    A Lucas eso le sonó como una reprimenda, pero en el fondo tuvo que darle la razón. Se lo había dicho el día anterior, debía tomar una decisión o si no todo aquel esfuerzo iba a ser en vano.  
 
    Observó cómo Javier seguía buscando en el suelo y se determinó a enfocarse en la investigación. Estaba siendo un estorbo. 
 
    ―Dudo que encuentres algo ahí ―dijo de repente―. Ana nunca escondería algo en el suelo. 
 
    ―¿Por qué no? ―Javier se detuvo y le miró expectante. 
 
    Lucas esta vez prestó más atención en todos los detalles que tenía la habitación. 
 
    ―Odiaba cualquier cosa que requiriera un mínimo esfuerzo físico, ¿agacharse y levantar tablas? Ni hablar, se hubiese cansado de solo haberlo pensado. 
 
    Caminó hasta el otro lado de la habitación, esta vez con Javier pisándole los talones. 
 
    ―¿Qué crees que sea entonces? 
 
    Lucas repasó cada objeto relevante en la habitación. Armario, puerta, estante, cuadro, cama y cómoda. Armario, puerta, estante, cuadro, cama y cómoda. Armario, puerta, estante, cuadro, cama y cómoda… La respuesta era obvia. 
 
    ―Algo cómodo, práctico… ―Se paró frente al cuadro y tocó los bordes hasta que este se deslizó―. Y como ella misma diría, con algo de clase. 
 
    Frente a ellos estaba una caja fuerte de un gris plomo no muy grande. No supo cómo no se le había ocurrido antes. En el pasado, Ana había hecho bromas acerca de que guardaría una que otra cosa en su caja fuerte, pero Lucas nunca le había creído porque siempre hacía referencia a guardar cosas absurdas como la llave de su casa, su esmalte de uñas favorito y cosas de ese estilo. 
 
    ―Tiene que ser una broma ―dijo Javier riéndose―. La verdad es que no me sorprende, es muy del estilo de Ana. 
 
    ―Tuvo que haber pagado a alguien para que le hiciera ese sistema con que se abre el cuadro. 
 
    ―¡Chica Lista! 
 
    Ambos seguían viendo la caja embelesados. No sabían con qué podían encontrarse. Tal vez era mucho o nada en absoluto. Lo que sea que estuviera allí, era determinante para el paso que iban a dar a continuación. Lucas todavía no sabía qué era lo que esperaba de todo aquello. 
 
    ―¿Tienes alguna idea de cuál podría ser el código de acceso? ―Javier le apartó y se acercó más a la caja estudiando cada borde―. No creo que podamos usar una llave maestra con ella, es de las buenas. 
 
    ―Prueba con el cumpleaños de Noelia. 
 
    Javier le miró con el ceño fruncido. 
 
    ―Es demasiado obvio, no creo que haya usado esa. 
 
    ―Solo pruébalo, ¿está bien? ―Lucas se llevó la mano al cabello y se arrancó unos mechones. 
 
    ―¡Bien! 
 
    Javier colocó su mano sobre el sistema de cierre, pero permanecía paralizado. De repente se giró y fulminó a Lucas con la mirada. 
 
    ―Lucas, no sé si sabes, pero no tengo idea de cuál es la fecha de nacimiento de tu sobrina. ―Lucas abrió los ojos como platos―. ¿Podrías decírmelo? 
 
    ―Claro, lo siento. Trece de agosto del 2006. 
 
    Javier puso la combinación rápidamente, pero reflejó error. Lucas gruñó decepcionado e ignoró la mirada que le lanzó su amigo. 
 
    ―Intenta con mi cumpleaños y luego el de mis padres. 
 
    Esta vez le dijo a tiempo las respectivas fechas, pero fue inútil. 
 
    ―Te lo dije. 
 
    ―Sí, bueno, no perdíamos nada en intentarlo. 
 
    Nuevamente los dos amigos miraron fijamente la caja fuerte. 
 
    ―Si fueras Ana, ¿qué código pondrías? ―le preguntó Javier. 
 
    Lucas desvió la mirada y ladeó una mano quitándole importancia. 
 
    ―No lo sé, al parecer no soy muy bueno en esto de elegir la mejor combinación. 
 
    Javier giró la cabeza hacia él y le hizo una mueca. 
 
    ―No me digas que tu combinación es el cumpleaños de Noelia. ―Al ver cómo ponía los labios en una línea recta Javier echó la cabeza hacia atrás como si aquello le doliera―. No puedo creer que fueras oficial de policía. 
 
    ―¡Eh!, nadie sabe que tengo una sobrina ―respondió Lucas a la defensiva. 
 
    ―¿Sabes qué? No me importa. Piensa en algo que fuera importante para Ana, necesitamos abrir esta caja. 
 
    Lucas se devanó los sesos intentando algo que resultara lo suficientemente atractivo como para que Ana decidiera que era una buena combinación. Conociéndola, pudo haber elegido cualquier cosa solo para que, si tenía que decírsela a alguien, no le creyera. Pero también Ana era sentimental, muy apegada a los pequeños detalles que quizás otros no le prestaran atención. 
 
    No la anotó en ningún lado, quería decir que era algo fácil de recordar para ella, algo familiar. ¿Qué cosa podía ser tan peculiar para los demás, pero algo que formaba parte de ella? 
 
    A Lucas se le ocurrió una idea alucinante, pero dudaba que Ana fuera tan tonta como para elegir eso. 
 
    ―Creo que sé cuál es. Cuando Ana y yo éramos niños usábamos palabras clave para todo, teníamos una para cada cosa específica. Cada vez que hacíamos una especie de “refugio” solíamos emplear una misma frase para poder entrar. 
 
    Javier le miró con recelo, pero segundos después se encogió de hombros. 
 
    ―Hagámoslo, podría funcionar. ¿Cuál era? 
 
    ―“Sol de plata y luna de oro” 
 
    ―¡Nunca niegues que eras un niño raro! ―Esbozó una sonrisa burlona a lo que Lucas le dio una palmada en la nuca. 
 
    ―¡Céntrate! 
 
    Javier puso la combinación y la caja se abrió al instante. Soltaron un gemido de alivio y Javier se hizo a un lado para que Lucas también pudiera ver lo que había adentro. En su mayoría podía verse papeles, y algunos sobres con dinero. Encima de todo aquello solo había tres cosas que podían ser la señal que necesitaban. 
 
    Había una rosa marchita, una tarjeta de dedicatoria y un bote de pastillas. 
 
    Javier tomó la tarjeta y las pastillas para inspeccionarlas. 
 
    ―Son las pastillas que debía tomar Ana. 
 
    Entonces aquello era cierto. No se lo había creído del todo hasta ese momento. 
 
    ―¿Qué dice la tarjeta? 
 
    Lucas la leyó en voz alta. 
 
      
 
      
 
      
 
    “Para mi querida Ana: 
 
    Porque te tengo y no
porque te pienso
porque la noche está de ojos abiertos
porque la noche pasa y digo amor
porque has venido a recoger tu imagen
y eres mejor que todas tus imágenes
porque eres linda desde el pie hasta el alma
porque eres buena desde el alma a mí
porque te escondes dulce en el orgullo
pequeña y dulce
corazón coraza
porque eres mía
porque no eres mía
porque te miro y muero
y peor que muero
si no te miro amor
si no te miro
porque tú siempre existes dondequiera
pero existes mejor donde te quiero
porque tu boca es sangre
y tienes frío
tengo que amarte amor
tengo que amarte
aunque esta herida duela como dos
aunque te busque y no te encuentre
y aunque
la noche pase y yo te tenga
y no. 
 
      
 
    ―Perfecto, no dice quien lo escribe ―gruñó Lucas. 
 
    ―Bueno, por lo menos ahora estamos seguros de que estaba enamorada. ―Le lanzó una mirada significativa―. Y era correspondida. 
 
    Lucas hizo una mueca y asintió resignado. 
 
    ―Es todo un poeta… 
 
    ―En realidad no ―bufó Javier―. Es un poema de Mario Benedetti. 
 
    Su amigo le miró impresionado. 
 
    ―¿Cómo es que sabes eso? ―Javier le quitó importancia con una mano―. Y soy yo el raro… 
 
    Después de eso, los dos se quedaron perdidos en sus pensamientos. Aunque la tarjeta era una pista de que quizás podía haber alguien en su vida, la verdad es que no resultaba muy útil, ya que no les estaba diciendo nada. Se les haría muy difícil avanzar si iban a ese paso. 
 
    ―¿Por qué crees que Ana mantendría en secreto que salía con alguien? ―preguntó Javier de repente. 
 
    ―Imagino que quería esperar a estar segura de que iba a funcionar. 
 
    ―Sí, lo entiendo. Es normal que quisiera mantenerse al margen de los demás, pero ¿de ti? No tiene sentido, estoy seguro de que, aunque estuviera probando a la suerte, te hubieras alegrado por ella. 
 
    ―Si era alguien de mi agrado, sí. 
 
    ―Exacto. ―Javier dio una palmada tan fuerte que hizo que Lucas se sobresaltara―. Eso quiere decir que era una persona que no te iba a gustar. 
 
    Lucas lo miró sin lograr ver las conexiones. 
 
    ―¿Qué quiere decir? 
 
    ―Ese poema grita por todos lados amor prohibido. ―Javier le cogió por los hombros emocionado―. Sabemos que es alguien que conocemos y ahora entendemos que mantenían su relación en secreto no porque querían sino porque no podían dejar que supieran que estaban juntos. ―Lo miró con convicción―. Ana sabía que la persona con la que salía sería alguien que tú no aprobarías.  
 
    ―Tiene sentido ―asintió lentamente Lucas. 
 
    ―Claro que lo tiene. 
 
  
 
  
   
    — 
 
    CAPÍTULO 7 
 
    — 
 
      
 
    ―Ponte en el lugar de Ana. ―Javier comenzó a caminar de un lado a otro con la mano en la barbilla―. Es alguien con quien tú tratas, seguro ya le habías dicho que no tenías una buena opinión de esa persona… 
 
    ―Nunca la hablé de alguien en concreto que no me gustara ―le interrumpió Lucas―. No de alguien que pudiera ser tan cercano a ella como a mí. 
 
    Javier se detuvo y frunció los labios. 
 
    ―Bien, pongámoslo en otra perspectiva. ―Se sentó en la cama con la mirada desenfocada como si su mente fuera a toda velocidad―. De todas las personas que poseían relaciones con vosotros dos, ¿a cuáles no te gustaría ver salir con tu hermana? 
 
    Lucas se quedó un segundo en silencio pensando la respuesta a la pregunta de Javier. 
 
    ―Personas que hayan asistido al funeral ―presionó Javier. 
 
    ―Pues claro que a mis excompañeros del cuartel… ―Se le escapó antes de que pudiera pensarlo. 
 
    Ya Javier tenía una mirada avariciosa y una sonrisa en la boca. Volvió a dar una palmada y levantó sus manos con los puños en señal de alegría y de forma eufórica, como diciendo lo sabía. 
 
    ―¡Y vuelve a reducirse la lista! 
 
    ―¡Oye!, ¡espera!, ¡espera! Todo esto lo estamos deduciendo sin tener ninguna prueba concreta. ―Lucas guardó la tarjeta y las pastillas en la chaqueta que llevaba puesta―. En realidad no sabemos si el asesino o el amante fueron al funeral, o si tan siquiera son la misma persona. 
 
    Javier fue perdiendo la sonrisa y le vio con rabia. 
 
    ―¿Qué más da? Igual tenemos que averiguar quiénes son ambas personas y por cómo se están revelando las cosas puedo estar seguro de que el modelo a mejor novio del año es uno de tus amiguitos de la policía. 
 
    Lucas cansado ladeó la cabeza. 
 
    ―No tenemos pruebas de eso. 
 
    ―¿Por qué te estás comportando tan irracional? No entiendo por qué les sigues defendiendo. 
 
    ―Tú eres quien se está comportando de forma irracional ―le señaló Lucas. 
 
    Javier se levantó enfadado y se acercó hasta él. 
 
    ―Muy bien, te lo explicaré de otra forma a ver si entiendes. ―Quedaron a muy pocos metros de distancia―. Si fueras uno de los personajes de tus libros, que son bastante inteligentes, por cierto, ¿a quién investigarías después de todo lo que te he dicho? 
 
    Eso dejó a Lucas descolocado. 
 
    ―Ignora que conoces a los idiotas de la policía y que la chica que murió es tu hermana. ¿Qué harías?  
 
    Lucas le observó fijamente y sintió cómo algo empezaba a estrujarse en su pecho. En primer lugar, no tenía idea de que Javier hubiera leído sus libros; además, si no lo hubiese mencionado estaría completamente indiferente a ese hecho; después de la muerte de Ana se había olvidado de los libros. Ya no le importaba cuál podría ser el final, ahora ni siquiera estaba seguro si lo quería terminar. Y, en segundo lugar, era más que obvio que su personaje tendría una actitud completamente distinta a la que tenía él. 
 
    Javier aún seguía mirándolo con desesperación, pero al instante en que sus miradas chocaron, ambos sabían la verdad. 
 
    ―Sé que lo puedes ver tanto como yo. ―De la nada cerró el espacio entre ellos y le abrazó―. Sé que esto no está siendo fácil para ti, pero necesito que confiemos el uno en el otro o sino esto no va a funcionar. 
 
    Lucas se quedó paralizado y no supo cómo corresponderle el gesto; le había dejado anonadado. Solo había pasado media mañana y Javier ya le había hablado de la mitad de sus traumas. Antes de que hubiera pestañeado ya Javier había roto el abrazo con ojos preocupados. 
 
    ―Yo… lo siento mucho ―dijo bajando la cabeza―. Tienes toda la razón. 
 
    Javier le palmeó un brazo y fue a sentarse sobre la cama otra vez. 
 
    ―¡Entonces!, ¿qué hacemos? 
 
    Lucas vaciló un momento antes de decir nada. 
 
    ―La verdad, no sé muy bien qué debemos hacer, ¡tal vez!, deberíamos ir a hablar con los compañeros de Ana, no podemos dejar eso de lado. Podría ayudarnos. 
 
    Su amigo aspiró mucho aire como si necesitara armarse de paciencia, para después de un rato asentir. 
 
    ―¡Está bien!, si con eso conseguimos que te sientas mejor y en paz contigo mismo, entonces lo haremos. ―Lucas sintió cómo eso había sido su invitación a una tregua―. Pero si no encontramos nada, me dejarás decirte: te lo dije. 
 
    ―¡Sea como sea!, ¡igual vas a hacerlo! 
 
    Dada la conversación por zanjada y después de que Lucas cerrara la caja fuerte y pusiera todo tal y como estaba, ambos se dirigieron a la puerta. Justo antes de salir Javier se detuvo al ver algo encima de la cómoda. Parecía ser un collar que había usado Ana por última vez; estaba desgastado y a Javier le pareció triste que no tuviera la oportunidad de volver a ser guardado. 
 
    Sacó un pañuelo de su bolsillo, envolvió el collar con él y luego lo colocó dentro de su billetera. Quizás era algo que podía usar para después. 
 
    Al día siguiente, Lucas y Javier estaban estacionados enfrente del lugar donde Ana trabajaba. Llevan horas allí viendo a todos los que entraban al edificio. Lucas quería comprobar que todos los que tenía en su lista acudían sin falta a su trabajo.  
 
    Javier sabía perfectamente que estaba buscando cualquier pequeñísimo detalle para aferrarse a él. Aun así, había decidido darle el beneficio de la duda, nunca estaba de más investigar los lugares que podía haber frecuentado la víctima. Su instinto le decía que era una distracción, pero ni él mismo era tan insensible como para notar que Lucas necesitaba aquello. No había que tener dos dedos de frente para notar que estaba sufriendo en silencio, un silencio que era abrumador hasta para él. 
 
    La muerte de Ana los había tomado desprevenidos a todos, por eso no terminaba de creerse que se hubiera suicidado. La vida adulta de Ana había sido de las peores, su marido la golpeaba siempre que quería, la engañaba, siempre estaba drogado y la quitaba dinero todo el tiempo. Aun en su peor momento, Ana no se había rendido. Daba demasiado de ella a los demás, es por lo que había pasado años atrapada en aquel matrimonio hasta que el hombre murió de una sobredosis. 
 
    Noelia no tenía un padre, la única figura masculina que había tenido a lo largo de los años era Lucas. Ana nunca hubiese querido que su hija se quedara sin padre, era muy buena madre como para no tomar en cuenta aquello. 
 
    Por otra parte, la duda de Lucas era entendible, a Javier también le causaba un poco de controversia el tema de que hubiera decidido no medicarse cuando se lo indicaron. La única razón por la que te mediquen es porque realmente lo necesitas, y decidir hacerlo o negarse, no eran cosas que se tomaran a la ligera. La guinda del pastel había sido encontrar las dichosas pastillas en la caja fuerte; eso confirmaba que aquella información era cierta. La pregunta era: ¿Por qué? ¿Por qué negarse? Y, ¿por qué negarse en ese momento? 
 
    ―¿Qué piensas hacer exactamente? ―preguntó Javier con la ventanilla del coche bajada mientras fumaba un cigarrillo. 
 
    ―Quería observar que ninguno de ellos tuviera un comportamiento extraño. ―Anotó algo en una libreta en la que llevaba horas escribiendo cosas―. Voy a hablar con una de las amigas más cercanas de Ana. Creo que podría ser la única a la que podría interrogar sin que resultase sospechoso. 
 
    Javier le miró con una ceja levantada sin entender bien aquello. Lucas puso los ojos en blanco. 
 
    ―No puedo simplemente acercarme a cualquiera de ellos y hacerles preguntas. ―Cerró la libreta y se la guardó en el bolsillo de la camisa―. Además, necesito una orden para poder hacer eso legalmente. 
 
    ―Me parece muy tarde para que tengas un peso de conciencia por todo lo ilegal que has estado haciendo. ―Se rio después de lanzar el cigarrillo por la ventanilla. 
 
    Lucas le ignoró y procedió a salir del coche. Cuando Javier hizo amago de seguirle se detuvo. 
 
    ―¡Espera!, ¡no quiero que vengas conmigo! Voy a hacer esto solo. 
 
    Antes de que su amigo pudiera cuestionarlo, ya Lucas se encontraba lo suficientemente lejos como para escuchar algo de lo que saliera de su boca. 
 
    Cuando Lucas entró en aquel lugar, recordó la vez que había ido a buscar a su hermana para ir a almorzar juntos. Se había tenido que bajar del coche porque Ana no había contestado las llamadas, estaba tan enfadado con ella que había estado dispuesto a formar una escena cuando la viera. Todos sus planes quedaron olvidados cuando vio lo peculiar que era aquel lugar. Era una empresa de fertilizantes, por lo que por todas partes se podían ver plantas. Encajaba perfectamente con la personalidad de Ana, si algo no podía negar de su hermana, era que siempre había sido algo hippie. 
 
    Era curioso cómo funcionaban los seres humanos, pues Lucas había notado que desde que había perdido a su hermana no había parado de examinar cada cosa que le decía y hacía. Fue consciente de lo mucho que había exagerado con ella muchas veces, que quizás debió saborear mejor los momentos que habían pasado juntos, y sobre todo, que no le debió haber permitido que pasaran tanto tiempo alejados. 
 
    ¿Irónico? Claro que sí. ¿Por qué no sabemos cuidar las cosas mientras las tenemos? Era todo un misterio, aunque la respuesta estaba muy clara delante de nosotros. Nos resultaba lo suficientemente cómodo dar todo por hecho, no sabíamos ser agradecidos. 
 
    Lucas se acercó a la recepción con un nudo en la garganta e hizo todo un esfuerzo para no dejar salir de sus ojos las lágrimas que le estaban empezando a brotar. Se encontró detrás del mostrador a una señora con unas gafas que cubrían casi la totalidad de su cara. Veía una revista mientras masticaba un chicle ruidosamente. 
 
    ―Disculpe. ―Lucas carraspeó cuando notó que lo estaba ignorando descaradamente. 
 
    La recepcionista levantó los ojos de la revista con fastidio hacia él. Cuando le observó con mayor atención se irguió sobre la silla y se pasó la mano por el cabello. 
 
    ―¡Oh!, ¡lo siento! ¡No había visto que estaba usted aquí! ―La vio sacudir las pestañas y a Lucas le preocupó que fueran a caérseles. 
 
    ―Me gustaría ver a alguien. 
 
    ―¡Claro!, ¡cielo! ¿A quién quiere ver? 
 
    ―Vanesa Hurtado. 
 
    ―¡Por supuesto!, ¡espere usted un momento! Voy a llamarla para saber si puede atenderle. ―Le guiñó el ojo antes de darle la espalda para buscar el teléfono. 
 
    Estaba intentando repasar en su mente todo lo que quería decirle a Vanesa. 
 
    ―Disculpa, cielo, ¿cuál es tu nombre? ―dijo mientras sostenía el teléfono en la oreja. 
 
    ―Lucas Millán. 
 
    Fue evidente cuando la mirada de la recepcionista cambió. Le dio la espalda para seguir con la llamada y él se preguntó si todos lo estaban viendo así y él apenas había caído en la cuenta. 
 
    ―Puede subir, señor Millán. Es el piso ocho. ―Lucas le agradeció y pudo escuchar que le decía algo más antes de que se retirara―. Siento lo de su hermana. Era una buena chica. 
 
    Lucas contuvo la respiración y solo dejó escapar el aire cuando estuvo seguro de que era fuerte para lidiar con aquella situación. Asintió en su dirección y luego caminó directo hacia el ascensor. 
 
    Cuando llegó al piso ocho se encontró con el despacho de Vanesa justo en la entrada. Esta ya tenía la puerta abierta cuando se acercó, Vanesa ya lo esperaba de pie en el centro de la habitación. 
 
    ―Lucas, no pensé que te vería. ―Vanesa se acercó hasta él y lo abrazó emotivamente como hacía su hermana. Eran muy parecidas―. No tan pronto por lo menos. 
 
    ―¿Cómo está todo, Vanesa? ―Esta le indicó que se sentara en una de las sillas y luego le imitó. 
 
    ―Déjate de tonterías ―dijo ladeando la mano―. ¿Qué te trae por aquí? 
 
    Muy bien, directo al grano. 
 
    ―Estoy investigando la muerte de Ana. 
 
    Lucas vio cómo a Vanesa se le abrían los ojos como platos. 
 
    ―¿Qué? ¿Está todo bien? ¿Pasa algo? ―Se llevó una mano al pecho asustada. 
 
    ―¡No!, ¡no!, puedes estar tranquila. ―Lucas no pensaba contarla nada al respecto, pero aun así tenía que decirla algo para que fuera creíble su visita―. Solo quiero saber un poco de lo que hacía Ana antes de que… ya sabes. 
 
    Vanesa asintió comprendiendo y se pasó una mano por la frente. 
 
    ―Todo esto es una locura ―dijo ella moviendo su cabeza. 
 
    Lucas no paraba de escuchar aquello, cuando a él solo le parecía que estuviera atrapado en un mal sueño. 
 
    ―Los últimos días no había podido estar muy en contacto con ella. Me serviría mucho de ayuda que contaras cómo actuaba mi hermana los últimos días. Ya sabes, algún indicio de que le estaba pasando algo. 
 
    ―¡No!, ¡no!, ¡no! Era la misma de siempre. ―Vanesa se lo quedó mirando con los ojos entrecerrados como si estuviera pensando en algo―. Aunque últimamente se la veía algo preocupada. 
 
    ―¿Te dijo por qué era? 
 
    ―¡No!, siempre le quitaba importancia cuando la preguntaba. 
 
    Lucas asintió procesando cada palabra. Se sentía como si estuviera buscando una aguja en un pajal. Decidido a que tenía que dejar sus tonterías de lado y hacerle caso a Javier, iba a ponerse de pie, pero Vanesa agregó algo más. 
 
    ―Creo que estaba saliendo con alguien. 
 
    Lucas tuvo la esperanza de que quizás Vanesa supiera quién era. 
 
    ―¿Por qué piensas eso?  
 
    ―Cada vez se iba más temprano del trabajo. ―Vanesa se encogió de hombros―. A ella nunca le había gustado hacer esas cosas antes. El último día que estuvo aquí sí se quedó hasta terminar la jornada, parecía irritada por algo. 
 
    A Lucas el pulso se le disparó y sintió terror por la imagen de su hermana que le estaba formando en la cabeza.  
 
    ¿Quería decir que Ana sí había peleado con su amante un día antes del asesinato? 
 
    ―¿No le preguntaste por qué estaba enfadada? 
 
    Vanesa apoyó la barbilla sobre una de sus manos e hizo una especie de puchero con los labios. 
 
    ―Solo dijo, y cito explícitamente: “que el amor era un traicionero”. 
 
    

  

 
   
    — 
 
    CAPÍTULO 8 
 
    — 
 
      
 
    Lucas le contó a Javier lo poco que había hablado con Vanesa una vez que subió al coche. Como era de esperarse, se emocionó y se puso a pensar en voz alta, como hacía de costumbre cuando estaba muy concentrado. Todo se volvía más oscuro cada vez que iban avanzando más y más, pero al menos Lucas se sentía bien, pues la visita a Vanesa no había sido completamente en vano. 
 
    Después de lo que ya sabían, ya estaban un noventa por ciento seguros de que el mismo que había asesinado a Ana era su amante. Si le hubiesen preguntado solo a Javier hubiera contestado que en realidad estaba seguro al noventa y nueve por ciento, para no parecer tan engreído si decía al cien por cien. Javier tenía puntos muy buenos en los que Lucas había estado pensando por horas por la noche, pero aún no le terminaban de convencer. 
 
    Cuando entraron a su casa cuarenta minutos después, fueron directos a su despacho. Aún el pizarrón seguía en el centro de la habitación con su montón de avances por las orillas. 
 
    ―Tenemos que ordenar todo esto ―dijo Javier y se apresuró a reorganizar todos los datos que habían descubierto. 
 
    ―¿Ya no te parece una tontería? ―Lucas se metió con él. 
 
    Javier le lanzó una mirada hostil. 
 
    ―Te ayudo para no herir tus sentimientos. 
 
    ―¡Qué considerado! 
 
    Una vez que hubieron ordenado todo, Lucas miró fijamente las cinco imágenes que estaban sobre la tabla. No se imaginaba a Ana con ninguno de ellos. 
 
    ―Pensé en lo que dijiste cuando estábamos en el cementerio ―le dijo Javier para llamar su atención―. Ana no era tan tonta como parece, para volverse a enamorar de un mal tipo por segunda vez, después de todo lo que vivió con su marido. No creo que haya tenido tan mala suerte para que la mataran después de atreverse a dar ese paso. 
 
    ―Es un buen punto, pero tampoco creo que haya alguien más que tenga alguna razón para matar a Ana en una comisaría de policía. 
 
    También tenía razón en eso. De todas las cosas que tenían menos sentido en aquel caso, era el lugar de la muerte. Algo dentro de él quería seguir en negación, pero los hechos hablaban por sí mismos: Ana muerta en una comisaría de policía, sus excompañeros comportándose de manera extraña, la afición de su hermana por mantener su romance en secreto. 
 
    ―Necesitamos evaluar a cada sospechoso para elegir por quién iremos primero. ―Javier se posicionó al lado del pizarrón como si estuviera a punto de hacer una prestación. 
 
    Lucas fue a tomar asiento e intentó mantener la mente fría para poder continuar con aquello. 
 
    ―Empecemos con Sánchez. ―Javier entrelazó sus manos detrás de la espalda―. Es el capitán de la policía después de todo. 
 
    ―¡Ni hablar!, ¡tiene esposa! 
 
    ―No sería el primer hombre en ser infiel. 
 
    ―¡E hijos! ―dijo haciendo énfasis en cada sílaba. 
 
    ―¡Bueno!, está claro que tú lo desaprobarías. ―Puso una nota con el número uno junto a la foto del capitán Sánchez―. Tiene excelentes razones para matar a tu hermana. No quería que nadie se enterara de que tenía una amante, pero tu hermana estaba decidida a contártelo tarde o temprano. 
 
    ―Ana nunca sería la otra mujer en una relación. 
 
    Javier permaneció paralizado por unos segundos y luego despegó con una mueca la nota que marcaba el número uno. 
 
    ―Tienes toda la razón. 
 
    ―Yo creo que es Molina ―anunció Lucas con convicción. 
 
    Javier ladeó la cabeza esperando una explicación. 
 
    ―Tengo entendido que se llevaba bien con tu hermana. 
 
    ―Precisamente, eso pudo desencadenar que empezaran a gustarse entre ellos. 
 
    ―Es posible, pero ¿por qué la mataría entonces? No encaja para nada en su perfil. 
 
    ―En realidad, encaja perfectamente. Es un ser insensible que no puede ver más allá de su ombligo. 
 
    ―Es por eso por lo que no puedo imaginármelo buscando un poema para tu hermana. 
 
    ―¿Y al capitán Sánchez sí? 
 
    Javier se encogió de hombros. 
 
    ―Quizás solo no confíe en los hombres con bigote. 
 
    ―¡Ah!, como el ochenta por ciento de la policía. 
 
    ―Exactamente. 
 
    Lucas se podía imaginar perfectamente a Molina matando a su hermana, podía ser muy despiadado cuando quería y eso siempre le había puesto los pelos de punta. 
 
    ―Dudo mucho que alguien pueda mostrarse completamente indiferente después de matar a la mujer que decía amar. 
 
    ―Es un completo sociópata, te lo aseguro. 
 
    Javier le miró con recelo, pero igual hizo una marca en la imagen de Molina. 
 
    ―¿Qué me dices de García? 
 
    ―Claro que no, es mi amigo. ―Lucas movió los ojos con fastidio. 
 
    ―¿El mismo amigo que se negó a ayudarte a investigar? 
 
    ―Solo tiene miedo de perder su trabajo. 
 
    ―Si quieres también cómprale un pastel para que se sienta mejor. ―Javier usó un tono irónico y movió las cejas de forma significativa. 
 
    Ambos se fulminaron con la mirada por unos largos segundos. 
 
    ―¿Qué motivo tendría para asesinar a Ana? 
 
    ―Nunca se sabe. ―Javier entrecerró los ojos. 
 
    El silencio volvió a envolverlos. Ninguna de las ideas que aparecían en sus cabezas parecía creíble. Se sentían como si estuvieran atrapados en un remolino. 
 
    ―Esto no nos está llevando a ningún lado. 
 
    ―Lo sé, nos falta la pieza que pueda decirnos cuál de ellos era el amante o el asesino. 
 
    ―Cada vez dudo más de que alguno de ellos haya estado saliendo con mi hermana. 
 
    ―Lucas, tú mismo lo dijiste, no sabemos lo que pasa por la mente de las personas. Podrían ser capaces de cualquier cosa. ―Tomó las dos fotografías que faltaban y las colocó un poco más abajo que el resto―. Nuestro trabajo es averiguar el quién y el por qué. No lo sabremos por arte de magia. 
 
    ―¿Por qué has puesto esas imágenes más abajo? ―preguntó Lucas confundido. 
 
    ―Creo que los dos sabemos que tanto Alonso como Martín son los que tienen una baja probabilidad de ser los asesinos. 
 
    ―Me extraña que no veas las señales donde no las hay ―murmuró con sarcasmo Lucas. 
 
    ―No están descartados, solo que no nos enfocaremos tanto en ellos. ―Javier vio ambas imágenes―. Aunque si me preguntaras cuál de los dos creo que es el asesino, diría que es Alonso. 
 
    ―¿Lo dices en serio? 
 
    ―Es demasiado bueno para ser real, es un pasivo agresivo de cuidado. ―Javier entrecerró los ojos como si estuviera considerando la idea. 
 
    ―¿Qué me dices de Martín? 
 
    ―Es torpe, no se siente cómodo ni en su propia piel. Creo que, si hubiese intentado matar a su hermana, ella habría sabido lidiar con él. 
 
    ―Sí, pero después de todo es un policía. 
 
    ―La policía no sabe lo que hace, Lucas. Pudo haber entrado por contactos, nunca lo he visto hacer algo realmente importante. 
 
    Otro silencio. Javier podía ser muy despectivo cuando quería, era un aspecto de su personalidad. También era algo terco, así que se guardó su comentario al respecto. Todo lo que tenían eran hipótesis, aún les cubría un humo de neblina bastante espeso, que no solo no los dejaba ver nada, sino que tampoco les dejaba avanzar. 
 
    ―Necesitamos acceder a la información que tiene la policía. Hay que evaluar la escena del crimen. 
 
    ―Tener la oportunidad de entrar en la comisaría de policía pasando desapercibidos es imposible. 
 
    ―Yo puedo ayudarles ―dijo una voz de repente. 
 
    Ambos hombres se giraron con rapidez hacia el lugar de donde provenía aquella voz y se encontraron con Noelia de pie en el marco de la puerta. Lucas se levantó de un salto y se acercó a ella. 
 
    ―¿Qué haces aquí, cariño? ―Miró a Javier en busca de ayuda, pero este negó con la cabeza―. Es mejor que vayas a tu habitación… 
 
    ―Escuché todo lo que habéis estado hablado. ―Noelia lo miró con el ceño fruncido―. Pensáis que alguien ha asesinado a mamá. Yo también lo creo, no soy tan tonta para aceptar de buenas a primera que se haya suicidado. 
 
    A Lucas le hizo sentir bien ver a su sobrina un poco más repuesta y decidida, pero le preocupaba todo lo que aquello podría suponer para ella. No quería involucrarla porque esa investigación los podía llevar a nada y ella ya había albergado esperanza de que su madre no había muerto por decisión propia. 
 
    ―Entiendo que quieras sentirte útil, pero es muy peligroso lo que estamos haciendo. ―Aspiró aire con dificultad cuando notó que empezaba a enfadarse―. Es mejor que nos dejes hacer esto solos. 
 
    ―Ya no soy una niña, tío. Puedo ayudar ―insistió―. Dijeron que necesitaban la información que tiene la policía del caso. Sé cómo hackear el sistema para… 
 
    ―Noelia ―la interrumpió Lucas sacudiendo la cabeza. 
 
    Javier le tomó de un hombro y le apartó. 
 
    ―No le hagas caso. Continúa, por favor ―la dijo alentándola con una mano. 
 
    Noelia miró un instante a su tío antes de seguir. 
 
    ―Puedo hackear el sistema para ver toda la información que tienen en la red. Solo me tardaría un par de horas. 
 
    ―¿Estás segura de que no nos atraparán? ―preguntó Javier con recelo. 
 
    ―¡Sí!, ya lo he hecho varias veces ―asintió y se subió sus gafas que ya tenía casi en la punta de la nariz. 
 
    ―¡Espera un momento!, ¿dónde aprendiste a hacer eso? ―Lucas volvió a acercarse a ella preocupado. 
 
    ―Eso no importa ahora mismo ―le interceptó Javier―. Sería de gran ayuda poder tener acceso a toda esa información en este momento. Nos podría dar una pista de la persona que estamos buscando. 
 
    Lucas odiaba cuando Javier se entusiasmaba con algo, pues aquello quería decir que podía tomar decisiones muy perjudiciales sin tener en cuenta las consecuencias. 
 
    ―O lo podemos hacer de la forma tradicional y entrar a la comisaría… 
 
    ―Tú mismo dijiste que sería difícil entrar allí, además necesitamos esa información lo antes posible. Tardaríamos días en organizar cómo entrar sin ser vistos. ―Se palmeó los bolsillos y sacó un paquete de cigarrillos―. También, la seguridad debió haber aumentado después de lo que pasó con Ana. 
 
    Lucas se masajeó las sienes notándosele cierto cansancio y suspiró. 
 
    ―Es una pésima idea… 
 
    ―Ve por tus cosas, debemos empezar ya mismo ―le interrumpió Javier para dirigirse a Noelia. 
 
    Su sobrina asintió y salió disparada diciendo que buscaría su computadora. 
 
    ―¿Eres consciente de lo que acabas de hacer? ―preguntó Lucas una vez que Noelia había desaparecido. 
 
    Javier fue hasta la ventana que estaba detrás del escritorio y la abrió para después encenderse un cigarrillo. 
 
    ―Se iba a enterar tarde o temprano ―dijo con una pose relajada sobre la ventana. 
 
    ―No me refiero a eso. 
 
    ―¿Entonces a qué? ―Alzó las cejas con fastidio y se llevó el cigarrillo a los labios. 
 
    A Lucas le molestó que a Javier nunca le importara tomar las medidas más arriesgadas para hacer las cosas. 
 
    ―Me refiero a cómo animaste a mi sobrina a espiar una red de forma ilegal. 
 
    ―Deja de comportarte como un anciano. Es justo lo que necesitábamos ―contestó Javier. 
 
    

  

 
   
    — 
 
    CAPÍTULO 9 
 
    — 
 
      
 
    Unas horas más tarde, Noelia estaba con su portátil sobre el escritorio sin parar de teclear. Javier se había echado en el sofá después de notar que todo aquello iba a tardar. 
 
    Lucas se preguntaba si estaba bien lo que estaban haciendo. Odiaba pensar en cómo habían involucrado a su sobrina cuando ni siquiera era una adulta. Puede que estuvieran tomando las decisiones incorrectas y nada le angustiaba más que la idea de que Noelia podía salir perjudicada si cometían un error. 
 
    ―¿Para qué has hecho esto antes? ―le preguntó Lucas después de quedarse absorto viendo cómo trabajaba. 
 
    ―Principalmente para conseguir entradas de conciertos o productos de maquillaje que suelen agotarse muy rápido. ―Noelia esbozó una pequeña sonrisa sin apartar los ojos de la pantalla. 
 
    ―¿Eres consciente de lo peligroso que es? 
 
    ―Si te preocupa que me atrapen, puedes estar tranquilo. Le instalé a mi computadora un IP que dice que estoy en Tailandia. 
 
    Lucas la miró impresionado y se dijo que era mejor si no seguía preguntando. 
 
    ―A mamá le encantaba que hiciera esto ―continuó Noelia un momento después. 
 
    ―¡Por supuesto! ―Resopló ladeando la cabeza. Era muy típico de su hermana no sentir ningún respeto por lo legal. 
 
    Unos minutos después, en los que Lucas se preguntaba si Javier se había dormido, Noelia les sobresaltó pegando un golpe a la mesa con las palmas. 
 
    ―¡Estamos dentro! 
 
    Javier se acercó rápidamente y se posicionó detrás de ella. 
 
    ―¡Muy bien!, ¡es increíble! 
 
    ―He tardado un poco más porque tiene un buen sistema de seguridad. ―Se recostó sobre la silla y sonrió. 
 
    Lucas quería decirle que eso sería lo más correcto ya que se trataba de la policía, pero se ahorró sus palabras porque aquella era la primera vez que Lucas la veía sonriendo de verdad desde que su hermana había muerto. Eso le hizo creer que quizás aquello sí era bueno para ella. 
 
    ―¿Qué tenemos que hacer ahora? 
 
    ―Solo tengo que poner el nombre de mamá y reflejará todo lo que tienen archivado. 
 
    Javier se frotó las manos con entusiasmo. Noelia siguió tecleando algo y a los pocos segundos lanzó un grito ahogado que provocó que ambos hombres se acercaran rápido a ver qué había en la pantalla. 
 
    A Lucas casi se le salió el corazón del pecho cuando vio la imagen que estaba frente a sus ojos. Era de la escena del crimen. Su hermana con la cabeza sobre el escritorio lleno de sangre, el arma estaba junto a su mano, al lado izquierdo específicamente. Su otra mano todavía estaba sosteniendo el lápiz con el que había escrito una nota. 
 
    La foto había sido tomada desde su espalda y por suerte no dejaba ver bien la cara de Ana; Lucas no soportaría que su sobrina quedara traumatizada de por vida. 
 
    ―Viéndolo así, parece un suicidio ―dijo Javier. 
 
    Lucas y Noelia permanecieron en silencio. Que Javier dijera aquello lo hacía más real, pero ¿por qué Ana había decidido quitarse la vida en aquel lugar? Verla así, hizo que Lucas sintiera que todo era más serio de lo que en realidad aparentaba ser. Por un instante se notó impotente por lo inútil que se sentía. Él debió haberle insistido que se vieran antes. 
 
    Estaba por abandonar su despacho superado por la situación, pero un detalle le detuvo justo a tiempo. Frunció el ceño confundido al advertir el fallo. 
 
    ―Hay algo extraño en esto. 
 
    Noelia y Javier giraron el rostro en su dirección, confundidos. 
 
    ―¿Qué pasa? ―Javier puso una mano sobre su hombro para alentarlo a continuar. 
 
    Lucas miró la foto una última vez antes para comprobar que no eran imaginaciones suyas. 
 
    ―En esta imagen se ve claramente como si Ana acabara de escribir las notas. ―Lucas fue a sentarse en una de las sillas con la mirada desviada―. Sostiene el lápiz con la mano derecha y eso debería ser imposible porque ella era zurda. 
 
    Javier abrió sus ojos y los fijó sobre la pantalla. 
 
    ―En realidad… ―intervino Noelia con la voz entrecortada―. Era ambidiestra. 
 
    Lucas la miró confundido. Su sobrina hizo una mueca de dolor antes de hablar. 
 
    ―¡Bueno!, aprendió a serlo. Papá no soportaba verla escribiendo con la mano izquierda, así que tuvo que empezar a usar la derecha siempre que podía. ―Noelia bajó la mirada a sus manos y suspiró―. Ella le odiaba. Después de que papá muriera dijo que nunca más volvería a hacerlo. 
 
    Esa información dejó a Lucas atónito. ¿Cómo era posible que él nunca lo hubiera sabido? ¿A quién se le ocurría obligar a alguien a hacer eso? 
 
    ―No sé cómo le sigues llamando padre ―murmuró Javier enojado. 
 
    Lucas le fulminó con la mirada y le hizo un gesto para que cerrara la boca. 
 
    ―No le hagas caso, cariño. Puedes llamarlo como quieras. 
 
    ―Lo siento, solo es la costumbre. 
 
    Después de la bomba que había soltado Noelia, las cosas se habían enredado un poco más. Cada uno se quedó en su lugar pensando en qué podían hacer con la información que acababan de recibir. Tras aquella información, se encontraban como paralizados y sin saber cómo avanzar en la investigación, pero a Javier aún le confundía lo que estaba viendo en pantalla. 
 
    Ana odiaba escribir con su mano derecha y aun así la había usado. Si estaba en un mal momento, en donde seguramente tenía las ideas bastante nubladas, su cuerpo estaba trabajando por instinto, lo estaba haciendo todo sin pensar. En ese caso, ¿por qué elegiría escribir las notas con la mano que le exigía más esfuerzo? 
 
    Javier tomó la grapadora que estaba sobre el escritorio y caminó hasta el centro de la habitación. 
 
    ―Presten atención a esto. ―Simuló que la grapadora era un arma―. Quizás tuviera algo de sentido que escribiera con la mano derecha si pensaba usar la mano que dominaba más para tomar el arma. 
 
    Empezó a mover sus brazos como si fuera Ana y estuviera a segundos de dispararse. 
 
    ―Entonces… ―dijo Lucas sin seguir la idea. 
 
    ―Entonces, si ese fuera el caso, ¿por qué se dispararía aun teniendo el lápiz en la mano? ¿No tendría más sentido que lo soltara por lo menos antes de dispararse? 
 
    Lucas y Noelia cruzaron miradas analizando la teoría. Si lo ponía desde esa perspectiva, tenía un poco de sentido, pero tampoco sabían qué había estado pensando Ana. No podían determinar a través de ese único hecho que aquello era un asesinato. 
 
    El escenario sí parecía un poco irreal desde esa vista. Se sentía algo demasiado pensado como para una persona que solo quería morir. 
 
    ―La persona que la asesinó quería asegurarse de que pareciera un suicidio. Por eso le puso la mano con el lápiz sobre las notas ―dijo Javier alucinado. 
 
    Pero Lucas recordó algo de repente. 
 
    ―Creo que las notas sí las escribió Ana. La nota que me dio la policía tenía su letra ―dijo decaído buscando una razón para no abandonar todas las ideas que se había hecho. 
 
    Javier contrariado apretó los labios. Parecía ridículo la manera en cómo se habían desencadenado las cosas. Una vez que daban un paso adelante, siempre surgía algo que los hacía dudar de todos los avances que habían conseguido. Tener la posibilidad de ver aquella foto era una ventaja, pero eso no estaba haciendo otra cosa que enredarlos más. 
 
    Desde el momento en que llamaron para decir que Ana estaba muerta, la situación de por sí ya era inverosímil. Lucas no paraba de repetirse que él conocía a su hermana, pero todavía seguían surgiendo cosas que ponían en duda todo lo que estaba construido en su cabeza. 
 
    ―No es lógico que haya escrito la carta con la mano que menos dominaba. ―Javier tomó asiento y se pasó una mano por la boca. 
 
    Lucas regresó su mirada a la imagen que estaba sobre la pantalla. La nota que había escrito Ana carecía de naturalidad, intentaba decir algo, pero al mismo tiempo no expresaba nada. Dejó varias notas en las que supuestamente ponía razones por las que quería morir, razones que eran completamente vagas e incoherentes, ¿por qué justificaría su suicidio con su falta de asistencia a terapia? ¿Qué persona deprimida escribe en una nota de suicidio que está deprimida?  
 
    Un poco más normal sería leer palabras de culpa hacia ella misma o los traumas que había dejado su matrimonio fallido. Todo era tan impersonal y mecánico que parecía planeado adrede para simular un chiste. 
 
    ―Ana quería darnos un mensaje ―se le ocurrió de repente a Lucas. Salió detrás del escritorio y empezó a caminar de un lado a otro―. Creo que usó su mano derecha a propósito. 
 
    Javier le miró frunciendo el ceño y ladeó la cabeza. 
 
    ―¿Por qué haría algo como eso? 
 
    ¡Sí!, ¡era una buena pregunta! ¿Por qué Ana haría movimientos que odiaba tanto justo antes de morir? ¿Por qué se sometería a sentirse incómoda en un momento tan personal y desestabilizado? 
 
    ―Ana sabía que alguien iba a encontrarla después de morir, eso es obvio. Ha estado durante años viviendo junto a un policía. ―Lucas masajeó sus sienes en un intento de disminuir el dolor de cabeza que estaba sintiendo―. Creo que esa era su manera de decir que no era ella misma; las notas, la mano…, son cosas que parecen pensadas por otra persona. 
 
    ―Ana quería decirnos que ella nunca haría algo como eso. ―Javier se puso de pie seducido con la idea. 
 
    Lucas tiró de su cabello conteniendo los sentimientos que le estaban provocando entender lo inteligente que había sido su hermana hasta el último momento. 
 
    ―Solo nos falta saber una cosa más. ―Se fijó en Noelia que la veía estupefacta desde la silla―. Necesitamos saber dónde sucedió exactamente el asesinato. 
 
    Su sobrina asintió y se apresuró a teclear sobre el portátil con rapidez. 
 
    ―¿Qué tan relevante va a ser esa información? ―preguntó Javier―. Podría ser el escritorio de cualquiera. 
 
    Lucas apoyó la cadera sobre una esquina del marco de la ventana y observó el jardín pensativo. 
 
    ―Tú mismo lo has dicho. Cada detalle es importante. 
 
    En su cabeza solo existían dos posibilidades. Si había sido un escritorio de una persona cualquiera, entonces se podría reafirmar nuevamente que Ana estaba fuera de control y buscaba cualquier camino por el cual pudiera cumplir su objetivo. En cambio, si aquello había pasado en un lugar lo suficientemente importante como para que la policía se esforzara en esconderlo, entonces la respuesta era obvia. 
 
    ―Dice que fue en el despacho C-34. 
 
    ―Sal de ahí y ve al servidor general, deben tener un registro de a quién asignan cada despacho. ―Javier intentó permanecer quieto, pero sentía un fuerte impulso por mover un pie de arriba abajo. 
 
    ―Aparece que en este momento está desocupado, pero hay un registro de todos los que trabajaron en esa oficina. 
 
    ―Espero que no aparezca el nombre de un idiota que murió hace un montón de años ―gruñó Javier. 
 
    Lucas sintió nuevamente esa presión que contenía su casa la cual no le dejaba pensar. 
 
    ―¿Qué es lo que dice, Noelia? ―preguntó desesperado. 
 
    Noelia analizó lo que había en la pantalla lo que pareció horas, hasta que levantó sus ojos azul intenso y los clavó en los suyos. 
 
    ―Antecesor: Óscar García. 
 
  
 
  
   
    — 
 
    CAPÍTULO 10 
 
    — 
 
      
 
    Esa noche cuando Lucas se daba una ducha antes de ir a dormir, un fuerte zumbido se había apoderado de sus oídos. Intentaba relajarse un poco con esa ducha, pero resultaba una tarea imposible cuando el cosquilleo de miedo subía por su nuca una y otra vez. Esa sensación de estar siendo observado regresó con intensidad. 
 
    Los últimos días se los había pasado diciéndole a Javier que era un extremista, que le encantaba ver cosas donde no las había, pero justo en ese momento que veía todo con más claridad, se daba cuenta de lo estúpido que había sido. Él había pasado la mitad de su vida comportándose como un paranoico, asustado por cosas que no estaban ahí y aun así no podía ser capaz de aceptar que uno de sus amigos cercanos era quien podría haber matado a su hermana. 
 
    Si lo pensaba con más detenimiento, lo contradictoria que era su actitud solo se debía a un cerrado estado de negación. Por eso los policías que tenían alguna relación personal con el atacante nunca se involucraban en el caso. El amor que sentía por Ana era como una soga en el cuello que no le dejaba respirar, pero además de eso, también estaba su ciega fidelidad al cuerpo de policías. 
 
    No era justo, se sentía herido, decepcionado y frustrado. Parecía ingenuo tener aquellos sentimientos por personas con las que había dejado de trabajar hace años. Pero, si no tenían en nadie en quien poner su seguridad y confianza, ¿entonces con quién lo haría? 
 
    Las personas confiaban en la policía, las personas creían en la policía, todas sus esperanzas estaban puestas sobre un grupo de uniformados que no hacían otra cosa que velar por sus propios intereses. ¿Cómo el ser humano había llegado tan lejos siendo egoísta? 
 
    ¿En qué momento se habían insensibilizado tanto como para dejar que la gente creyera cosas erróneas? 
 
    Todo en lo que había apostado durante años se estaba derrumbando en aquel instante, los momentos, los recuerdos, ¿todos habían sido un simple sueño? Una sola palabra podía cambiarlo todo. 
 
    Lo que le estaba enseñando esa situación era que se había vuelto ciego a las cosas que tenía más cerca. No saber apreciar cada gesto, movimiento y segundo, le había hecho perderse los pequeños detalles que lo decían todo frente a sus ojos. 
 
    Óscar García. Ni siquiera cometería la estupidez de preguntarse cómo no lo había visto venir. 
 
    Lucas comenzó a frotarse las manos con más fuerza sobre la ducha y sintió terror en pensar en Óscar asesinando a su hermana. Era macabra la manera en que había fingido, cómo se había presentado frente a él pareciendo afligido por algo que se había encargado de hacer en secreto, cómo había intentado consolarle. 
 
    Al notar lo rojas que se habían tornado sus manos, decidió cerrar el grifo de la ducha y salió. 
 
    Otra vez sentía culpa. Cada decisión que había tomado a lo largo de su vida lo perseguía como si quisiera reprocharle su falta de atención. ¿Se podía pasar toda la vida teniendo algo enfrente de los ojos y aun así no verlo? 
 
    Cuando ya estaba acostado sobre su cama, cerró los ojos y repitió en su cabeza los acontecimientos del día en que había muerto su hermana. La manera en que Óscar le decía que no quería involucrarse en el caso, sus movimientos nerviosos, su negación a investigar más sobre el caso. 
 
    Le había dicho que lo superara. ¿Qué amigo te dice esas cosas cuando acaba de morir tu hermana? No se había acercado a él en el funeral. Tampoco le había llamado ni una sola vez desde lo que había pasado. 
 
    Todo eso le estaba provocando un gusto amargo en la boca a Lucas. Pero, como buen tonto que era, no terminaba de creérselo, porque desde el principio Óscar García había actuado de una manera que no era muy normal y lo cual bien podían convertirle en sospechoso de ser el asesino y todo eso era sumamente curioso porque él no lo había notado, pero al final era la teoría más obvia para resolver esa situación. 
 
    Al parecer, sí vivíamos rodeados de clichés en la vida real. 
 
    

  

 
   
    — 
 
    CAPÍTULO 11 
 
    — 
 
      
 
    Javier estaba sentado en el sofá de su casa con la televisión encendida. Aunque el aparato tenía un volumen bastante alto, su mente estaba en otra parte. Un malestar embargaba su cuerpo. 
 
    Tan profundo en su mente se encontraba un pensamiento que le mantenía paralizado. No podía moverse, su respiración estaba muy lenta. Veía cómo las imágenes pasaban a lo largo de la pantalla, cambiando de un color a otro, pero aun así no lograba controlar los latidos desesperados de su corazón. 
 
    Llevaba horas intentando levantarse de aquel sofá, intentaba poner uno de sus músculos en movimiento, pero estos estaban dormidos. 
 
    Le encantaba descubrir hechos de las personas que no se adaptaban a su personalidad, pero en esa ocasión su conciencia lo estaba acribillando por algo que ni él mismo entendía. 
 
    Cualquiera era capaz de cometer un crimen desde su punto de vista. Pero aquella situación con Ana tenía tantos espacios en blanco que se sentía como si hubieran recibido la mejor calificación en una prueba donde no habían respondido todas las preguntas. 
 
    Le encantaba la idea de que García fuera el asesino, entraba a la perfección en la imagen que se había formado en su cabeza de un asesino macabro. Asesina la hermana de uno de sus amigos y luego lo hace parecer un suicidio. 
 
    Muy inteligente, pero también demasiado estúpido. 
 
    ¿Por qué la había matado? Aún no lo sabían. 
 
    ¿La comisaría de policía? 
 
    ¡Sí!, definitivamente aquel despacho era del inspector García, pero ¿cuál era la relación que tenía con Ana? 
 
    Una melodía que se repetía una y otra vez comenzó a reproducirse en su cabeza. Eran sonetos, fuertes, contundentes. 
 
    Aquel sonido, por alguna extraña razón le hizo recordar algo importante. Ese recuerdo le produjo tanta emoción, que lo impulsó a ponerse en pie de una vez por todas y caminó con pasos rápidos hasta su habitación. 
 
    No tenía mucho sentido lo que quería hacer. Se sentía en otra de sus extrañas obsesiones por seguir algo que no poseía ningún significado. Pero estaba ahí, la seguridad. Se sentía tan seguro de su instinto que eso lo hacía cometer locuras que en su mayoría lo ayudaban a tomar la decisión correcta. 
 
    Cuando se tiene un sexto sentido por aquello que es lo correcto y lo incorrecto, podías confundir los verdaderos significados. Para él era terrible, aquello lo hacía creer que era el único que tenía la respuesta de todo, que entendía el funcionamiento de cada cosa y cuál debería ser el veredicto final. 
 
    En aquel caso, estaba insatisfecho. Lo hipnotizaba pensar que uno de los policías en el que más confiaba les había fallado. Hablaba de la decadencia que él siempre había remarcado y despreciado. Había tenido siempre razón aun cuando lo tachaban de exagerado. 
 
    No amaba más que nada que poseer la razón, se sentía satisfecho en mostrarse un poco más adelante que los demás, más entendido, más sabio. Pero aun así, aquello no lo estaba llenando, no lograba sentirse pleno por más que quería saciarse con la idea. 
 
    Sabía que Lucas estaría sufriendo, pero sintiendo un poco de paz en lo muy profundo de su ser. 
 
    ¿En serio esa era la pista que les faltaba? 
 
    Quizá la impresión de la noticia los estaba dejando atónitos como para conformarse con un dato como aquel y convencerse de que Óscar era el asesino que estaban buscando. 
 
    Abrió uno de los compartimientos de su cómoda y sacó aquello que se estaba reservando. Era solo un simple signo que no podía decirle nada en absoluto. Pero ahí estaban, las esperanzas. Esperaba con demasiada convicción que funcionara para permitirse sentir en tranquilidad. 
 
    Tomó el pañuelo y lo apretó con fuerza. Luego alcanzó su teléfono que estaba en el bolsillo trasero y marcó el número de un viejo amigo. 
 
    

  

 
   
    — 
 
    CAPÍTULO 12 
 
    — 
 
      
 
    Dos días después de enterarse de la noticia, iban nuevamente en el coche de Javier. Se habían tomado esos días para decidir qué hacer, cómo proceder. En un principio se les ocurrió acusar a Óscar directamente con alguien. Pero la mayor pregunta era: ¿Con quién? Nadie iba a creerles solo teniendo las suposiciones a las que ellos mismos habían llegado. 
 
    Al fin de cuentas, no tenían nada que no tuviera ya la policía. Todos esos pequeñísimos detalles que los hacían pensar un montón de veces, la policía los conocía y apostaban a que tenían una coartada excelente para seguir sosteniendo la idea de que aquello había sido un suicidio. 
 
    Necesitaban pruebas concretas, específicamente una confesión. Pero primero requerían de las herramientas necesarias para acorralar a García y hacerlo cantar como a un gallo. 
 
    Javier sabía que Lucas seguía en un estado de shock. Estaba seguro de que, hasta ese momento, no había aceptado de lleno lo que había pasado con su hermana. Llevaba días comportándose como si estuviera en una aventura de aquellas que él mismo describía en sus libros, le costaba tomarse las cosas en serio, pues no podía pensar que alguien a quien conocía y apreciaba lo traicionara. 
 
    Primero su hermana, luego las personas con las que había compartido cada día de su vida durante años. Le tenía miedo a la pérdida, siempre había sentido miedo de que lo tomaran desprevenido ante cualquier asalto, pero estaba convencido de que Lucas no se había esperado algo como aquello. Pues la cuestión recaía en que, se había preparado tanto para una cosa, que no se permitió estar atento a lo que realmente importaba. 
 
    Cuando llegaron a su destino, Javier paró el coche y lo estacionó, Lucas ni siquiera notó que se habían detenido en la calle donde estaba la comisaría de policía. La verdad era que estaba tan absorto en sus pensamientos, enfocado en el paisaje y en todo aquello que lo estaba taladrando desde hacía días, que no había notado que ya habían llegado. 
 
    Al darse repentinamente cuenta de que el coche ya llevaba un tiempo detenido, giró su cabeza hacia Javier y tardó unos minutos antes de comenzar a hablar. Javier le estaba dando su tiempo, ya que entendía que nada de eso estaba siendo fácil para él. 
 
    Se habían detenido unas calles antes de la comisaría, lo que hacía que Lucas se preguntara por qué había estacionado tan lejos. 
 
    ―¿Qué hacemos aquí? ―Miró a ambos lados por las ventanillas―. Pensé que intentaríamos buscar las cintas de grabación. 
 
    Javier lo miró con pena por un momento, pero después se recompuso. 
 
    ―Ya hablé con Noelia, estuvimos intentando tener acceso a las cámaras de grabación, pero fue inútil. Da la impresión de que se quedaron sin cámaras desde el día antes de la muerte de tu hermana. Desde entonces no han funcionado más. 
 
    Lucas se molestó instantáneamente al oír lo que acababa de decir. 
 
    ―Otra vez has metido a Noelia en esto. No entiendes que es solo una niña. 
 
    ―Tienes que pensar de una vez con la mente fría, Lucas ―dijo Javier entre dientes. 
 
    ―Y estoy de acuerdo contigo, ¡pero no cuando se trata de la única persona que me queda en este mundo! No podemos seguir inclinándola por un barranco esperando a tener la suerte de que sobreviva. 
 
    A Javier le tocaron aquellas palabras. Una parte de él, la más cruel, detestaba tener que ayudarle en el caso estando en uno de los momentos más vulnerables de su vida. Pero, por otra parte, no se sentía más que culpable por no llegar a entender lo que podía significar la familia para Lucas. Lo que era convertir a una persona en su todo y luego perderla. 
 
    Él había crecido en una familia numerosa, pero lo suficientemente ocupada en sus propios asuntos para preocuparse por el otro. No existían llamadas para conversar acerca de cosas que le habían pasado en el día o fiestas de cumpleaños que los hiciera reunirse a todos en una misma habitación. Le pareció un enigma. La cantidad no era sinónimo de calidad. 
 
    Javier tomó aire antes de continuar y pensar qué decir. 
 
    ―¡Está bien!, ¡lo siento! ―Giró su rostro hacia la ventanilla de su lado del coche para ver a las personas caminar por la calle―. No volveré a involucrar a Noelia. 
 
    Se produjo un silencio entre ellos que Lucas no supo cómo interpretar. Entendía que Javier quisiera aprovechar el talento que tenía Noelia para las computadoras, pero todo lo que estaban haciendo iba más allá de una simple investigación. Era personal, y cuando todo lo personal estaba involucrado y junto en un mismo espacio, entonces todo salía mal. 
 
    ―¿Qué es lo que piensas hacer exactamente? ―dijo Lucas cambiando de tema. 
 
    ―Solo hay una buena cafetería en toda esta calle, es familiar y pequeña. ―Señaló el lugar del que estaba hablando, el cual estaba solo a unos pocos metros―. Y si prestas atención, notarás que es el único local que tiene una cámara que da justo a la entrada de la comisaría de policía. 
 
    Lucas observó la cafetería y comprobó lo que hablaba su amigo. 
 
    ―¿Crees que nos ayudará ver cuándo entra a la comisaría? 
 
    Dudaba mucho que eso reflejara lo que estaban buscando, pues muchas personas entraban muy temprano a trabajar. 
 
    ―Se supone que ya tenemos en la mira al que podría ser nuestro “asesino”. Ver cuándo entra a trabajar no creo que sea una prueba suficientemente válida, como para dar un paso de gigantes en esta investigación. 
 
    ―¡Ya lo sé!, pero aunque sea poco, podría decirnos algo. No tenemos nada que perder ―contestó Javier contundentemente antes de darle una palmada al volante y salir del coche. 
 
    Lucas le siguió resignado. La vaga explicación de Javier solo había servido para plantar más dudas en él. Mientras que caminaban hasta el lugar observó las cámaras que estaban plantadas para vigilar las calles, esas cámaras podrían servirles de gran ayuda, pero necesitarían una orden; al igual que para pedir las grabaciones de la cafetería, pero Lucas se ahorró el comentario y esperó a ver qué era lo que Javier hacía. 
 
    La cafetería estaba rodeada de adornos de madera, era rústica con un toque moderno. Cuando pasaron por la puerta sonó la campanilla, provocando que las pocas personas que estaban en las mesas se quedaran observándoles. 
 
    Javier caminó hasta el mostrador como si estuviera por su casa y sacó algo de su billetera: una placa policiaca. Justo antes de que se acercara a la chica que estaba atendiendo, Lucas le cogió del brazo e hizo que volviera a su lugar. 
 
    ―¿Te has vuelto loco? ¿De dónde has sacado eso? ―susurró apenas despegando los labios para hablar. 
 
    ―Necesitamos algo para que puedan darnos esas cintas. No pensarás que va a ocurrir por arte de magia, ¿verdad? ―Javier le miró alzando una ceja con esa pedantería que siempre cargaba encima. 
 
    ―¡Por supuesto!, Javier, te recuerdo que también he sido policía y es por eso que no entiendo cómo es que todavía conservas tu placa si se supone que te la quitan cuando te retiras. 
 
    ―Tengo contactos, Lucas. Me cuesta conseguir todo lo que quiero sin esta cosa, como justo en este momento. ―Se encogió de hombros y siguió caminando. 
 
    Era realmente cómico verlo hacer eso justo a unos pocos metros de la comisaría de policía, quienes podían entrar al lugar en cualquier momento. Lucas lo miró negando con la cabeza y lo siguió. 
 
    Cuando se acercaron a la chica que estaba limpiando la barra, esta alzó la cabeza y se dispuso a escucharles. 
 
    ―¿Puedo ayudarles en algo? ―Sonrió y se puso el pañuelo sobre el hombro. 
 
    Javier le correspondió el gesto y le mostró la placa. Al instante se quedó pasmada. 
 
    ―¡Sí!, estamos trabajando en una investigación muy importante. Necesitamos que nos entregue las grabaciones del último mes. 
 
    Lucas le echó una mirada de reojo al ver la poca sutileza que tenía para hacer las cosas. 
 
    La camarera les observó durante un tiempo a ambos, antes de asentir y salir apresurada hasta el interior del local. 
 
    ―La próxima vez intenta no sorprenderte tanto cuando diga o haga alguna cosa. ―Javier lo miró con una media sonrisa en los labios. 
 
    ―Espero que no haya una próxima vez. ―Lucas metió las manos en los bolsillos de sus jeans y negó con la cabeza. 
 
    ―Por supuesto, tú dejas las aventuras solo para tus libros. 
 
    ―Me sorprende enterarme que eres uno de mis lectores. 
 
    La luz se estaba filtrando por los ventanales y el espacio se estaba tornando cálido y luminoso. Lucas pudo sentir una especie de paz al sentirse inundado por aquel torrente. 
 
    ―¿Qué esperabas? Quería saber si eras tan mal policía como en el mundo real. 
 
    Lucas se rio con él y aquella tensión que había entre ellos se deshizo al instante. 
 
    ―Es bueno saber que tu apoyo cada vez me hace más feliz. 
 
    Javier estaba por responderle cuando la chica regresó con la mirada recelosa y algo entre las manos. El pecho se le llenó de emoción y tuvo que hacer un esfuerzo extra para no arrancarle de una vez por todas las cintas de vídeo que tenía en las manos. 
 
    ―¡Lo siento mucho!, no les dije esto antes, pero hace una semana vino otro oficial de policía y se llevó las grabaciones que teníamos de la cámara del frente. Solo tenemos las grabaciones del mes anterior a este. 
 
    

  

 
   
    — 
 
    CAPÍTULO 13 
 
    — 
 
      
 
    Lucas y Javier no pudieron contener las ganas de mirarse el uno al otro con los ojos como platos. Aquello estaba mal, muy mal. Lucas sintió cómo el miedo se apoderaba nuevamente de su torrente y Javier apretó los puños con impotencia al ser tan estúpido como para creer que el asesino no repararía en aquel detalle. Eso les daba otra pista del atacante: era sumamente astuto. 
 
    Al ver la reacción de ambos, la camarera se movió nerviosa de su lugar. 
 
    ―¡No saben cuánto lo siento!, ¡en serio! Ahora no sé si realmente era un oficial de policía porque no me mostró ninguna placa, solo llevaba puesto el uniforme y creí que eso era suficiente para creerle. 
 
    Lucas sintió pena por aquella chica. En realidad, dos personas la habían engañado y una de ellas estaba a su lado. No quería pensar qué harían sus jefes con ella si se enteraban de que habían perdido el respaldo de seguridad de su negocio, solo para caer en manos de individuos que estaban jugando al gato y al ratón.  
 
    ―¡No te preocupes!, ¡está bien! Trabajamos con ellos. ―Javier le siguió la corriente como si aquello fuera lo más normal―. Es una investigación bastante compleja. 
 
    Javier estaba haciendo un enorme esfuerzo para no demostrar la angustia que estaba sintiendo. Le habían empezado a sudar las manos, y eso iba completamente en contra a lo que era él. Simplemente humillante. Pero debía esforzarse al máximo para intentar parecer lo más tranquilo posible para no levantar sospechas. Si la gente comenzaba a hacerse preguntas, tarde o temprano harían lo que sea para obtener las respuestas, y eso podría meterlos en graves problemas. 
 
    ―Bien… ―La chica parecía recelosa, pero extendió los brazos y le pasó las cintas a Javier―. Espero que esto pueda ayudarles en algo. 
 
    Cuando Lucas notó que Javier no tenía intención de coger las cintas, él mismo lo hizo y le dio las gracias a la camarera. Quería hacerle señas a Javier con la mirada para que le siguiera, pero este tenía la mirada perdida en algún lugar de la cafetería. 
 
    ―No te preocupes por esto, ¡muchas gracias por tu ayuda! Cuidaremos muy bien de estas cintas… 
 
    ―¿Recuerdas al policía? ―interrumpió Javier. 
 
    Lucas apretó los dientes para no maldecir. 
 
    ―Yo… ―La mirada de la chica se tornó más recelosa. 
 
    ―Es solo una pregunta de protocolo ―dijo Lucas fingiendo una sonrisa―. Hay demasiados policías en el caso, nos están presionando continuamente porque hay demasiado trabajo. Queremos saber quién estuvo antes que nosotros para preguntarle su percepción de lo que vio en las cintas. 
 
    ―¡Sí!, ¡exactamente! ―Javier se entrelazó las manos para contener la ansiedad―. Si pudieras adelantarnos ese trabajo sería increíble. 
 
    La camarera pestañeó en un intento de entender lo que decían y luego hizo un repaso por las cosas que estaban puestas sobre la barra como si estuviera considerando la idea. Los detalló una última vez y luego suspiró. 
 
    ―Lo cierto es que no lo recuerdo mucho… 
 
    ―Sabemos cuándo alguien está mintiendo. De hecho, mentirle a un oficial de policía es un delito ―soltó Javier ofuscado. 
 
    ―¡Espere! ¿Qué? ―La joven se llevó las manos al pecho y las mejillas se le sonrosaron. 
 
    ―¡Tranquila!, él solo quiere decir que no debes temer en darnos información. ―La apaciguó Lucas levantando las manos en señal de calma―. No te sientas obligada, solo queremos tu ayuda. 
 
    Al oírlo, la chica relajó los hombros y pasó una mano por su frente haciendo una mueca. 
 
    ―¡De verdad no miento! Me siento una completa inútil por no poder darles la información que necesitan. ―Levantó ambas cejas preocupada―. Vienen muchos clientes todos los días, es difícil recordar todos los rostros. Solo sé que llevaba su uniforme de servicio y era moreno. También tenía una linda sonrisa. 
 
    Soltó una risilla, pero se detuvo al ver sus rostros. Si eso les había dicho algo era que cada vez tenían menos información. Podían tomarlo como una completa pérdida de tiempo y aunque era una desgracia, a Lucas le dio gracia la escena que se imaginaba de Javier al salir de la cafería; seguramente se volvería loco. 
 
    De la nada, una idea se le ocurrió a Lucas y buscó apresuradamente su móvil. Javier le observó con curiosidad y se sorprendió al percatarse de lo que tenía Lucas en su pantalla. 
 
    ―¿Qué me dices de él? ¿Es el policía que viste el otro día? ―Lucas le estaba mostrando una imagen de Óscar con la esperanza de que eso les ayudara en algo. 
 
    Después de largos segundos en los que la chica veía el teléfono, negó con la cabeza y frunció los labios. 
 
    ―Lo siento, no lo recuerdo, pero su rostro se me hace conocido. ―Se pasó las manos por la falda del uniforme como si se estuviera limpiando―. No podría decir con seguridad si fue quien me pidió las cintas, pero estoy segura de que ha estado por aquí. 
 
    Javier lanzó un taco y Lucas guardó su teléfono. 
 
    ―¡Gracias por su ayuda! 
 
    ―¡Fue un placer! 
 
    Una vez que se despidieron de la chica, salieron del local y caminaron nuevamente al coche. 
 
    Cuando estuvieron refugiados en el calor del coche, Javier lanzó las cintas de vídeo al asiento trasero y le dio un par de golpes al salpicadero. 
 
    ―¡Se nos ha adelantado! No puedo creer que sea tan siniestro como para prevenir cada pequeño detalle. Estaba convencido de que era un idiota ―vociferó Javier con rabia. 
 
    ―Imagino que está decidido a que no lo atrapen. ―Ambos sabían que Óscar no era un tonto, pero sí era difícil de creer cómo ellos aún no habían encontrado ni una sola pista, además de su oficina, que le relacionara con la muerte de Ana―. Puede que lo de la cámara haya sido obvio, después de todo, ya se había encargado de las grabaciones de la comisaría de policía. 
 
    ―Estoy seguro de que si le preguntas a cualquiera que tenga un negocio en esta calle te dirá lo mismo que la chica.  
 
    Se estaban quedando sin tiempo. Mientras más tiempo pasaba sin que ellos encontraran algo, las posibilidades de que el asesino se escurriera crecían. Era un tormento para los dos encontrarse en medio del océano sin ninguna brújula.  
 
    ―La chica dijo que el rostro de Óscar se le hacía conocido. 
 
    ―Eso no significa nada, Lucas. Pudo haber ido allí un montón de veces para tomar un café. Si le muestras una imagen de cualquiera que esté trabajando en la comisaría te va decir que se le hace conocido. 
 
    Una de esas palabras le hizo ruido a Lucas, pero rápidamente se le fue la idea. 
 
    ―Nos estamos quedando sin lugares en los que buscar. 
 
    ―Por no decir que ya no tenemos ninguno. Quizá, si le pedimos a Noelia que busque en el servidor… 
 
    ―No. 
 
    ―Lucas… 
 
    ―Hablamos esto apenas hace horas, Javier, dijiste que dejarías de involucrar a Noelia. 
 
    ―Pensé que querías justicia por lo que pasó con tu hermana ―dijo Javier alargando cada vocal de la oración. 
 
    Lucas se volvió en su asiento hacia la dirección de su amigo y lo miró atónito. 
 
    ―¿Estás diciendo que no quiero descubrir qué pasó con Ana? 
 
    ―Pues es lo que parece, no paras de negarte, quejarte una y otra vez por las cosas que tenemos que hacer. Si no hubieses sido tú el que insistió en que deberíamos hacer esto, pensaría que eres el asesino. ―Javier llevó ambas manos al volante y lo agarró con fuerza. 
 
    Esas palabras provocaron casi un minuto entero de silencio en el que Lucas sintió que dejaba de conocer a Javier. 
 
    ―¿Me estás acusando de haberle quitado la vida a Ana? ¿Te has vuelto loco, Javier? ―Lucas percibió cómo la tensión se volvía más cortante en cada segundo que pasaba. 
 
    Al escuchar esas preguntas, Javier se obligó a tranquilizarse. Estaba empezando a sentir que sabía que en un futuro se arrepentiría. 
 
    ―Lucas, es que no paras de negarte a… 
 
    ―No voy a tener otra vez esta conversación contigo de algo que es obvio que no entiendes. ―La respiración comenzó a tomar un ritmo acelerado―. No puedes acusarme de algo tan bajo como eso por solo querer proteger a mi Noelia. Estamos caminando en una cuerda floja con cada cosa que hacemos, lo menos que puedo hacer es intentar proteger a mi sobrina y que no termine por vivir una vida mucho peor de la que ya le ha tocado vivir. 
 
    Ambos se miraron un segundo más antes de que Lucas se bajara del coche. Javier le observó alejarse por la calle e instantáneamente se sintió mal. Sabía que cada cosa que había dicho era una completa locura, y solo eran una especie de manipulación para que Lucas cediera en lo que él quería. 
 
    Por supuesto, no había funcionado, pero su orgullo era demasiado alto como para bajarse del coche y empezar a seguirle. Pocas veces en su vida se había arrepentido de las cosas que decía, pero reconocía que se había excedido al máximo en esa ocasión. 
 
    Se abrazó a sí mismo sobre el asiento y se preguntó si Lucas regresaría. Lucas le conocía casi mejor que nadie, en lo más profundo de su ser sabía que todo eso que había dicho era en un ataque de rabia y cansancio. Eso les pasaba a ambos, apenas descansaban, no pensaban en otra cosa que en la muerte de Ana y en las posibilidades que crecían de que realmente hubiese muerto de un suicidio. 
 
    Si García había sido capaz de matar a Ana, y hacer una patética simulación de suicidio y tener éxito, ¿lo había hecho anteriormente? ¿A cuántas personas más había matado? Y ¿por qué hasta ese momento él aún no creía en que fuera el asesino? Aun cuando quería. 
 
    De repente, un mensaje de texto llegó a su teléfono sobresaltándolo por el inesperado sonido. Tenía pensado no responder, pero tampoco quería quedarse absorto esperando a que Lucas saliera de la tienda de Donuts a la que había entrado. Cuando leyó aquel mensaje de texto el mundo se le detuvo, y olvidó por completo su orgullo y la vergüenza que había sentido, porque no había nada tan increíble como lo que se acaba de enterar. 
 
    Corrió por las calles esquivando personas y quería saltar con la información de gran valor que le habían proporcionado. Era justo el pequeño detalle que ellos estaban buscando. 
 
    Cuando entró al lugar donde estaba Lucas, lo visualizó a lo lejos en un comportamiento oscuro y alejado. Veía fijamente el menú, aunque Javier podía apostar a que no lo estaba leyendo. 
 
    ―¡He encontrado lo que buscábamos! 
 
    Lucas se mostró indiferente sin siquiera verlo. 
 
    ―¿Ah sí? ¿Y qué es? 
 
    ―Cogí un collar de Ana cuando fuimos a su casa. Parecía ser el que había usado por última vez, así que lo mandé a hacer un estudio de ADN. ―Lucas no pudo evitar levantarse de su asiento y mirarlo con un poco más de interés―. Puedes adivinar qué encontraron. 
 
    ―¿Qué fue? 
 
    ―El ADN de Óscar García por todas partes. 
 
  
 
  
   
    — 
 
    CAPÍTULO 14 
 
    — 
 
      
 
    ―Debemos sacarle una confesión de alguna manera. 
 
    Ambos iban una vez más en el coche. Javier conducía acelerado por las calles. 
 
    ―Espera un momento, ¿qué quiere decir exactamente encontrar el ADN de Óscar en aquel collar? ―Lo miró Lucas con pesar. También estaba frenético con aquel descubrimiento, pero todo lo que encontraba los llevaba a un lugar completamente distinto del que pensaban―. Eso no nos asegura que estuvieron juntos esa mañana, por lo que parece, Ana lo usó el día anterior. 
 
    ―Exacto. Ana pasó el día anterior con García, él tiene que ser nuestro amante misterioso. Tiene sentido que se hayan visto porque Vanesa dijo que estaban peleados. Quizás no arreglaron por completo sus diferencias y a la mañana siguiente decidió terminar con aquello. 
 
    Lucas negó con la cabeza sin dar crédito a lo que estaba oyendo. 
 
    ―Entraría perfecto en toda la imagen que hemos construido del asesino: la muerte de Ana fue un crimen pasional. ―Javier movió los dedos sobre el volante nerviosamente. 
 
    Lucas giró su rostro hacia el frente y dejó que su mirada se perdiera viendo el flujo de coches en la carretera. Ya tenían el pequeño detalle que tanto estaban buscando. Con esa mínima prueba podían estar seguros de que la relación entre Ana y Óscar era innegable. Como habían pensado desde un inicio, el mismo que había estado saliendo con su hermana la asesinó. Pensar en eso hizo que un sentimiento bestial se le despertara a Lucas. 
 
    Odió la idea de que su hermana había muerto a manos de la persona en que había empezado a confiar después de pasarse años reservándose con miedo a que la volvieran a lastimar. Al final, había sucedido lo que Ana había temido tanto, la lastimaron de la peor manera posible. 
 
    ―¿Adónde te diriges ahora? ―preguntó Lucas al notar que tomaba una intercepción que iba a un lugar distinto que al de su casa. 
 
    ―Entraremos a la casa de García, a ver si encontramos alguna otra pista que nos confirme por completo su relación, entonces le acorralaremos y le haremos confesar. ―Javier movió el volante cruzando por la vía que los llevaría a la dichosa casa―. Estoy seguro de que no estará en este momento porque tiene que estar de servicio hasta tarde. Tenemos máximo hasta las seis para encontrar algo. 
 
    ―¿Cuatro horas? Pudo haber escondido algo en lo más recóndito de la casa, eso nos llevaría más de cuatro horas. 
 
    Javier hizo una mueca al notar que era cierto, estaban muy justos de tiempo. 
 
    ―Tendremos que hacer lo que podamos, si no tenemos más opción volveremos mañana. 
 
    Cuando entraron al vecindario de Óscar, Javier se aseguró de no dejar el coche muy cerca de la casa de Óscar para prevenir cualquier sospecha por parte de la gente. Cuando caminaron hasta la casa, entraron por la puerta que daba al jardín y lo rodearon hasta unas puertas corredizas que daban acceso a la casa. 
 
    ―Tiene un sistema de alarma ―gruñó Lucas al darse cuenta de aquel hecho. 
 
    Javier se acercó a la alarma que estaba junto a la puerta y lo examinó con detenimiento. 
 
    ―¡Es de los buenos! ―dijo Javier, llevándose uno de sus dedos a la cabeza, como indicando que estaba pensando algo―. Creo que a pesar de todo podré desactivarlo sin que pase nada. 
 
    Buscó algo entre sus bolsillos, hasta que sacó una pequeña herramienta plateada. 
 
    ―No voy a preguntar otra vez de dónde sacaste eso. ―Lucas se cruzó de brazos y se apoyó sobre la pared. 
 
    ―¡Buena idea! Odiarías la historia. ―Javier se inclinó sobre el aparato. 
 
    Lucas iba a decir algo más, pero se contuvo. Aunque en los últimos treinta minutos todo había estado tranquilo entre ellos, aún seguía reinando la tensión por la pelea que habían tenido con anterioridad. No conversaron sobre el tema una vez que se subieron al coche, y las palabras habían quedado suspendidas entre ellos. El peso que contenían era atosigante, pero ninguno de los dos daba el primer paso para decir algo al respecto. 
 
    Las palabras de Javier habían sido crueles, sabía que se debían al cúmulo de cosas que habían estado arrastrando los últimos días, pero eso no justificaba lo egoísta que había sido al no pensar en las acusaciones que estaba diciendo, por muy estúpidas que sonaran. Fuera como sea que se dio el acontecimiento, Lucas se sentía responsable. 
 
    El terapeuta le había dicho que debía sacarse esos pensamientos porque lo que le había pasado a Ana era algo imposible de adivinar. No había sido algo que se pudiera prevenir o sobre lo que él directamente hubiera podido actuar antes de que ocurriera nada, pues nadie podía adivinar lo que pasó.  
 
    Sabiendo todavía esas cosas, Lucas intuía que llevaría el peso de la muerte de su hermana sobre sus hombros toda la vida, porque, aunque parezca una teoría dudosa, muchos de nosotros cargamos responsabilidad sobre la vida de otros. Una simple palabra, un gesto, la manera en cómo nos tratábamos, podían causar una catástrofe o una de las relaciones más hermosas. 
 
    Teníamos responsabilidad en ser de ayuda o simplemente un estorbo. Pensar lo contrario era egocentrismo. 
 
    Aunque era incómodo estar en esa situación con él, se suponía que era su mejor amigo y compañero de investigación, Lucas sabía que quizás aquello era lo mejor. Debía enfocarse en lo que había pasado con Ana, dejando de una vez por todas lo que decía sus propios juicios. 
 
    En menos de lo que esperaban, Javier estaba desactivando el panel de acceso de la alarma y se escuchó un pitido que abrió la puerta instantáneamente. Lucas alzó las cejas impresionado y descruzó los brazos para seguirle hasta el interior de la casa. 
 
    El inmobiliario era bastante sencillo, todo estaba rodeado de colores verdes y crema. Como era de suponerse en la casa de un hombre, no había ni una sola planta en todo el lugar y había un pequeño desastre en la cocina. La casa era de proporciones medias, pero era de dos plantas. Dato que hacía que la búsqueda se tornara más tediosa. 
 
    ―Bien, busca tú en esta planta y yo me iré a la de arriba. Luego te llamaré para que ambos podamos registrar su habitación. ―Javier ya iba subiendo las escaleras antes de terminar de hablar. 
 
    ―Perfecto… ―Lucas lanzó un suspiro cansado y se puso a buscar. 
 
    Una hora después en la que ambos habían estado sumergidos en sus propias búsquedas, no habían encontrado ni un objeto en concreto que los ayudara en su investigación. Ni camisas manchadas de sangre, armas y mucho menos algún indicio que pareciera sospechoso y que pudieran usar a su favor y en contra de Óscar. 
 
    Cansado de no encontrar más que polvo en los rincones, Lucas se encaminó a subir las escaleras y llegó justo a tiempo a la planta de arriba para ver a Javier saliendo de una de las habitaciones. 
 
    ―Nada por aquí. ¿Qué tal tú? ―Javier desalentado se masajeó la cabeza. 
 
    ―¡Igual! La situación ya está rayando lo extenuante. 
 
    No tuvieron que seguir hablando para saber a dónde debían ir: a la habitación de Óscar. Esa era la última carta que tenían para jugar, de lo contrario, aquello sería otra pérdida de tiempo que los dejaría más lejos de lo que estaban al principio. 
 
    La habitación tenía las luces encendidas y se podía decir que era el lugar más desordenado de la casa, sin contar la cocina. Había envases de comida rápida por todas partes, la ropa tirada en varias esquinas y había un montón de objetos tirados sobre la cómoda. El televisor estaba encendido, pero permanecía sin sonido. 
 
    Aquello era desagradable para la vista. Si mal no recordaba, Lucas estaba seguro de que Óscar era una de las personas más ordenadas y meticulosas que había conocido. Todo aquello no cuadraba con lo que él había conocido; aunque claro, si algo le había enseñado aquella situación era que no lo conocía de nada, pero de igual forma consideraba esos rasgos de la personalidad como algo que no se podía esconder o disimular. 
 
    ―Esto es un absoluto desastre ―dijo Javier con una mueca de asco. 
 
    Lucas pasó a su lado y se dirigió hacia una de las esquinas para revisar la ropa. 
 
    ―Es mejor que terminemos lo antes posible. 
 
    Mientras que Javier revisaba cada uno de los compartimentos en el armario de Óscar, le sorprendió que un hombre tuviera tanta ropa. La mayoría resultaba inservible para el clima por el que estaban pasando por aquel momento. 
 
    ―¿Odias la idea de que Óscar saliera con tu hermana? ―De repente Javier sintió curiosidad, pues si bien sabía la aprensión que sentía Lucas a que su hermana saliera con las personas que compartían el mismo oficio que él, Óscar era un buen amigo. No se imaginaba a Lucas dándole la espalda a Óscar después de que Ana le diera la noticia. 
 
    ―Creo que hasta hubiese preferido que fuera la amante de Sánchez. 
 
    Eso hizo que Javier se paralizara en su lugar y lo miró sin entender lo que le había dicho Lucas. Parecía tranquilo mientras revisaba las almohadas. 
 
    ―¿Por qué preferirías algo como eso? 
 
    ―Óscar sale con muchas mujeres todo el tiempo. Odio que le haya hecho creer a Ana que lo suyo era serio cuando siempre buscaba un pasatiempo. ―Lo último lo dijo entre dientes, y a Javier le fascinó conocer aquel dato―. En el hipotético e imaginario caso de que Ana me lo hubiese dicho, no me habría faltado razón. Ve cómo han terminado las cosas. 
 
    Javier se le quedó observando un rato más hasta que no tuvo más opción que seguir buscando. Aquella situación era una completa desgracia. ¿Quién se imaginaría ocho años atrás de que estarían buscando pistas en la casa de Óscar? 
 
    Si había algo que le sorprendía a Javier de la vida, era lo impreciso que podía tornarse el futuro. Sí, ya todos sabían que era desconocido, pero a Javier le parecía que más bien era algo que se burlaba en sus caras. El futuro tarde o temprano siempre te llevaba por caminos que vemos inverosímiles hasta que pasan. 
 
    Cuando Javier abrió la puerta del otro armario, se encontró con una estantería. Los estantes estaban llenos de libros hasta el tope con lo que parecían obras un poco envejecidas. Javier decidió inspeccionarlas. 
 
    ―No puede ser… ―Se le escapó una risa incrédula. 
 
    ―¿Qué pasa? ―Lucas miró con curiosidad hacia él. 
 
    Javier acarició la cubierta del libro con admiración, parecían ediciones especiales. No pudo contener una sonrisa. Examinó los otros libros, y no pudo contener la risotada que se le salió. 
 
    ―Muy bien, si vas a seguir comportándote así… 
 
    ―Son libros. ―Javier levantó uno en alto con los ojos muy abiertos―. Todos son obras de Mario Benedetti. 
 
    Lucas no supo si sentirse entusiasmado o decepcionado con ese dato. 
 
    ―¡Excelente!, ¡no hay duda de que era el amante! ―Lucas se acercó al mueble donde se encontraban los libros y también tomó entre sus manos una de las obras―. Todavía no sé si sentirme asqueado con todo esto. 
 
    Javier perdió la sonrisa y su mirada se tornó seria. 
 
    ―Bueno, ahora sería excelente encontrar algo que nos dé indicios de que la mató. 
 
    Ambos tomaron largas respiraciones y continuaron buscando. 
 
    Media hora después cuando ya no había quedado ningún espacio que no hubieran revisado, salieron de la habitación en silencio. No había nada que incriminara al inspector García. 
 
    ―Es mejor que salgamos de aquí lo antes posible. Siento como si cargara con la porquería que tenía Óscar en su habitación ―dijo Javier con una mueca. 
 
    ―¿No te parece extraño eso? Recordaba que Óscar era muy ordenado. ―Aquello era algo que los dos no acababan de entender muy bien. 
 
    ―¡Quizás está deprimido! ―Se encogió de hombros. 
 
    ―¿Por matar a Ana? ―A Lucas le costaba terminar de creérselo. 
 
    ―Ya te lo dije, puede que esté arrepentido… ―Lucas lo detuvo cuando terminaron de bajar las escaleras. 
 
    ―Nadie que puede matar a una persona con la que salía y luego hace todo su esfuerzo para que no lo descubran, siente remordimiento de esa manera. ―Miró a Javier de forma significativa esperando que le siguiera la idea, pero este volvió a encogerse de hombros. 
 
    ―Es imposible saber. 
 
    Se zafó de su agarre y caminó hasta la puerta principal. Lucas estaba solo a segundos de decirle que no habían entrado por ahí, cuando de repente, se oyó cómo la puerta chasqueaba al intentar alguien abrirla con la llave. 
 
    Javier se quedó por unos segundos paralizado, pero después se escondió detrás de la puerta cuando esta se abrió.  
 
    Lucas estaba en medio de la habitación, lo que impidió que le diera tiempo de pensar en ocultarse. En el momento en que Óscar abrió la puerta pudo localizarlo de inmediato. 
 
    Era demasiado tarde. 
 
    

  

 
   
    — 
 
    CAPÍTULO 15 
 
    — 
 
      
 
    El inspector García miró a Lucas sorprendido y dio pasos lentos para terminar de entrar en la casa. Javier aún seguía pegado a la pared junto a la puerta para que no le viera. 
 
    ―¿Qué estás haciendo aquí? ―Cerró la puerta con fuerza y se aproximó lentamente hacia él frunciendo el ceño. 
 
    Lucas miró a ambos lados como si eso le pudiera ayudar a salir de aquella situación. Las cosas se estaban descontrolando mucho antes de lo que habían planeado. Después de abrir la boca varias veces, sin tener idea de qué decir, Lucas decidió que lo mejor sería tomar una actitud defensiva. 
 
    ―¿Qué estás haciendo tú aquí? ¿No se supone que deberías estar cubriendo tu puesto en la comisaría? 
 
    Óscar volvió a poner cara de sorpresa y dejó en el suelo las bolsas que llevaba en la mano. 
 
    ―Tengo unos días libres y yo… ―De repente se puso más erguido y lo fulminó con la mirada―. Ni creas que vas a disuadirme con tus preguntas estúpidas. Te recuerdo que estamos en mi casa. 
 
    Lucas fue plenamente consciente del momento en que Óscar se estaba comenzando a molestar; había cerrado sus manos en puños haciendo que sus nudillos se tornaran completamente de blanco. 
 
    ―Es mejor que me vayas diciendo qué es lo haces aquí y cómo has entrado. ―Óscar tenía una mirada distinta aquel día. Una que nunca él había imaginado que podía tener. 
 
    Ya la imagen que tenían sobre el amable y pasivo inspector García se había esfumado, y eso le provocaba una especie de incertidumbre a Lucas. Si hacia cualquier estupidez, también podría terminar muerto. Y aunque eso era un hecho que nunca le había asustado, sentía que ya no podía permitírselo por Noelia.  
 
    Ni él mismo podría estar en paz si la dejaba completamente sola. 
 
    Lucas empezaba a formar una excusa en su cabeza, cuando de repente Javier salió disparado hacia Óscar y le apuntó con un arma en la cabeza mientras le rodeaba el cuello con un brazo. 
 
    Tanto Lucas como Óscar se quedaron pasmados. Lucas se preguntaba cómo había hecho Javier para pasar todo el día con el arma encima sin que él lo notara. Por supuesto, seguro que aquello era uno de sus planes B, porque había decidido que no podían perder más tiempo. 
 
    ―Ya sabemos lo que hiciste con Ana ―dijo Javier con voz siniestra. 
 
    ―¿Qué? ¿Javier? ―Óscar estaba tenso y tenía los ojos desorbitados―. Pero ¿qué es lo que pasa con vosotros dos? ¿Qué hacéis en mi casa? 
 
    ―Tenemos pruebas de que asesinaste a la hermana de Lucas. ―Javier habló entre dientes y le lanzó una mirada significativa a Lucas, quien no entendía nada, para que le siguiera la corriente. 
 
    Javier quería hacer que Óscar confesara. 
 
    ―Así es, Óscar. Has intentado engañarnos todo este tiempo, pero es demasiado tarde. Ya descubrimos lo que has hecho. ―Dio pasos lentos hacia él adoptando una actitud amenazante―. No te voy a perdonar lo que hiciste a Ana. 
 
    Óscar intentó zafarse del agarre de Javier, pero este le presionó con más fuerza el arma sobre la cabeza. 
 
    ―¡No sé de lo que estáis hablando! ¿Es que os habéis vuelto locos? ―La respiración de Óscar había empezado a acelerarse y Lucas se fijó que el miedo de repente se le estaba reflejando en la cara. 
 
    ―¿Qué creías, Óscar? ¿Que nunca nos enteraríamos? ―Javier soltó una risa falsa―. Eres pésimo ocultando tu rastro. 
 
    De repente, Óscar perdió la cara de pánico, y en su lugar la remplazó por una mueca de amargura. 
 
    ―Yo nunca haría algo como eso. 
 
    ―¿Ah sí? ¡Bueno!, las pruebas dicen lo contrario. ―Lucas lo miró de arriba abajo intentando descifrar las intenciones de su comportamiento. 
 
    ―Vamos a ver… ―empezó a decir Óscar como si no pudiera creerse sus acusaciones―. ¿Cuáles son las pruebas que tenéis? 
 
    Lucas miró a Javier antes de hablar. 
 
    ―Mantenías una relación secreta con Ana. ―Decir eso le dejó un sabor amargo en la boca. 
 
    ―Discutiste con ella un día antes de su muerte ―continuó Javier―. Imagino que no quedaste muy satisfecho por cómo habían quedado las cosas entre ambos y decidiste matarla. 
 
    El inspector García miró hacia arriba como si necesitara armarse de paciencia y se pasó su mano por su frente como si no pudiera soportar esa situación. 
 
    ―¡Yo no la maté! 
 
    ―No creemos nada de lo que dices, infeliz. Nos has hecho creer todo este tiempo que Ana se suicidó. ―Lucas lo señaló con un dedo―. Me dijiste que lo superara y te negaste a investigar conmigo porque sabías que te descubriríamos tarde o temprano. 
 
    ―No, me negué a seguirte en este estúpido juego como hace Javier porque eso es justo lo que pasó. Ana se suicidó y te niegas a aceptarlo. ―Óscar apretó los dientes con fuerza. 
 
    ―¡Ah!, ¡no te preocupes, García! Vas a recibir tu merecido. ―Como si quisiera recordarle que tenía un arma en la cabeza, Javier puso en su sien la boquilla de la pistola. 
 
    Óscar pegó un pequeño suspiro y cerró los ojos por unos breves segundos. 
 
    ―Puedes dispararme si quieres, Javier. Tarde o tempano os daréis cuenta de que no le hice nada a Ana. ―Óscar de repente miró a Lucas a los ojos―. ¿Puedo saber qué es lo que os hace creer que maté a Ana? Dejando de lado las tontas pruebas que habéis dicho que teníais hace un momento, claro. 
 
    A Lucas le frustraba verlo con esa reacción. Se suponía que iba a morir, estaba acorralado. ¿Por qué no confesaba de una vez por todas? ¿Por qué no se burlaba de ellos por haber cometido aquella catástrofe? O más preocupante, ¿por qué no se mostraba ni mínimamente ansioso por que fueran a matarlo? Lo cual no iba a pasar de igual manera, pero eso él no lo sabía, y, además, era imposible adivinar qué se le podía ocurrir a Javier. 
 
    ―Murió en tu despacho ―le recriminó Lucas, dejando al inspector sorprendido. 
 
    ―¿Cómo sabéis eso? ―Javier estaba por decirle algo, pero continuó hablando―. ¿Sabéis qué? Olvidarlo. Estoy seguro de que fue el bocazas de Martín, no me sorprendería. 
 
    Lucas y Javier se miraron confundidos. 
 
    ―Como sea, tampoco sé por qué Ana se quitó la vida en mi despacho. ―Bajó la mirada―. A veces pienso que pudo ser por venganza. ―Se mordió el labio inferior y regresó sus ojos a Lucas―. No tengo idea de cómo lo descubriste, pero sí, tienes toda la razón; Ana y yo estábamos juntos. Ese miércoles discutimos porque aún no estaba segura de si quería decirte lo que había entre nosotros. Aquello hizo que Lucas frunciera el ceño. ―Te había llamado para quedar contigo para hablar, pero igual estaba pensando en anular aquella cita. Me molesté porque quisiera mantener nuestra relación en secreto, cuando era obvio de que te enterarías tarde o temprano. ―Suspiró―. Ya sabes cómo era; se enfadó por no apoyarla y no entender el por qué no quería. Esa fue la última vez que la vi antes de encontrarla en mi despacho. 
 
    Lucas volvió a sentir cómo la herida que tenía en el corazón se le abría. 
 
    ―Nada de eso tiene sentido. ―Javier estaba a punto de perder los nervios―. ¿Qué nos dices de la razón por la que dejó de ir al psicólogo? ¿En serio puedes aceptar fácilmente que se quitó la vida por una discusión? ¿No se suponía que estaba feliz contigo? 
 
    La cara de Óscar de descompuso y Lucas notó el esfuerzo que estaba haciendo para no llorar. 
 
    ―Al poco tiempo que empezamos a salir dejó de ir a su terapeuta porque dijo que estaba bien; por supuesto, yo la creí, pero veía cómo tenía bajones de vez en cuando. También pensé que era feliz conmigo, pero ella misma lo dijo en sus notas: se sentía incomprendida. ―Hizo una mueca―. Por más que haya momentos donde las personas sienten subidones de adrenalina, pueden seguir deprimidas. 
 
    Intentó girar el rostro para ver mejor a Javier, pero este no se lo permitió. 
 
    ―Y en cuanto a cómo lo he aceptado tan rápido, te lo acabo de decir. Había momentos donde se sentía superada por todo. No paro de sentirme culpable por la discusión que tuvimos, sé que eso quizás la obligó a hacer lo que hizo. Es el único sentido que le encuentro a que lo haya hecho en mi despacho. He pensado que lo mejor para mí podría ser dejar mi puesto en la policía. 
 
    Óscar tenía la cara tensa por el esfuerzo que le estaba llevando contener las lágrimas. 
 
    Javier y Lucas se miraron fijamente sin saber cómo procesar toda esa información. Lo cierto era que tampoco tenían ninguna prueba que incriminara a Óscar por el asesinato de Ana, solo que era su amante. Y por cómo iban los tiros, aquello dejaba de parecerse a un asesinato. Cada vez que daban un paso hacia adelante, inmediatamente daban tres más hacia atrás. 
 
    Parecía sincero. Todo lo que había dicho coincidía con lo poco que ellos sabían. No se tenía que ser observador para notar lo afectado que estaba; Ana sí le importaba. Ya decía Lucas que aquel desastre no era normal. 
 
    ―Si todavía no me creéis ―continuó Óscar―, podéis revisar mi móvil. Toda la tarde del jueves hasta la mañana del viernes estuve en la casa de campo de mis padres pescando. 
 
    Javier se apresuró a verificar lo que decía y comprobó que era cierto. Había varias fotos de él con su familia en un lago; todas tenían la fecha y la hora. 
 
    ―¡Es verdad! ―dijo Javier con un tono decaído―. Pero quiero saber por qué decidiste irte a la casa de campo de tus padres en mitad de la semana. 
 
    ―Quería despejar mi mente después de la discusión que había tenido con Ana. ―Óscar cogió el teléfono cuando Javier se lo ofreció de nuevo―. Podéis llamar a mis padres si también queréis… 
 
    ―Así está bien, Óscar ―lo frenó Lucas―. Ya entendemos que no tienes nada que ver con esto. 
 
    Javier se guardó el arma y dio un paso atrás para alejarse de Óscar. 
 
    ―Nadie tuvo que ver con esto, Lucas. Sé que no es fácil aceptar lo que pasó, pero fue su decisión. 
 
    Cuando salieron de casa de Óscar unos segundos después, caminaron hacia el coche sintiéndose completamente desorientados. 
 
    ―¿Le has creído? ―preguntó Lucas. 
 
    Con Javier nunca se sabía qué podía haber, hacer, ver o creer uno. 
 
    ―Sí ―dijo como si le costara un esfuerzo admitirlo―. Igual dudaba desde un principio que lo hubiera hecho. 
 
    ―¿Qué? Eras tú quien insistía en que la persona con quien salía era la misma que la había asesinado. 
 
    ―Solo era una teoría la cual teníamos que comprobar. Era la más acertada, pero igual no me sentía satisfecho pensando que él fuera el asesino. No entra en nuestro perfil. 
 
    ―Ya ni siquiera tenemos un perfil. 
 
    Algo se le había incrustado en el alma ese día, y era que Ana sí estaba en las circunstancias para quitarse la vida en cualquier momento. 
 
  
 
  
   
    — 
 
    CAPÍTULO 16 
 
    — 
 
      
 
    Al día siguiente, Javier había ido a casa de Lucas y ambos llevaban horas sentados en el sofá sin siquiera decir una palabra. Miraban a un lado y otro, pero sin mirar a ningún punto en específico preguntándose qué podían hacer a continuación. Óscar los había convencido de que Ana se había suicidado, pero también seguían existiendo muchas otras razones que decían todo lo contrario. 
 
    En primer lugar, era un poco extraño que aquella discusión hubiera inclinado a Ana por un barranco; pudo haber sido grave, era aceptable, pero Ana no era alguien mentalmente inestable; era normal que tuviera traumas y eso no la hacía una persona impulsiva. 
 
    En segundo lugar, estaban las cámaras de vídeo, la mano incorrecta con las que había escrito las notas y el lugar donde se había quitado la vida. Aunque ahora estaba un poco más justificado que Ana eligiera el despacho de Óscar, también era completamente incoherente. ¿Era cierto que quizás quería vengarse de Óscar por la discusión entre ellos? Sonaba sumamente resentido e inmaduro como para ser Ana. Y, si quería llamar la atención de Óscar, ¿por qué en la comisaría de policía? ¿No tenía más sentido haberse suicidado en su casa, o amenazarlo con una llamada diciendo lo que haría? 
 
    La realidad era que parecía improbable que Ana se quitara la vida y mucho más absurdo que lo hiciera por un bache en su relación, después de haber pasado por el mismísimo infierno durante años. 
 
    También se podía pensar que la desaparición de las cintas de grabación era otra que una pésima coincidencia, pero tenían una pista que les había revelado la camarera: Fue a recoger dichas cintas alguien que usaba un uniforme de policía, antes de que ellos fueran a por ellas y les dijeran que habían desaparecido. 
 
    Aún seguían sin saber realmente qué es lo que había pasado y cuando parecía que tenían una pista y parecía que por fin podían ver un rayo de esperanza y avanzar en su investigación, de repente de nuevo aparecían las tinieblas, y lo que aparentemente era una pista a su favor, se tornaba al final en su contra, aunque no todo era blanco o negro. Sabían que las cintas existían y que quien las había recogido era un policía y estaba dentro del círculo más cercano de Lucas, pero… ¿Quién había sido? 
 
    Al quitar a Óscar de su lista, ya tenían un sospechoso menos en dicha lista, pero el imaginarse por qué uno de ellos había matado a Ana era imposible. La mejor opción había sido el amante y ahora se quedaban completamente sin nada. Si todos ellos habían apreciado con locura a Ana mientras vivía, ¿por qué querrían acabar con su vida? 
 
    Eran demasiadas preguntas para encontrarse solo a mitad de la mañana. 
 
    ―Tenemos que buscar un nuevo sospechoso. ―Lucas no esperó a que Javier le respondiera y se dirigió a su oficina. 
 
    Cuando Javier entró al amplio despacho, ya Lucas estaba de pie frente al pizarrón con la imagen de los posibles sospechosos. 
 
    La cara de Óscar ya había sido tachada y solo quedaban las de Sánchez, Alonso, Martín y Houston. 
 
    ―Creo que tener en cuenta a Alonso ya no es una idea tan descolocada ―dijo Lucas cuando Javier se puso a su lado. 
 
    ―Te aseguro que es quien parece el más inocente. ―Se cruzó de brazos considerando aquella opción. 
 
    Por un instante, Lucas se sintió en uno de sus libros. Todos sabían que la persona más dulce, pasiva y blanda, era la más culpable. ¿Sería así en la vida real? Sí, después de todo, las historias ficticias estaban inspiradas en aquellas que no lo eran. 
 
    Pensar en cualquiera de ellos cuatro como un asesino solo hacía que todo pareciera un cuento. 
 
    ―La camarera del café dijo que el oficial que pidió las cintas tenía una sonrisa amable. ¿Cuál de los cuatro puede tener una sonrisa más amable que la de Alonso? 
 
    Lucas en el fondo intentaba tomarse todo aquello lo mejor posible, pues al fin y al cabo no tenían las pruebas suficientes como para poder acusar ninguno de los que en principio podían ser los sospechosos y todo lo que tenían pues eran sospechas sin más, pero sin fundamentos.  
 
    ―Necesitamos hablar urgente con uno de ellos. Debe haber una pista que nos dé un indicio de quién pudo ser el asesino. Uno de ellos debe saber algo, pero ¿a cuál le podemos preguntar? Podríamos cometer el error de estar hablando con el culpable. 
 
    Javier miró pensativo aquellas fotografías pensando en cuál de ellos podían confiar más. 
 
    ―No sé si lo recuerdas, pero Óscar dijo que Martín era un bocazas. No puso en duda ni por un segundo que nos habíamos enterado por él. ―Javier se acarició la barbilla. 
 
    ―Eso quiere decir que Martín es alguien entre ellos muy poco confiable. ¿Cómo podríamos confiar en él sabiendo que no puede guardar un secreto y es de lengua rápida? ―Lucas miró fijamente la imagen de Martín―. Estoy seguro de que conociéndolo como lo conocen, hay cosas que no le han dicho, para que así él mismo no propague rápidamente dicha información. 
 
    ―Te equivocas. ―Javier volvía a tener una de sus misteriosas sonrisas―. Si algo tiene un bocazas son las insaciables ganas de saberlo todo. Lo más probable es que siempre esté en el lugar y momento indicado cuando pasan las cosas importantes. 
 
    Esa tarde Lucas se encargó de invitar a Martín a tomar un café. Tanto Lucas como Javier lo esperaron a las 4:00 de la tarde en un Starbucks que estaba en el centro de la ciudad.  
 
    Aunque no tenían por qué estar preocupados, lo estaban. Estar seguros de que había un asesino sin que ninguno de sus sospechosos diera una señal que los hiciera aferrarse a ella, era angustiante. 
 
    Cuando Martín entró por la puerta, no pudo esconder la sorpresa al ver que Javier estaba allí. Lucas se había ahorrado la mayor parte de los detalles, para que en caso de que fuera el asesino, no pudiera prepararse. 
 
    Lucas y Javier habían trabajado con Martín durante años como para saber lo torpe que podía ser a veces, por eso no les causó ningún tipo de asombro cuando casi se tropezó con una señora que caminaba hacia su mesa.  
 
    ―¡Lo siento! ¡Perdonadme por el retraso, pero es que no sabéis cómo está el tráfico! El tráfico me pilló desprevenido. ―Se sentó en la silla que estaba junto a Javier, sin disimular la incomodidad que sentía―. Javier, hacía tiempo que no te veía. 
 
    ―Desde el funeral ―respondió Javier secamente.  
 
    ―Me refería a, ya sabes, hablar ―repuso rápidamente―. Pero tienes razón, nos vimos en el funeral. 
 
    Javier siempre se había preguntado en el fondo si tenía algún tipo de condición especial. 
 
    ―Gracias por venir, Martín ―saludó Lucas―. Tenía muchas ganas de que habláramos un poco. 
 
    Martín tenía sus ojos sobre la carta de aquel establecimiento, pero al oír a Lucas hablar levantó su rostro. 
 
    ―¡Cuando quieras Lucas! Te lo dije en el funeral, si necesitas alguna cosa puedo ayudarte. ―Esbozó una pequeña sonrisa y entrelazó las manos sobre la mesa. 
 
    Lucas y Javier no paraban de evaluar cada movimiento que hacía en busca de algún signo de nerviosismo o preocupación, pero se relajó al notar que se comportaba con la misma manera de siempre. 
 
    ―Pues… la verdad es que sí necesitamos tu ayuda ―dijo Javier para llegar al grano. Le fastidiaba que las conversaciones se extendieran más de lo necesario. 
 
    Lucas le miró un momento con la ceja enmarcada por su sutiliza y se volvió a enfocar en Martín. 
 
    ―Se trata de Ana. 
 
    Martín frunció el ceño y los miró a ambos con confusión. 
 
    ―¿Qué es lo que pasa? ¿Está todo bien, Lucas? 
 
    ―Creemos que alguien… ―Se detuvo de golpe cuando sintió una patada en la pierna. Levantó la mirada para fulminar a Javier, pero este ya estaba enfocado en Martín. 
 
    ―Tenemos unas dudas acerca del día en que murió Ana. ―Lanzó un suspiro como si una idea lo decepcionara―. La policía se comportó muy extraño cuando quisimos saber más. 
 
    ―Sabéis que también soy policía, ¿no? ―Enmarcó una ceja con obviedad―. Si no quisieron decirle nada a Lucas quiere decir que es confidencial. Pensé que habían cerrado el caso. 
 
    Javier apretó la mandíbula, pero se obligó a tranquilarse. Que no hubiera hablado a la primera no quería decir que no lo haría. 
 
    ―Ya sabemos eso, Martín. Pero vivo atormentado por no entender qué era lo que hacía mi hermana en aquel lugar ―dijo Lucas mostrando un poco de la desesperación que sentía. 
 
    Martín respiró hondo varias veces y se pasó una mano por el cabello como si se sintiera derrotado. 
 
    ―Lucas, no sé mucho que digamos. ―Enredó sus dedos con los mechones de su pelo y los estiró con suavidad, moviendo los ojos por todo el lugar como si alguien más pudiera escucharlo―. Cerraron el caso muy rápido, ni siquiera por un momento se consideró investigar aun cuando encontraron a tu hermana muerta en el despacho de García. 
 
    Parecía muy serio mientras lo decía y Javier tuvo que hacer un esfuerzo para no lanzar un gemido de felicidad. Ahí estaba lo que Óscar les había dicho, era un bocazas. 
 
    Lucas fingió estar sorprendido cuando lo oyó y Martín puso la cara como si algo le estuviera doliendo. 
 
    ―No sabes cuánto siento lo de Ana, Lucas. De todas las personas ella era alguien que merecía un final distinto. 
 
    ―Gracias por tus palabras, yo… intento llevarlo con calma para que no sea tan doloroso. ―Lucas se recostó sobre su asiento y se cruzó de brazos. 
 
    ―¿Viste cuando entró esa mañana a la policía? ―Javier ladeó la cabeza mostrándose igual de dolido por lo que estaban pasando. 
 
    Martín fijó la mirada en el techo como si estuviera pensado en algo, pero luego sacudió la cabeza. 
 
    ―Eso es lo más extraño, ninguno de nosotros la vio llegar. Molina y yo pensábamos que éramos los primeros en entrar a la comisaría esa mañana, pero a los pocos minutos el capitán Sánchez salió de su despacho sorprendiéndonos. ―Permaneció con los ojos desenfocados como si estuviera viendo la escena en su cabeza―. Parecía preocupado por algo. Le dijimos que estábamos trabajando en un caso, pero se notaba que tenía la mente en otro lado. Se fue tan rápido que se puede decir que es como si no hubiese estado allí. Ese día fue extraño para todos. 
 
    

  

 
   
    — 
 
    CAPÍTULO 17 
 
    — 
 
      
 
    Después de que Javier y Lucas salieran de aquel lugar, sentían que sus corazones latían con más fuerza. 
 
    No era que Martín les hubiese dicho demasiado, pero aun así era lo suficiente para centrar la mira en otro sospechoso. 
 
    Solo tres personas habían estado allí: Martín, Molina y Sánchez. Fueron los primeros en llegar esa mañana, y de igual forma ninguno de ellos vio cuando entró Ana. Martín había dicho que Sánchez había estado en la comisaría aún más tempano. Un dato nada nuevo ya que todos conocían la afición de Sánchez por madrugar. 
 
    Pero ¿cómo era posible que no se hubiese percatado de la llegada de Ana o de tan ni siquiera escuchar el disparo? 
 
    Definitivamente había algo muy extraño en todos aquellos hechos. Las cámaras de seguridad habían desaparecido por arte de magia ese mismo día y el único que había estado allí antes que nadie era Sánchez. 
 
    Lucas sintió como si un halo de esperanza se apoderara nuevamente de él ¡Quizás!, no era el momento más adecuado para sentirse alegre, pero al fin de cuentas era la primera vez que sentía que estaban cerca de algo, y eso le hacía sentir feliz e ilusionado. 
 
    Aquella reunión con Martín había sido la idea más inteligente que se les había ocurrido y quizás lo que debieron hacer desde el principio. 
 
    Una vez que Javier se puso en camino con su coche para dejar a Lucas en su casa, se detuvo un instante para conversar con él sobre lo que había pasado en aquella cafetería con Martín. 
 
    ―¿Qué razón tendría Sánchez para asesinar a tu hermana? ―Javier apoyó ambos brazos sobre el volante frunciendo el ceño. 
 
    ―No lo sé, ¿por la misma razón por la que mantuvo en secreto que la muerte de Ana había sido en el despacho de Óscar? 
 
    Aquel era otro misterio. Sánchez no tenía razones para la idea que se les estaba formando en la cabeza. Era un poco mayor que ellos y parecía ese tipo de personas demasiado ocupada con su vida como para sentir pereza con la única idea de hacer algo que se saliera de sus hábitos. 
 
    Pero Lucas recordó entonces cómo no había logrado creerle nada de lo que le dijo cuando hablaron la última vez. Se comportó de una forma nerviosa e insegura. ¿Por qué su actitud era esa, si estaba convencido de que Ana había muerto por un suicidio? 
 
    Habían llenado todas las incoherencias del caso con suposiciones que carecían de sentido. ¿Cuál era su afán para mantener esa situación tan escondida? 
 
    Hizo exactamente esa pregunta a Javier y este se echó a reír. 
 
    ―¡Creí que ya lo habías descubierto! ―Sacudió la cabeza y luego la giró en su dirección―. Son corruptos, no necesitas buscar nada más. Les gusta cubrirse entre ellos así estén perjudicando a un montón de gente inocente. 
 
    Se entretuvieron un poco más hablando de cómo abordarían a Sánchez el día siguiente y luego se despidieron. 
 
    Como ya era tarde cuando Lucas entró a su casa, intentó no hacer demasiado ruido para evitar que Noelia se despertara en caso de que ya se hubiera dormido. 
 
    Era la primera noche que sentía un poco de satisfacción consigo mismo y no esa ansiedad que lo arrastraba hasta las más oscuras de las profundidades. Subió las escaleras y se dirigió a su habitación. De repente, mientras iba directo a la cama, recordó lo que había guardado en el bolsillo de su chaqueta el día que registraron la casa de Ana. 
 
    Lucas cogió las pastillas entre sus manos y las observó apenas pestañeando. 
 
    Extrañaba a Ana de una manera que ni él mismo se sentía en la capacidad de describir. Quería saber por qué había dejado de ir a su terapeuta. Quería abrazarla y decirle que no debía tener miedo, que podía confiar en él. 
 
    Ana había estado tan convencida de que él no la apoyaría en sus decisiones, que había preferido guardarse lo que estaba pasando con Óscar. Aun cuando lo había llamado para quedar con él, su mente le pedía que lo cancelara. 
 
    ¿Acaso había sido muy duro con Ana a lo largo de los años en los que eran unos niños? Siempre había intentado apoyarla en todo y no juzgarla sin importar la decisión que tomara. 
 
    Volvió a mirar el bote de pastillas color naranja.  
 
    Aunque en ese momento tenía la convicción de que Ana no se había quitado la vida, no podía borrar el hecho de que aún vivía con sombras del pasado que no la habían soltado hasta su último aliento. 
 
    A primera hora del domingo, Lucas y Javier se encontraban esperando al capitán Sánchez en su oficina. Como era común en él, Javier abrió la ventana del despacho para fumarse un cigarrillo, a pesar de estar prohibido. Y aunque Lucas odiaba aquel hábito que tenía Javier, se sintió agradecido de que abriera la ventana, ya que eso permitía que los olores que se filtraban en la habitación pudieran circular y no concentrarse alrededor de ellos. 
 
    Aquel despacho era horrible. Poseía una decoración anticuada que parecía del siglo pasado. Todo parecía un poco mohoso y era angustiante lo sucio que parecía todo.  
 
    ―¿Crees que sea buena idea presionarlo para confesar como hicimos con García? ―preguntó Javier con la mirada perdida en la ventana. 
 
    ―¡Ni se te ocurra sacar el arma que seguro compraste de forma ilegal! ―le advirtió señalando con un dedo en su dirección. 
 
    Javier no pudo aguantarse la risa aun cuando tenía parte del humo del tabaco en la boca. 
 
    ―Te puedo asegurar que es completamente legal. Tengo un permiso. 
 
    ―Como cualquier expolicía, Javier. Sabes que no me refería a eso. 
 
    Su amigo estaba por defenderse, cuando entonces la puerta se abrió y se abrió paso el capitán Sánchez. Cuando este automáticamente se percató de la presencia de ambos, echó la cabeza hacia atrás en señal de cansancio. 
 
    Caminó directo a su escritorio y se sentó. 
 
    ―No sé si quiero saber qué es lo que están haciendo aquí ―dijo cerrando los ojos y se masajeó las sienes―. Tengo demasiado trabajo en este momento como para lidiar con ustedes. 
 
    Javier lanzó el cigarrillo por la ventana y se acercó hasta él, para luego apoyar la cadera en el borde del escritorio. Lucas se dejó de movimientos dramáticos y simplemente se sentó en una de las sillas, exactamente la misma donde se había sentado para que le dijera que su hermana se había suicidado. 
 
    ―Respóndeme una cosa, Sánchez. ¿Cómo es posible que puedas soportar estar en este lugar teniendo un olor tan desagradable? ―preguntó Javier de brazos cruzados. 
 
    Lucas negó con la cabeza sin creerse que Javier quisiera empezar de esa manera. La peor parte era que él se seguía sorprendiendo. 
 
    ―Viene con el puesto, Javier. No se puede hacer nada. ―Sánchez le miró directamente sin amilanarse. 
 
    Javier esperaba que en el momento en que los viera a ellos dos en la habitación se sintiera intimidado. En cambio, habían recibido una actitud de hastío por parte de Sánchez. 
 
    ―¡Qué pésimo trabajo entonces! ―musitó Javier con desprecio. 
 
    Sánchez los miró de manera puntual a cada uno de ellos y luego se sentó en la silla. 
 
    ―¡Suéltenlo de una vez, no tengo tiempo para esto! ―Chasqueó la lengua y movió una mano en señal de permiso para que hablaran. 
 
    Lucas le dijo a Javier con la mirada que se lo tomara con calma y procedió a hablar. 
 
    ―Lo que pasó con Ana no fue un suicidio y lo sabes tan bien como nosotros ―empezó Lucas. 
 
    Sánchez entrecerró los ojos y se peinó el bigote con fastidio. 
 
    ―Ah, ¿no? Cuéntame, por favor. ¿Qué pudo haber sido entonces?  
 
    Molesto por su condescendencia, Javier le pegó un golpe fuerte al escritorio que hizo que Sánchez casi se cayera de su silla. 
 
    ―¡No juegues con nosotros, Sánchez! Hoy no tenemos tanta paciencia ―dijo Javier entre dientes. 
 
    ―¡No entiendo qué les pasa a ustedes dos! ―Se levantó sobresaltado y se puso una mano en el corazón―. Vienen aquí sin avisar como si fueran los dueños del tiempo de los demás. 
 
    Lucas también se puso de pie.  
 
    ―Solo queremos hacerte unas preguntas. 
 
    ―Pues te recuerdo que en esta habitación yo soy el capitán y soy yo quien pregunta o decide quién pregunta o no pregunta y si contesta o no a dichas preguntas. 
 
    Con una zancada Javier llegó hasta él y lo agarró del hombro con fuerza. 
 
    ―¡Será mejor que vuelvas a sentarte! ―gruñó y lo arrastró con brusquedad hasta la silla para hacerlo caer en ella. 
 
    Sánchez miró a Javier sorprendido por su atrevimiento, pero no dijo nada más y se limitó a fulminarlos con la mirada. 
 
    ―Solo queremos saber si pudiste apreciar u observar algo distinto el día en que murió Ana ―le dijo Lucas intentando sonar lo más pasivo posible en un intento de apaciguar las aguas. 
 
    Por un momento, mientras Lucas lo observaba desde el otro lado de la habitación vio cómo la máscara que tenía de indiferencia se deslizaba de su rostro, pero no tardó mucho tiempo en volver a ponerla en su lugar. Había algo que estaba atormentando a Sánchez tanto como a ellos. 
 
    ―Te lo dije aquella vez, Lucas. Lo de tu hermana fue un suicidio, sé que estabas unido a ella, pero… 
 
    ―No me interesa escuchar las excusas que te has inventado para olvidarte del asunto, solo quiero saber una cosa bastante simple. ―Lucas sentía cómo algo hirviente empezaba a correrle por la sangre―. ¿Por qué si eres el primero en llegar a este lugar no viste entrar a Ana? 
 
    Automáticamente después de que Lucas hiciera aquella pregunta, Sánchez desvió los ojos y contuvo la respiración. 
 
    ―Cuando llego aquí solo me encierro en mi despacho. Pudo haber entrado sin que yo la hubiera visto. 
 
    ―¿No te parece algo sospechoso que nadie la hubiese visto entrar y tú hayas sido el primero en llegar a la comisaría? ―Sánchez giró de golpe la cabeza en su dirección. 
 
    Javier se puso a su espalada y le tomó por ambos hombros. Se inclinó hacia uno de sus costados y para poder poner la cara junto a la de él. 
 
    ―¿Qué estás escondiendo, Sánchez? 
 
    ―También es bastante curioso cómo justo ese día, a primera hora, las cintas de las grabaciones desaparecieron. 
 
    Automáticamente el capitán Sánchez desvió la mirada y su cuerpo empezó a estremecerse por lo aceleradas que se estaban tornando sus respiraciones. 
 
    ―Desde aquí pareces bastante culpable, capitán. 
 
    De repente, la tranquilidad que mantenía paralizado a Sánchez se quebró y Lucas pudo ver cómo el pánico se filtraba por completo en su cara. El aire en aquel despacho se paralizó y por un instante solo se pudieron escuchar las respiraciones de las únicas tres personas que se encontraban allí. 
 
    Uno de ellos no paraba de sudar por debajo de la ropa, otro sentía un hambre voraz por conocer la verdad, y el último, de un momento a otro solo sintió mucho miedo. 
 
    Lucas sintió terror de repente con la idea de que quien estaba frente a ellos fuera el asesino. Si resultaba ser que Sánchez había sido quien le había quitado la vida a su hermana, Lucas iba a enloquecer. 
 
    ―No tengo ni idea de quién la asesinó. ―Soltó de repente, cerrando sus manos en puños. 
 
    ―Así que sabes que fue un asesinato. ―Javier le siguió la conversación. 
 
    Mientras, Lucas procesaba lo que acababa de escuchar. Si su primera respuesta era decir que no sabía quién era el homicida, eso solo podía indicarles que ya Sánchez tenía una idea de que había un tercero involucrado en aquella situación. ¿Eso lo hacía inocente? Parecía ser que él no era el responsable, pero ya Lucas no sabía en qué creer. 
 
    ―Según lo que dice la escena del crimen, todo indica un suicidio, pero… ―Se removió nervioso en su silla y se pasó una mano por los labios―. Esa mañana, cuando llegué aquí, había algo distinto. 
 
    ―¿Distinto cómo? ―cuestionó Javier frunciendo el ceño. 
 
    ―¡Vais a decir que estoy desquiciado! ―murmuró entre dientes. 
 
    Javier notaba cómo Sánchez comenzaba a sentirse muy presionado, y eso podía provocar que se cerrara a ellos. Al instante lo soltó y fue a sentarse en la silla donde estaba Lucas antes. 
 
    ―¡Créeme!, ¡dudo que esta situación te tenga más desquiciado que a nosotros! ―Javier entrelazó sus manos sobre el regazo y lanzó una mirada de reojo a su amigo. 
 
    Sánchez se levantó de la silla al sentirse un poco más liberado y caminó hasta la ventana donde había estado Javier unos minutos atrás. 
 
    ―Aquel día todo fue muy extraño. Cuando llegué aquí los olores estaban más fuertes. Había un matiz diferente a lo que siempre he estado acostumbrado. ―Puso una mano sobre el cristal―. La ventana no podía abrirse porque la noche anterior hubo una tormenta de nieve. Nada nuevo podía entrar ni salir. 
 
    Lucas y Javier no pudieron evitar verse un poco perdidos ante lo que estaba diciendo el capitán, pero permanecieron en silencio. 
 
    ―Una vez que estuve sentado en esta silla no podía parar de moverme para buscar estar cómodo. ―Se dio la vuelta hacia ellos―. Sé que suena estúpido, pero un presentimiento extraño me había perseguido desde que entré por esa puerta. Era como si tuviera a alguien detrás observándome.  
 
    Lucas se sintió identificado con aquella sensación, era justo lo que él sentía en ocasiones. En cambio, Javier se estaba cansando por tanta palabrería y que nunca llegara al grano. 
 
    ―¿Qué fue lo que pasó, Sánchez? ―Javier se inclinó hacia delante y apoyó sus brazos sobre su regazo. 
 
    ―Nunca la vi entrar por la puerta de la comisaría, pero puedo asegurarte una cosa: antes de que yo saliera de esta oficina, en la que solo logré permanecer veinte minutos, ya Ana estaba muerta. 
 
    Ambos amigos quedaron pasmados. Lo que estaba diciendo no tenía sentido. 
 
    ―¿Cómo es eso posible? Dices que cuando llegaste no viste nada, ¿cómo es posible que lo notaras después? ―Lucas salió de su ensoñación y se sentó junto a Javier. 
 
    ―Sé cuándo las cosas están en perfecto estado, puedo identificar sin problema que las cosas están en su lugar. Eso me hace más sensible notar si algo está fuera de lugar. ―Regresó hasta su asiento y se pasó los dedos de la mano por el bigote―. Cuando salí de mi despacho esa mañana, la puerta del inspector García ya estaba abierta y él aún no había llegado. 
 
    ―¿Y no es normal? 
 
    ―No, cuando al pasar la primera vez la había visto cerrada, luego estaba abierta cuando me iba. ―Suspiró pesadamente―. Los únicos que estaban ahí eran Molina y Martín. Ninguno de nosotros la vimos entrar. 
 
    ―¿Sobre qué hora era cuando se produjeron los hechos sobre los que hablas? ―Se interesó Javier. 
 
    ―Entre las 6:00 y 6:30 de la mañana. 
 
    Eso hizo que algo en el estómago de Lucas se revolviera, pero no supo por qué. 
 
    ―Un pensamiento me ha perseguido por días. Ana llevaba horas muerta, encerrada en ese despacho; podría hasta decir una noche entera. 
 
    

  

 
   
    — 
 
    CAPÍTULO 18 
 
    — 
 
      
 
    Cuando salieron del despacho de Sánchez ya habían pasado algunas horas. Ya muchos policías habían llegado a la comisaría y habían ocupado sus puestos y habían comenzado a trabajar. Ver la actividad de la comisaría de policía le trajo una cálida sensación a Lucas, que instantáneamente fue opacada por la imagen de su hermana muerta en uno de esos despachos. 
 
    Nadie había querido investigar y comprobar si aquello que le había pasado a su hermana era realmente lo que aparentaba ser, o era otra cosa que alguien no quería se descubriera y se empeñara por tanto en ocultar. Nunca había sido fácil ser policía, era un trabajo de alto riesgo, pero plenamente honorable. Aunque en aquel momento, Lucas solo sintió vergüenza de haber llevado una de esas placas en algún momento sintiéndose orgulloso. 
 
    ―Todavía no puedo creer lo que acabamos de escuchar ahí adentro. ―Javier se metió por uno de los pasillos y se detuvo en medio de una ventana para fumar. 
 
    ―Tienes que parar de fumar en sitios cerrados de una vez, está prohibido, te lo digo por si no lo recuerdas. 
 
    ―Lo siento, me estoy muriendo del estrés. ―Se masajeó los costados de la cabeza con los ojos cerrados. 
 
    Lucas se recostó en la pared que estaba de frente y lo observó en silencio.  
 
    Había algo en su cabeza que lo estaba atormentando, algo que le decía que el capitán no estaba inventando estupideces, pero Lucas no lograba rellenar los espacios en blanco que tenía en su cabeza. 
 
    Lo último que se imaginaba que ocurriría al entrar a la oficina del capitán Sánchez, era que le dijeran algo como aquello. Todo su sistema se había quedado paralizado al contemplar la posibilidad de estar frente al posible asesino de su hermana. 
 
    Por suerte, y para su desgracia, debían seguir buscando algo que los llevara al final de todo ese caso. 
 
    ―¿Qué piensas de lo que acaba de decir Sánchez? ―le preguntó a Javier. 
 
    ―Que todo esto no para de enredarse cada vez más. 
 
    ―¿Notaste el pequeño detalle que nos soltó con respecto a la puerta? Solo habían estado ellos tres allí y durante ese tiempo uno de ellos abrió la puerta… 
 
    ―Eso quiere decir que ya sabían que Ana estaba muerta y no habían dicho nada. ―Miró fijamente a Lucas―. Uno de ellos fue quien mató a Ana. 
 
    ―Y ya hemos hablado con Martín y con Sánchez. 
 
    Se miraron convencidos de cuál era la respuesta. 
 
    Javier se terminó su cigarrillo y siguió a Lucas al lugar donde podía estar su asesino. 
 
    Cuando se detuvieron frente al escritorio de Molina, este ni siquiera se inmutó. Todos los demás cubículos a su alrededor estaban vacíos, lo que era sumamente conveniente para ellos. 
 
    ―¿Se les ofrece algo? ―murmuró con fastidio, mientras escribía unas notas. 
 
    ―Queremos hacerte unas preguntas. ―Javier puso la mano sobre sus notas, al percatarse de que Molina no tenía intención de prestarles atención. 
 
    Este se detuvo y levantó el rostro hacia ellos lentamente. Su mirada era de desprecio. 
 
    Por alguna razón desconocida, a Javier siempre le había gustado la forma de ser de Molina. Era responsable, correcto, pero no sentía ningún compromiso por complacer a los demás o no herir sus sentimientos. Era agradable ver a alguien que fuera el mismo sin importarle la opinión de los demás. 
 
    Eso sí, todas aquellas “cualidades” no le ayudaban ni un ápice en aquel momento. 
 
    ―¿Preguntas? ―Inmediatamente fingió que se reía―. ¿Acaso ustedes son la nueva fuerza especial de policía o algo así? 
 
    Lucas apretó los dientes. 
 
    ―No, pero queremos… 
 
    ―¡Entonces no tengo por qué escuchar sus “preguntas”, ni tampoco por qué responderlas! ―Y miró fijamente a Lucas cuando siguió hablando―. A algunos de nosotros nos gusta tener un trabajo de verdad. 
 
    Lucas estaba por decir algo cuando Javier le cogió del hombro y le detuvo. 
 
    ―Venimos en son de paz, Molina. Será mejor que te comportes. 
 
    Molina esbozó una sonrisa y se cruzó de brazos. 
 
    ―¡Por supuesto!, dos buenos para nada vienen a mi escritorio intentando obligarme a responder preguntas, pero yo soy quien se comporta mal. ―Hizo un puchero―. ¡Lo siento!, ¡pero no lo siento! No voy a seguirles el jueguecito que se les haya antojado retozar en este momento. 
 
    ―Se trata de Ana, Molina ―intentó entonces Javier. 
 
    Inmediatamente el rostro de Molina cambió y se tornó más serio. Sabía que el oficial de policía sentía un enorme aprecio por la hermana de Lucas. Nadie sabía por qué, pero siempre se habían llevado bien. 
 
    ―¿Qué es lo que pasa? ―Se irguió un poco más en su silla interesado. 
 
    ―Sospechamos que su muerte ha sido un asesinato ―dijo Lucas sin amilanarse. 
 
    Molina levantó ambas cejas y lo vio con escepticismo. 
 
    ―¿Qué te hace pensar eso? 
 
    ―Se puede decir que tenemos unas pistas ―dijo Javier lo más rápido que pudo para impedir que Lucas continuara dando demasiada información―. Solo queremos saber cuál es tu versión de los hechos. ¿Cómo fue entrar por aquí esa mañana? 
 
    Molina ladeó la cabeza como si intentara hacer memoria, y fijó la mirada entrecerrada en sus notas. 
 
    ―No pasó nada relevante antes de que nos enteráramos. ―Se encogió de hombros―. Llegué esa mañana temprano para trabajar en un caso y luego las cosas siguieron transcurriendo como siempre. 
 
    ―Le pediste a Martín que viniera a investigar contigo, ¿no? ―Javier metió las manos en sus bolsillos esperando parecer despreocupado. 
 
    De un instante a otro, Molina hizo una mueca y fijó la vista en ellos. 
 
    ―¿Qué? 
 
    ―¡Ya sabes! ―continuó Lucas―, el capitán Sánchez dijo que habías llegado con Martín esa mañana porque trabajaban en el mismo caso. 
 
    A Molina se le tornó la mirada en confusión, pero se echó a reír a los pocos segundos. 
 
    ―¿Quién les dijo eso?  
 
    ―Pues… ―Lucas y Javier se miraron entre ellos intentando comprender qué pasaba. 
 
    ―¡Eso es una estupidez!, ¡nunca le pediría a alguien que viniera a trabajar conmigo, prefiero estar solo! ―Tomó una bocanada de aire y rápidamente negó con la cabeza―. En cuanto a Martín, jamás he estado en el mismo equipo que ese idiota. Esa mañana cuando llegué él ya estaba aquí, imagino que se sentó conmigo para no aburrirse. 
 
    Puso los ojos en blanco. 
 
    ―Mencionó algo acerca de que había tenido que pasar toda la noche aquí porque la tormenta de nieve no lo había dejado salir. 
 
    Lucas sintió los latidos de su corazón saliéndosele del pecho. 
 
    ―¿Por qué el capitán Sánchez pensaría que estaba contigo entonces? 
 
    Molina volvió a soltar otra carcajada. Javier apretó las manos en puño para no intentar estrangularlo. 
 
    ―No lo conoces, ¿verdad? ―Lucas quiso responderle que sí, pero algo le dijo que se mantuviera callado―. Es un mentiroso patológico, apenas hay que creerle lo mitad de lo que dice. 
 
    Se pasó una mano por el cabello de forma exagerada. 
 
    ―¿Ves cuando hace esto? ¡Está mintiendo! ―Molina sacudió la cabeza como si todo aquello fuera una tontería por la cual reírse―. No sé cómo no lo visteis, su lenguaje corporal lo dice todo. 
 
  
 
  
   
    — 
 
    CAPÍTULO 19 
 
    — 
 
      
 
    ―¿Qué hacemos ahora? ―preguntó Lucas cuando entraron unos minutos después a uno de los despachos que se encontraba vacío en la estación. 
 
    Javier no paraba de restregarse las manos en la cara como si intentara despertarse de un sueño. 
 
    ―¡No tengo idea!, los tres tienen versiones distintas. ―Caminó hasta una de las sillas y se sentó―. Esos pequeños detalles donde cambia la historia podrían decirnos quién es el asesino. Solo tenemos que elegir la correcta. 
 
    El conflicto estaba, en que los tres habían parecido muy confiables mientras hablaban. Los tres habían parecido medianamente preocupados hasta cierto punto y eso hacía que se humanizaran. 
 
    Mientras que Lucas caminaba de un lado a otro por la habitación repasando cada conversación que habían tenido los últimos días, de repente sintió cómo el bolsillo de su pantalón vibraba, era un mensaje que acababa de llegar a su teléfono móvil. Cuando comprobó que solo era un mensaje sin importancia de una de las ferreterías donde solía comprar, se dispuso a guardarlo nuevamente en el bolsillo de su pantalón, pero de repente se detuvo. 
 
    Volvió a coger entre sus manos su teléfono y lo observó con el ceño fruncido. Lo desbloqueó y entonces apareció la bandeja de mensajería. 
 
    Fue entonces cuando lo vio. El mensaje que le había enviado Ana la mañana en que murió. 
 
    ―¡No es posible que me haya olvidado de esto! ―Javier levantó la mirada del suelo al escucharlo―. Ana me envió un mensaje de texto la mañana en que murió diciéndome la hora y el lugar donde nos veríamos. Si mi hermana envió este mensaje, entonces podemos descartar la idea de que había muerto la noche anterior. 
 
    ―¡O quizás y solo tal vez!, alguien escribió ese mensaje en lugar de ella misma. 
 
    Javier se levantó de un salto y se acercó hasta él. 
 
    ―¿A qué hora fue enviado el mensaje? 
 
    Lucas bajó la mirada hacia el teléfono lentamente.  
 
    ―Dice 6:08 am. 
 
    El silencio cayó sobre ellos como mantas en medio de una noche muy helada, y bastó una mirada para confirmar todas las dudas que tenían. 
 
    ―¡Espera!, ¡hay algo más! ―Marcó un número en su teléfono y puso la llamada en manos libres. 
 
    Al tercer tono, contestó. 
 
    ―¿Hola? ―Se escuchó la voz de Noelia y Javier lo miró sin entender. 
 
    ―Hola, cariño. ¿Qué tal? 
 
    ―Todo bien, tío ―Se escuchó como si realmente lo estuviera y eso le dio tranquilidad a Lucas. 
 
    ―Noelia, quería hacerte una pregunta. Olvidé cuál fue la hora en la que viste por última vez a tu mamá. Fue en la mañana, ¿no? ―Sabía muy bien la respuesta, pero necesitaba escucharla una vez más para asegurarse. 
 
    ―No, tío. La última vez que la vi fue la noche anterior, tenía algo importante que hacer. ―Hizo una pausa―. No la oí regresar esa noche ni irse a la mañana siguiente. Imagino que no quiso despertarme. 
 
    Javier y Lucas estaban sintiendo cómo algo se estaba descontrolando dentro de ellos. Segundos después cortaron la llamada con Noelia. 
 
    Ahora solo les quedaba pensar en cómo atraparían al asesino. 
 
    Solo habían pasado un par de horas y todavía Lucas y Javier estaban en la comisaría de policía, era el lugar más seguro donde podían pensar estar en ese momento. 
 
    A medida que pasaba el día, estos habían planeado esperar un poco hasta la noche para que la comisaría se vaciara un poco de gente. Usualmente, a esas horas los policías se iban a patrullar por las calles y otros a trabajar desde casa. 
 
    Un grupo reducido eran aquellos que permanecían en aquel lugar haciendo guardias. Convenientemente, su asesino se quedaría en la comisaría cumpliendo sus guardias. Lo cierto era que no habían pensado tanto en cómo abordar aquella situación. 
 
    Habían imaginado un montón de teorías acerca del homicida, pero nunca habían esperado obtener aquella noticia. No solo seguían un poco anonadados con la persona que los había traicionado, sino que no podían imaginarse qué era lo que había pasado. 
 
    Javier detestaba aquel lugar más que cualquier otro en el mundo. El caso de Ana solo había hecho que esos sentimientos se identificaran. Esos sentimientos eran bastante irónicos, porque después de todo, había pasado muchos años de su vida allí, pero le seguía doliendo el hecho de que la decadencia hubiera aumentado en aquel lugar y no se sintiera ningún tipo de ilusión por esperar que algo cambiara. 
 
    No se sentía plenamente orgulloso de la idea en que habían pensado, era poco confiable, pero se habían quedado sin opciones para la persona que había sido la más astuta de todas. Si veía venir lo que estaban haciendo, haría un movimiento demasiado rápido que los hiciera quedar un paso atrás, otra vez. 
 
    Lucas y Javier habían preparado un panel de control con cámaras y micrófonos, que el mismo Sánchez los había dejado usar.  
 
    Molina se había cambiado de ropa y estaba dando una vuelta por los pasillos, cuando localizó a Martín tranquilamente sentado a lo lejos, viendo algo en su portátil. 
 
    Se metió la mano en los bolsillos y caminó hasta él detenidamente. Sin pensarlo demasiado se sentó a su lado y lo observó trabajar en algo, hasta que se percató de que no se movería. Martín lo miró de arriba abajo con curiosidad y cerró de golpe el portátil. 
 
    ―¿Cómo está todo, amigo? ―dijo un minuto después y adaptó su misma pose relajada sobre la silla donde estaba. 
 
    Molina esbozó una pequeña sonrisa. 
 
    ―¡Espero que mejor que tú! 
 
    Martín frunció el ceño, pero luego lo relajó para dirigir su mirada hacia el frente. Se cruzó de brazos y miró sus uñas como si fueran algo interesante. 
 
    ―¿A qué debo el honor de que me hables? ―Usó un tono pedante lanzándole una mirada de reojo a Molina. 
 
    El aludido se encogió de hombros. 
 
    ―He estado pensando mucho en ti últimamente. ―Martín lo vio enmarcando una ceja. 
 
    ―¿Ah sí? 
 
    ―¡Sí! ―Molina repasó su mirada por todo el lugar hasta que llegó a él. Eran los únicos que estaban en la habitación―. Todavía no sé cómo no te han atrapado… 
 
    Molina pudo notar cómo Martín se tensaba al instante. 
 
    ―¿De qué estás hablando? ―Su rostro estaba inexpresivo. Pero Molina sabía que las caras que menos decían eran aquellas que más lo hacían. 
 
    ―¡No te hagas el tonto conmigo! ―Molina rió―. Sé que fuiste tú quien mató a la hermana de Lucas. 
 
    Martín se quedó en silencio, pero Molina vio cómo iba ladeando la cabeza poco a poco. 
 
    ―Estaba ahí cuando le mentiste al capitán Sánchez en su cara y le dijiste que yo te había obligado a venir. 
 
    ―Yo… ―Lo miró con un toque de pánico en los ojos, pero Molina continuó. 
 
    ―Solo no me metas en tus asuntos, ¿entendido? Ya el idiota del hermano y el mejor amigo anda por ahí preguntándole a la gente acerca de ese día. 
 
    Martín bajó sus ojos hasta sus manos, y de repente empezó a formarse una sonrisa en su boca. 
 
    ―No pensé que te lo tomarías tan bien ―Giró el rostro―. Creí que tenías una buena relación con ella. 
 
    Molina puso un tobillo sobre la pierna. 
 
    ―Y la tenía. Pero también sé que siempre hay una razón para hacer las cosas. 
 
    ―Cuanta comprensión viniendo de uno de los policías menos empáticos que he conocido. 
 
    A Martín le estaba encantando la idea de encontrar a alguien con quien de una vez por todas pudiera fanfarronear lo que había hecho. 
 
    ―No pensé que fueras de los míos, eso es todo. ―Se encogió de hombros. 
 
    Por unos minutos solo hubo silencio entre ellos. Ambas respiraciones estaban calmadas y escuchar a lo lejos la gente haciendo sus actividades era relajante. 
 
    ―¡Ana era una zorra! ―soltó Martín con rabia, y Molina sonrió. 
 
    ―¿Cómo la mataste? 
 
    Martín nuevamente movió los ojos enloquecidos por todo el lugar para asegurarse de que no había nadie escuchándole. 
 
    ―Entró aquí un poco antes de la noche, el día previo de que la encontraran muerta. ―Soltó un gruñido y apretó los dientes―. ¿Sabes? Siempre le había tenido aprecio. Cuando llegó aquella tarde con unas flores entre las manos por un momento pensé que eran para mí. Unos minutos después me dijo que había ido a hablar algo muy serio con Óscar. 
 
    Martín movió una mano. 
 
    ―¡No le di mucha importancia! Hablamos un rato y luego le dije que lo más probable era que Óscar no regresara ese día. ―Tomó una larga respiración intentando controlar su rabia―. Como era de esperarse, intentó irse, pero quedó atrapada por la tormenta de nieve. 
 
    Molina le miró con duda. 
 
    ―¿Eras el único que estaba aquí? 
 
    ―¡Por suerte sí! ―Se rio y negó con la cabeza―. Solo estaban los recepcionistas, pero se fueron a la sala de descanso al notar que no se podían ir. Ana y yo seguimos hablando durante horas hasta que cayó la noche. Me dijo que quería dejar las flores que había traído para Óscar en su despacho y se fue hacia allí. 
 
    Señaló con su mano el lugar donde estaba la oficina del inspector. 
 
    ―¿Estaban juntos? 
 
    Martín se rio con más fuerza. 
 
    ―Me pregunté lo mismo cuando vi que tardaba y no salía del despacho. Fui a buscarla y la encontré escribiendo una apasionada nota de amor para Óscar. ―Hizo una mueca enseñando los dientes―. Se lo pregunté directamente, y como la descarada que era, me respondió sin ningún remordimiento que sí. 
 
    Una de las piernas de Martín se movía de arriba abajo con rapidez. 
 
    ―Yo solo podía ver en mi cabeza todas las veces que la había invitado a salir y me había dicho: “¡yo no salgo con policías!”. 
 
    Eso cogió desprevenido a Molina y no le dio tiempo a esconder su sorpresa. 
 
    ―¿Tenías interés por Ana? 
 
    ―Desde el momento en que la conocí, no paré de insistirle que me diera una oportunidad ―asintió―. Cuando le recordé lo que me había dicho tantas veces, lo único que hizo fue echarse a reír y me miró por encima del hombro como si me hubiese vuelto loco. ―Se pasó una mano por la frente como si ese recuerdo lo perturbara―. Me dijo que solo me había dicho eso porque no quería salir conmigo. Me llamó tonto por no haberlo notado. 
 
    Inesperadamente, a Molina le empezó a inquietar la historia. Nunca pensó que iba a llegar tan lejos por una cosa como esa. 
 
    ―¡Se creía bastante graciosa! ―Sonrió con burla―. Sentí que iba a estallar de la ira que me alcanzó en ese momento. Para que parara de reír la cogí con fuerza del pelo y la eché la cabeza para atrás. ―Soltó una carcajada―. Tuviste que ver la cara que puso cando le susurré que, si no estaba con este policía, entonces no estaría con ninguno. Y, no lo pensé más. 
 
    Se destornilló de la risa. Molina quería seguirle el juego, pero sintió náuseas al saber que Ana había muerto por aquella razón tan estúpida. 
 
    ―Después leí la nota, me di cuenta de que no era de amor. No sabía muy bien de que hablaba, pero podía pasar por nota de suicidio. Ya sabes, el resto es historia. Preparé la escena para que pareciera eso. 
 
    Molina no aguantó más y se puso de pie frente a él. 
 
    ―Te crees muy listo, ¿no? ―gruñó. 
 
    La mueca de rabia de Martín se transformó en desprecio. 
 
    ―¡Por supuesto que lo soy! ―Intentaba entender por qué Molina se había vuelto tan serio de repente. 
 
    ―¡No eres más que un idiota! ―Escupió asqueado con tenerlo cerca. 
 
    Martín se levantó molesto. 
 
    ―No entiendo qué es lo que…. 
 
    ―Roberto Martín, manos arriba. En este momento queda arrestado por la muerte de Ana Millán ―dijo la voz del capitán Sánchez a su espalda. 
 
    Molina fue el único que pudo ver cómo la cara de Martín se descompuso, haciendo que cayera la máscara y pudiera advertir lo desquiciados que estaban sus ojos.  
 
    Las pruebas finalmente descartaron el suicidio. Sánchez hizo que comprobaran las huellas de la pistola otra vez, no había, estaba limpia, Martín había mentido y se comprobó la deficiencia del departamento por no corroborar antes los datos que proporcionaba un oficial. 
 
    

  

 
   
    — 
 
    EPÍLOGO 
 
    — 
 
      
 
    Ya había pasado un año desde que Javier y Lucas se escondieran en un despacho de la comisaría de policía para escuchar cómo Martín confesaba. 
 
    Había sido estúpido lo rápido que había caído en la trampa, pero eso no les importó ya que de una vez por todas la pequeña familia de Lucas había podido sentirse en paz. 
 
    Justo en ese momento, Lucas se sentía orgulloso de decir que él y Noelia habían salido adelante y ahora estaban bien y más unidos que nunca. Aún cargaban con el dolor de la ausencia de Ana, pero tenerse el uno al otro era como un bálsamo para sus corazones. 
 
    Sorprendentemente, Lucas, Javier y Molina se habían vuelto inseparables después de trabajar juntos para atrapar a Martín. El dolor que les había provocado a todos esa tragedia, hizo que poco a poco se acercaran más. Aún después de la muerte, Ana seguía siendo la clave para que las personas lograran encontrar una chispa en su vida. 
 
    Después de todo, Lucas pudo terminar su libro e hizo de su asesino perfecto, alguien no tan perfecto. Pues nos causaba impotencia ver cómo algo malo podía ser el resultado de situaciones absurdas pero, al fin y al cabo, ese era el mundo real. No se trataba de encontrar el asesino perfecto o de que las historias fueran algo que nunca hayamos oído antes, el objetivo principal era aprender a seguir nuestro camino una vez que esos acontecimientos pasaran. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    FIN. 
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    Fernando Pérez Rodríguez nació en la ciudad de Plasencia (Cáceres, España), en cuyo escudo de la ciudad, reza el lema: UT PLACEAT DEO ET HOMINIBUS (Para agrado de Dios y de los hombres). En la actualidad está casado y vive en España. 
 
      
 
    Nacido en el seno de una familia humilde, es el mayor de varios hermanos, todos varones. Desde muy pequeño le gustó escribir, algo no muy bien entendido por sus padres, que le decían qué escribía tanto. Escribir para él es un modo de escapar de la sociedad que lo rodea y, a la vez, de plasmar sus sueños e inquietudes. 
 
   


  
 

 Puedes hacerte con mis libros en internet a través de diversas plataformas, o si lo deseas a través de mis páginas web:  
 
      
 
    ENLACES DE MIS PÁGINAS: 
 
      
 
    Enlace de mi página de autor en Amazon:
goo.gl/ccWsUz 
 
      
 
    Mi Facebook:
https://www.facebook.com/groups/1678791692362440/1877747542466853/?notif_t=like&notif_id=1491218887559364 
 
    
https://www.facebook.com/NandoPerezescritor/

https://www.facebook.com/FernandoPerezRodriguezEscritor/ 
 
    
Mi Twitter:
https://twitter.com/Fernandoalcarre 
 
   


  
 

 ¡Gracias por adquirir este libro!, ¡espero les haya gustado! 
 
      
 
    Si es así y lo compraron a través de Amazon, o cualquier otra plataforma digital, les pediría me dejasen una valoración y un comentario, pues con ello estarían ayudando a promocionar y dar a conocer mis obras a un mayor número de personas.  
 
     
 
    ¡Gracias! 
 
      
 
    Un saludo de su amigo. 
 
     
 
    Fernando 
 
      
 
      
 
    FIN 
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